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			PREFACIO 


			 


			21 de abril de 2015. 


			Los tres nos levantamos temprano esa mañana, y nerviosos. Si estábamos en lo cierto, ese día cerraríamos uno de los casos más mediáticos y complejos a los que los tres nos habíamos enfrentado. Si estábamos equivocados, nosotros seríamos los desenmascarados en cuanto la médium más famosa de los últimos años nos tuviese ante ella…  


			Nuestra investigación sobre Anne Germain había comenzado cinco años antes. Exactamente el 10 de agosto de 2010. Justo cuando la famosa médium británica hizo su aparición en las pantallas de Telecinco, alcanzando cotas de audiencia sorprendentes con su programa Más allá de la vida. Casi un millón y medio de españoles, hasta un 20,4 por ciento de cuota de pantalla, se había desvelado aquella noche de martes, asistiendo asombrados a los mensajes que los espíritus trasmitían, a través de aquella mujer de aspecto bonachón y hermosos ojos azules, a reputadas personalidades de la literatura, el espectáculo y la crónica social, de cuya honestidad no teníamos por qué dudar.1 


			Carmen Martínez-Bordiú (nieta del general Francisco Franco), Ramona Maneiro (quien fue pareja de Ramón Sampedro), Jorge Cadaval (componente del dúo Los Morancos) y el afamado escritor Antonio Gala fueron, entre otros, los primeros españoles en recibir mensajes de sus familiares fallecidos a través de Anne Germain. Y cientos de miles de televidentes albergamos la esperanza, esa noche, de que la muerte no era el final. Y de que tal vez existía alguna posibilidad, por remota que fuese, de volver a contactar con ese hijo, padre, amigo o persona amada, que había salido de nuestras vidas al morir…  


			Inevitablemente, y como ocurre siempre que un supuesto médium, curandero, vidente o paragnosta alcanza los titulares de la prensa nacional, amigos, vecinos y familiares acuden a nosotros con la misma pregunta: «Pero ¿esto es real?». Y para poder responder a dicho enigma de forma empírica, objetiva y responsable solo existe un camino: investigar.2 


			Cuando Anne Germain apareció en España, antes ya había triunfado en Portugal con un programa similar, varios investigadores, entre ellos mis compañeros Juan José Sánchez-Oro, David Cuevas y yo mismo, nos propusimos averiguar si las capacidades mediúmnicas de Anne Germain eran genuinas o un elaborado fraude. Y, además, demostrarlo. Pero en el mundo del misterio una cosa es lo que creemos, otra lo que sabemos y otra, la más difícil, lo que podemos demostrar…  


			En los años sucesivos reunimos muchísima documentación sobre la vida familiar y laboral de la famosa médium. Uno de mis compañeros, Juan José Sánchez-Oro, llegó a colarse, mezclado entre el público del programa, en el plató de Telecinco, certificando, a través de una grabación oculta, que el programa era editado y que lo que ocurría en el plató no era exactamente lo que después veían los televidentes. Al menos no todo. 


			De hecho, en enero de 2011, la revista El Ojo Crítico, que se publica ininterrumpidamente desde 1992, regalaba con su número 62 3 un CD con la emisión especial del programa Dimensión límite,4 en el que, por primera vez, se documentaba, con pruebas objetivas, las irregularidades de Más allá de la vida. Pero necesitábamos más. Acusar públicamente a alguien de ser un fraude es algo muy serio, y no es justo hacerlo sin evidencias irrefutables. Por eso seguimos investigando. 


			Entrevistamos a clientes de Anne Germain, rastreamos sus sociedades en Portugal e Inglaterra, consultamos a otros magos e ilusionistas… incluso nos reunimos con un miembro del equipo de Más allá de la vida que nos facilitó copia de las escaletas del programa, el sustancioso contrato que Anne Germain había firmado con Telecinco, y los dosieres con información personal sobre los invitados que la supuesta médium recibía antes de cada programa. Pero no era bastante. Queríamos más.  


			Necesitábamos, antes de cerrar el caso, y como hemos hecho en cientos de investigaciones similares, poder poner a prueba personalmente las presuntas capacidades paranormales del sujeto de estudio. Y por eso, aquella tarde de primavera de 2015 estábamos nerviosos. Le mentimos.  


			Nos habíamos acreditado como cámara y reporteros de una conocida revista especializada para obtener una reunión privada con la médium más famosa del momento. 


			Anne Germain nos había convocado en un céntrico hotel madrileño. A pesar del escándalo que había estallado tras la filtración a la prensa de los dosieres que recibía sobre los invitados al programa, Anne Germain continuaba celebrando multitudinarias conferencias en España y pasando consulta, a un precio nada módico, a miles de personas desesperadas por recibir un mensaje de un ser amado ya fallecido. Y si al vernos, las capacidades extrasensoriales de la médium la alertaban de que precisamente nosotros tres éramos los responsables de los dos primeros medios que denunciaron sus irregularidades, lo más probable es que nos echasen a patadas del hotel. Pero si no era así, tendríamos la oportunidad de testar, por nosotros mismos, sus facultades mediúmnicas… Sin excusas ni intermediarios. Cara a cara.  


			Todavía albergábamos, en lo más profundo de nuestros corazones, la esperanza de que estuviésemos equivocados. De que todas las incoherencias, contradicciones e irregularidades que habíamos descubierto en nuestra investigación, tuviesen algún tipo de explicación. Nosotros, en el fondo, también queríamos creer. Deseábamos, yo al menos, que Anne Germain pudiese ofrecerme alguna prueba de que la muerte no es el final. De que la vida continúa. Y de que es posible volver a comunicarse con los seres amados.  


			Durante los últimos años, quien esto escribe ha tenido la oportunidad de conocer personalmente, e investigar directamente, a personajes como Carlos Castaneda, Uri Geller, Luiz Antonio Gasparetto, Andres Ballesteros o Ricardo Schiariti, entre otros cientos de supuestos médiums, brujos, dotados o paragnostas, y en casi todos los casos el resultado ha sido en mismo: fraudes o malinterpretaciones.  


			Yo, como millones de personas en todo el planeta, también quería creer. Ahora le tocaba a ella, mirándome a los ojos, ofrecerme algo a lo que agarrarme para mantener esa esperanza, donde los demás habían fracasado.  


			

	    

	 	
	    
             


			INTRODUCCIÓN 


			 


			Y usted, lector, ¿qué opina sobre la guerra en Siria? ¿Y sobre la corrupción política? ¿Y sobre los refugiados? No, no pretendo que me responda. No me interesa su opinión. Lo que sí me interesa es por qué razón la tiene. 


			¿Ha viajado usted a la guerra de Siria? ¿Ha conocido a algún político corrupto? ¿Ha hablado alguna vez con algún refugiado? Intuyo que no.  


			Todos nosotros, o al menos la inmensa mayoría, construimos nuestro mapa de la realidad y establecemos nuestras creencias, juicios de valor y opiniones basándonos en la información que percibimos. Es decir, apoyándonos, en la mayor medida, en lo que nos cuentan los medios de comunicación. 


			Y nuestra decisión, a la hora de escoger un determinado periódico, un programa de televisión o radio, una página web, o un libro de tal o cual autor, suele estar condicionada por nuestras propias tendencias ideológicas y prejuicios. Con lo cual, la mayoría de las veces, en lugar de contrastar dichas creencias apriorísticas, lo que hacemos es reafirmarlas, a través de una información selectiva.  


			Por eso, de la misma forma en que todos nos consideramos con autoridad para sentar cátedra, en nuestras tertulias de sobremesa, sobre cuestiones políticas, sociales o deportivas, también defendemos con vehemencia nuestras opiniones sobre el más allá o lo sobrenatural. Sea a favor o en contra. 


			Y de la misma forma en que, dependiendo de si nuestra ideología política tiende más a la derecha o a la izquierda, leeremos periódicos y veremos programas de ideología afín, escogeremos lecturas escépticas o creyentes en lo sobrenatural en función de nuestras propias creencias, reafirmándolas y huyendo del sano ejercicio de contrastarlas. 


			Periodistas, escritores y reporteros son, en buena medida, los responsables de lo que todos opinamos sobre los llamados fenómenos paranormales. Los medios de comunicación construyen la opinión del público sobre casi todos los temas que abarca la cultura de una sociedad, y el misterio no es una excepción. 


			Las revistas especializadas, los programas esotéricos y libros como este son los que construyen, mayoritariamente, las opiniones y creencias de la sociedad. En las tertulias paranormales, en los pasillos de cualquier congreso, o en las sedes de grupos esotéricos, se discute sobre el origen de los ovnis, la transmigración de las ánimas, el monstruo del lago Ness o la reencarnación, en función de lo que nuestros artículos, libros y conferencias divulgan. 


			Por esa razón, nuestra responsabilidad para con el público es enorme. Y más aún cuando el tema a debatir es un campo tan abstracto, escurridizo y controvertido como el mundo de lo sobrenatural. 


			La incredulidad es una anomalía. Tan solo un 2,5 por ciento de los seres humanos se declara ateo. Y menos de un 12 por ciento se identifica como no religioso, aunque eso no implique que tenga otro tipo de creencias. 


			El resto de la humanidad, casi el 90 por ciento, profesa una u otra religión. Y si algo caracteriza a las religiones es el misterio, lo incomprensible y lo sobrenatural.  


			No importa que nos confesemos cristianos, budistas, judíos, musulmanes, hinduistas, sijs o animistas. Todas las religiones se caracterizan por mantener, de una forma u otra, la creencia en los milagros, la vida después de la muerte, las curaciones inexplicables, la existencia de espíritus, ángeles o demonios, etc. Por eso, aplicándoles uno u otro nombre, en esencia la mayoría de los seres humanos creemos en las mismas cosas.  


			Y por eso el mundo del esoterismo y lo sobrenatural resulta, para cada vez más personas, un reto fascinante. La atractiva seducción del misterio toca con su varita mágica a todo ser humano en alguna ocasión a lo largo de su vida. Pero ese fascinante mundo encierra graves riesgos. Y me resulta paradójico y alarmante que los divulgadores de este tipo de temas no nos hayan advertido de esos peligros. 


			La inmersión imprudente en las prácticas esotéricas puede costarnos nuestro dinero, nuestro libre albedrío, nuestra cordura, e incluso nuestra vida.  


			Esta no es una afirmación gratuita.  


			Yo no soy un teórico. A partir de ahora documentaré cada una de esas advertencias con casos reales, prácticos, algunos muy mediáticos, que he investigado personalmente. Y creo que quienes hemos tenido la oportunidad de indagar qué hay de cierto y de falso en esas creencias debemos adoptar un compromiso moral con los hechos.  


			Supongo que cualquier investigador honesto, que haya tenido la oportunidad de encararse con el lado más oscuro de las creencias en lo sobrenatural, siente esa misma responsabilidad. 


			En mi caso, he tenido la desagradable oportunidad de recoger, entre lágrimas desconsoladas, el testimonio de la madre de un joven que se suicidó para viajar con los extraterrestres a otro planeta en Terrassa…, o la que arrancó a su propia hija de nueve añitos, en Almansa, los intestinos por la vagina creyendo que lo que le estaba sacando era el demonio…, o la que encontró el cadáver de su hijo ahorcado en el altillo de su casa en Vigo, porque la ouija le había «dicho» que así iría a un lugar más bonito…  


			No se trata, en mi caso, de iniciar una cruzada contra los fenómenos paranormales, sino simplemente de mostrar, como entiendo que es nuestra obligación, el lado oscuro del misterio. 


			Decía el célebre Ortega y Gasset: «Siempre que enseñes, enseña a la vez a dudar de lo que enseñas». Me parece un excelente consejo. Especialmente en lo referente al complejo y desconocido mundo del misterio. Un mundo en el que nuestras aspiraciones de conocimiento pueden encerrar un pasaporte a la locura.  


			Una locura con mil formas. Como demonios encerrados en nuestro cerebro, dispuestos a manifestarse a la primera oportunidad. Y la aventura del esoterismo facilita la apertura de esas puertas mentales a un universo desconocido. Por eso el sentido común y la información objetiva son los mejores exorcistas contra esos demonios. Ya decía san Ignacio que «conocer al diablo es destruirle», porque la ignorancia ha sido siempre la mejor aliada del mal. 


			Mi única intención en las próximas páginas es exorcizar los diabólicos riesgos del esoterismo conociéndolos de antemano. Aun cuando algunos de los relatos que incluyamos en estas páginas, lo advierto, puedan llegar a herir la sensibilidad del lector. 


			

	    

	 	
	    
             


			1 


			 


			CUANDO EL CORAZÓN  


			TURBA LA RAZÓN 


			 


			Érase una vez un hombre normal que llevaba una vida sencilla en una pequeña ciudad. Jaime ejercía como funcionario en la universidad. Cada día, al volver a casa, conectaba la radio para seguir a José Ramón de la Morena, como el más fiel de sus devotos radiofónicos. Para él, el Real Madrid no era solo un equipo de fútbol; era una sesión de adrenalina imprescindible para sobrellevar la monotonía de la jornada. Era un tótem al que adorar, y un mándala en el que concentrar su fervor y lealtad.  


			El domingo, el campo de fútbol era la psicoterapia necesaria para descargar la tensión de la semana, aunque la inocente madre del árbitro se llevara la peor parte de sus catarsis. Algunas veces, había llegado a derramar lágrimas de frustración cuando el Barça, o ahora el maldito Superdépor, le habían «robado» un partido. Injustamente, claro. 


			Mientras escuchaba a De la Morena en El transistor, solía repasar angustiosamente las cuentas de la casa. Habían vuelto a pasarse en los gastos, y la letra del coche amenazaba sin piedad. Además, estaba la longeva hipoteca que nunca terminaba de pagarse. Y por si fuera poco, este año Hacienda no devolvería ni un euro.  


			Así, con las preocupaciones y distracciones normales, Jaime iba llevando con resignación los días, semanas y meses de su normal vida. Pero una noche, que también parecía normal, todo cambió. 


			Aquel viernes de diciembre, Jaime conducía hacia casa cercado por sus pensamientos. Al día siguiente, él, su mujer y los niños comerían en casa de los abuelos. Después, la habitual partida de dominó con su suegro acompañaría al exquisito café de pota, soportando las viejas historias del anciano que, por enésima vez, le contaría sus aventuras en la División Azul. Pero el domingo —¡oh, día magnífico!—, los muchachos del Real Madrid se medirían con el Rayo Vallecano y lógicamente él estaría allí para apoyarlos hasta la muerte. No podía olvidarse bajo ningún concepto de pasar a recoger los banderines y el gorro del equipo por el local de la peña. Sería catastrófico que el domingo no pudiese calzarse el «uniforme» oficial del buen aficionado antes de ir al estadio. 


			Jaime iba absorto en estos pensamientos cuando, de pronto, el coche comenzó a fallar. Se detuvo a un lado de la calzada e intentó cuatro o cinco veces, infructuosamente, arrancar de nuevo el GTI. No había forma. «¡Coño! —pensó—. Y para esto me mato yo a pagar letras…» 


			Salió del coche para abrir el capó, de otra forma no lo habría visto, y de pronto se percató de aquella luz en el cielo. 


			A doscientos o trescientos metros, al otro lado de los árboles, algo ascendía hacia los cielos, desprendiendo un potente haz luminoso. 


			Aquella explosión de luz fluctuante comenzó a elevarse lentamente por encima de las copas de los árboles. Pero el resplandor era tan brillante que le impedía distinguir con claridad formas o contornos. Durante unos segundos, el objeto se estabilizó sobre los árboles. En torno a aquel foco central pareció distinguir cuatro luces que lo rodeaban. Dos verdes y dos naranjas, que daban al objeto la apariencia de un rombo. 


			El objeto pareció balancearse un instante y, después, salió disparado hacia las estrellas hasta perderse de vista como un fantasma.5 La vida de Jaime cambió desde ese instante. 


			Durante los días sucesivos, Jaime no podía pensar en nada más. Aquella nave, porque no podía ser otra cosa, tenía que estar tripulada. ¿Y cómo serían esos tripulantes? ¿Cómo sería su mundo? ¿Y por qué le escogieron a él? Lógicamente, tenían que estar muy evolucionados, mucho más que nosotros… 


			Jaime comenzó a interesarse por temas que jamás le habían preocupado. Empezó a leer libros y revistas que hablaban de ovnis, esoterismo y demás misterios. Temas que jamás le habían preocupado y en los que ahora buscaba respuestas a sus angustiadas preguntas. Y, por primera vez en muchos años, Jaime no fue al fútbol ese domingo…  


			Casos como este son mucho más habituales de lo que podemos imaginar. En todo el planeta existen millones de Jaimes que han visto cómo su esquema de valores se transformaba al protagonizar una experiencia que ellos, sinceramente, creen de origen paranormal. Su encuentro con el misterio en forma de ovni, fantasma o ECM 6 trastoca su existencia de tal modo que su vida ya no vuelve a ser la misma. Las cosas que antes eran indiferentes se convierten en los temas más trascendentes. Es el «despertar de la conciencia», dicen algunos. 


			Partiendo de este hecho, muchos autores han pretendido relacionar los ovnis o las experiencias psíquicas con una causa trascendente. Sería agotador enumerar la vasta cantidad de cultos modernos a lo paranormal en cualquiera de sus manifestaciones. Son miles los grupos que ven en los fenómenos anómalos manifestaciones del más allá; en los ovnis, redentores extraterrestres y en lo paranormal, intervenciones de Dios, los dioses, los ángeles o los demonios. 


			Contactos platillistas, grupos espiritistas o logias esotéricas son el resultado, bueno o malo, de la divinización del fenómeno paranormal. Sin embargo, sería más prudente contemplar la posibilidad de que las cosas sean al revés. Tal vez el fenómeno no sea una causa trascendente que se manifiesta al testigo, sino que el testigo es quien trascendentaliza la causa del fenómeno.7 


			No seré yo quien niegue que exista vida después de la muerte, espíritus desencarnados, seres extraterrestres o ángeles y demonios que interfieren en nuestras vidas, aunque pese a mis esfuerzos no he encontrado ninguna evidencia de ello. Sin embargo, mi experiencia en la investigación de los fenómenos paranormales me ha llevado a la conclusión de que es el protagonista de cada caso quien convierte esa vivencia inusual en algo trascendente. 


			 


			Los otros «despertares de conciencia» 


			 


			Caso 1. La casa del acantilado 


			 


			Una tarde del verano de 1984 me telefoneó una joven perteneciente a una acomodada familia gallega. Había conseguido mi teléfono a través de un amigo común, quien por cierto había sufrido una ECM que había cambiado su vida. Esta joven, a la que llamaré Luisa, estaba viviendo unos fenómenos que atemorizaban a toda la familia. 


			Luisa, joven vital y dinámica, de veintitrés años, había comprado un terreno en la costa gallega, cerca de Sada (A Coruña). Su intención era construir un gran chalet justo en un acantilado de hermosas vistas, a la misma orilla del Atlántico. 


			—Mientras empezábamos las obras —me explicaba Luisa—, y como el terreno es precioso, nos hicimos una cabañita de madera para pasar el verano. Pero desde la primera noche que pasamos allí, oímos ruidos raros. Son como pasos y golpes, y a veces, hasta parece que podemos sentir una especie de respiración… Los vecinos del pueblo nos han contado que donde está la casa, dos chicos que pescaban en una barca se ahogaron en el acantilado. ¿Tú crees que puede tener alguna relación? 


			El caso parecía un típico poltergeist.8 Mis compañeros del Grupo Fénix y yo iniciamos la investigación inmediatamente. En efecto, las psicofonías que hicimos en la casa parecían registrar ruidos extraños, e incluso los termómetros delataban un descenso de temperatura en la cabaña cuando solían producirse los supuestos fenómenos, es decir, al anochecer…  


			Todo parecía apuntar hacia la típica «casa encantada». Sin embargo, lo que podía haberse convertido en un nuevo Hydesville 9 nada tenía de fenómeno paranormal, ni menos aún de manifestación espírita. 


			Por casualidad, descubrimos una galería subterránea que, desde el mar, pasaba justo por debajo de la cabaña. También «casualmente», los golpes y ruidos extraños se producían a horas coincidentes con la subida de la marea. La consulta a un arquitecto y a un geólogo aclaró el misterio. 


			La subida de la marea inundaba de agua la galería, produciendo todo tipo de sonidos que se desplazaban por la roca hasta los mismos pilares de la cabaña. Por otro lado, los bruscos cambios de temperatura diurna/nocturna del peculiar clima gallego dilataban y contraían las maderas de la cabaña produciendo los lúgubres crujidos que nuestras grabadoras habían registrado. Rachas de viento que se colaban entre las despistadas rendijas de la cabaña terminaban de crear el tenebroso ambiente de misterio, como si del mismísimo ululante y gélido aliento del diablo se tratase. 


			Para cuando terminamos la investigación del caso, Luisa ya se había sumergido por su cuenta en lecturas espiritistas. Alentada por las manifestaciones fantasmales que creía estar viviendo en su casa, ya había devorado con pasión las principales obras de Allan Kardec, Léon Denis, Gustave Geley y demás clásicos del espiritismo. Desde entonces, su vida cambió. 
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			Croquis de la casa de Luisa, en Sada, señalizando la galería y la cueva que  producían los ruidos «paranormales» cuando subía la marea. 
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			María C., testigo del fenómeno, decidió no aceptar los resultados de nuestra  investigación y escogió creer en su origen sobrenatural. (Fotos: © M. Carballal). 


			 


			Ahora ya no temía a la muerte, porque «sabía» que se trataba solo de un tránsito hacia otra vida. A partir de este momento su esquema de valores se alteró. De nada sirvieron nuestros argumentos. Luisa es, desde entonces, una fiel y fervorosa espiritista. 


			Estas experiencias no se limitan al contexto rural. En pleno centro urbano pueden desarrollarse fenómenos, aparentemente paranormales, que lleguen a transformar la vida de sus protagonistas. Es el segundo botón de muestra. 


			 


			Caso 2. Los ovnis de las carabelas de Colón 


			 


			Ocurrió aproximadamente a las once y media de la noche del martes 23 de julio de 1990. A esa hora regresé a casa y escuché los mensajes en el contestador. Tengo la costumbre, cada vez que entrevisto a un testigo, de dejarle mi número de teléfono con el fin de que me llame inmediatamente en caso de volver a protagonizar un fenómeno extraño. Siempre mantuve la esperanza de poder «cazar» uno de esos ovnis en tiempo real. 


			Esa noche, los mensajes del contestador eran de tres personas diferentes y sin relación entre ellas. Uno tras otro describían una circunstancia idéntica, algo estaba ocurriendo en los cielos gallegos. 


			Las voces excitadas de varias personas, como Isabel B., coincidían en lo mismo: «Las estoy viendo ahora, Manuel. Son ocho luces girando en el cielo y en el centro hay una nave oscura que está lanzando un chorro de luz hacia el suelo…». 


			Apenas me tomé un minuto para hacer un par de llamadas, coger la bolsa de las cámaras y salir disparado. Los mensajes del contestador me decían que un espectacular ovni estaba exhibiéndose a la altura del puerto de A Coruña en ese mismo instante. 


			En el centro de control del aeropuerto de Alvedro me habían confirmado que ellos también habían recibido varias denuncias de ovnis esa noche, aunque no tenían registrado ningún tráfico aéreo sobre A Coruña.  


			En el Observatorio Meteorológico Provincial me notificaban que todavía no habían lanzado el globo sonda de esa noche, y en la redacción de La Voz de Galicia aseguraban que también habían recibido llamadas de otros observadores del fenómeno, y que habían enviado a un equipo de fotógrafos a la zona. Yo salí hacia allí también a toda velocidad… Y lo vi. 


			Los responsables del macroavistamiento ovni del 23 de julio resultaron ser los potentes focos Sky Tracker que acompañaban la exposición sobre el V Centenario emplazada en el puerto coruñés. 


			Los focos lanzaban ocho poderosos haces de luz hacia el cielo, cubierto por una capa baja de nubes que reflejaba y ampliaba el impresionante espectáculo, visible desde muchos kilómetros dentro y fuera de la ciudad.  
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			Dibujo de los «ovnis» del 23 de julio  de 1990. Imagen de uno de los haces  de luz proyectado por un Sky Tracker  reﬂejado en las nubes. Y cañones de  luz Sky Tracker colocados en la  exposición de las carabelas de Colón,  en el puerto de A Coruña, ese mismo  día. (Fotos © M. Carballal) 


			 


			Los focos del Tracker giraban sobre sí mismos, reuniéndose una vez en cada vuelta, justamente en el centro. Este era el haz de luz que había sido interpretado por una de las testigos como «un chorro de luz que la nave enviaba al suelo».   


			A pesar de la indiscutible evidencia, María C., una de las testigos, se negaba a aceptar la explicación de este espectacular, pero identificado, fenómeno.  


			Para ella, esas luces eran las de una gran nave alienígena. Y a partir de aquella noche, María se introdujo en el mundo de los contactados, e incluso cree haber recibido intuiciones y «mensajes telepáticos» de los tripulantes de la nave. Su vida también cambió desde aquella noche.10 


			Recuerdo, como mera anécdota, que otro de los testigos del «ovni», hombre de profundas creencias religiosas, llegó a sentenciar: «Son las señales en el cielo que predicen el Apocalipsis». Supongo que a veces resulta difícil asumir que todos nos equivocamos. 


			La moraleja que extraemos de ambos casos es que una experiencia inusual puede resultar ciertamente trascendente para cualquier persona. Pero la subjetiva repercusión emocional que esa vivencia tiene en la psique no garantiza que el origen de esta sea trascendente; ni siquiera paranormal. 


			Y es que, con frecuencia, la intrínseca carga emocional que acompaña a toda experiencia paranormal puede enturbiar el sentido común del testigo. Los sentimientos, como siempre, pueden turbar la razón. Y eso, en el mundo esotérico, puede encerrar terribles riesgos. 


			 


			El camino del corazón y el camino de la razón 


			 


			En 1968 un supuesto joven antropólogo conmocionó la literatura, y también sentó las bases de lo que después llamamos «movimiento de la nueva era», al publicar su primer libro, Las enseñanzas de Don Juan.11 


			Yo, como casi todos, leí los primeros libros de Castaneda siendo un adolescente. Seguí su trayectoria durante años, pero no pude conocerlo personalmente hasta 1994. Dediqué un libro entero a resumir mi investigación sobre su verdadera identidad y su oscura vida veintitrés años más tarde: La vida secreta de Carlos Castaneda,12 pero Castaneda continúa siendo una leyenda para quienes no han investigado su vida real. 


			En Las enseñanzas de Don Juan, el supuesto indio yaqui Don Juan Matus nos habla del «camino con corazón». Y a partir de ese momento miles de escritores, filósofos, gurús, iluminados, estudiosos, eruditos y ocultistas en todo el planeta diferenciaron entre el camino del corazón y el camino de la razón. 


			Indudablemente, el camino del corazón es el más satisfactorio. Es el camino de la experiencia personal, de la emoción, del sentimiento. Y cuando nuestras vivencias personales nos llevan a una seguridad, ese conocimiento es irrefutable. 


			Un joven que durante toda su vida ha convivido con padres adoptivos puede sentir un desconcierto mayúsculo al conocer a sus padres biológicos. Pero el descubrimiento racional e intelectual de que sus padres biológicos son otros no cambiará ni un ápice sus sentimientos de amor hacia las personas con las que ha vivido desde siempre, creyéndolos sus verdaderos progenitores. Ese joven siente como reales y auténticos a los padres que ha amado desde niño, aunque no lo sean, y la discusión racional sobre quiénes son sus padres verdaderos simplemente no ha lugar. 


			De la misma forma, las experiencias emocionales que una persona puede creer vivir en el mundo invisible estructuran sus creencias y seguridades sobre lo que es o no real. Para un místico, resulta absurda la discusión sobre si Dios existe o no; él «ha visto» a Dios y ha conocido su infinita misericordia. Sin embargo, esa experiencia, como toda experiencia personal, es intransferible y con frecuencia inenarrable. 


			Y es ahí donde entra el camino de la razón. El método científico. En esta senda hacia el conocimiento se exigen pruebas, falsabilidad, réplica y lógica a los hechos. El sentido común y la reflexión crítica buscan evidencias que puedan ser compartidas con otras personas. Si el camino del corazón es personal, individual e intransferible, el camino de la razón es plural, evidente, y puede ser compartido por otros individuos. 


			Probablemente, resulta más prudente buscar un equilibrio, un sendero intermedio entre ambos caminos. La ciencia y la fe no son necesariamente antónimos irreconciliables. Y a la hora de profundizar en el complejo y escurridizo mundo del misterio es imprescindible una mínima dosis de prudencia y sentido crítico para evitar que nuestros sentimientos y percepciones subjetivas puedan turbar la razón. De lo contrario, las consecuencias de esa ceguera de la razón pueden llegar a ser catastróficas. 


			Por desgracia, la brutal comercialización del esoterismo, la prostitución absoluta de los antiguos saberes y tradiciones ocultas, y el sincretismo esotérico-religioso que se ha dado en Occidente han levantado un muro infranqueable entre ciencia y fe. 


			Los creyentes y practicantes de cualquier disciplina esotérica, embriagados por su propia emotividad, ven en los científicos a unos demonios ateos, faltos de espiritualidad e intolerantes, los cuales, al no entender de cuestiones trascendentes, las atacan. 


			Por otro lado, los autodenominados escépticos —generalmente desinformados—, embriagados por su orgullo, acostumbran a juzgar desde la distancia el conjunto del fenómeno paranormal, basándose en los casos más infames y comerciales. Normalmente, no llegan a profundizar lo suficiente para encontrar los aspectos verdaderamente interesantes. Si lo hiciesen, sus prejuicios contra el misterio desaparecerían para convertirse en curiosidad: un fenómeno que tantas veces ha ocurrido a lo largo de toda la historia de la ciencia.  


			Una ciencia que ha avanzado porque han existido investigadores que se han adentrado en los misterios de la naturaleza más allá del límite de lo conocido. De no ser así, lógicamente, la ciencia y el conocimiento no habrían evolucionado.13 


			Como siempre, el equilibrio está en un punto intermedio entre la razón y el corazón. Porque la razón y el sentimiento no son antónimos irreconciliables, sino la cara y la cruz de una misma experiencia. Y los ejemplos abundan. 


			Podemos imaginar, en pleno Neolítico, a una mujer que de pronto da a luz a un niño. Un buen día, esa mujer, en la cueva de la tribu, comienza a engordar. Nueve meses más tarde, saca de sus entrañas un trozo de sí ¡con vida propia! El resto de la tribu no podía relacionar de ninguna manera el coito entre esa mujer y un varón, con el parto que se produce meses después. Por tal razón, parecía natural considerar a las hembras como diosas creadoras de vida, y era lógico construir matriarcados, cultos lunares, etc.  


			Hoy en día, nuestra medicina conoce perfectamente lo que es un espermatozoide, el proceso de ovulación, la gestación, etc. Sin embargo, el conocimiento científico de ese fenómeno no resta ni un ápice al maravilloso milagro de la vida humana.  


			De igual forma se cita en el Antiguo Testamento, por ejemplo, una «señal de Yahvé». En el Génesis14 se describe un supuesto fenómeno sobrenatural realizado por el mismo Dios como señal de su alianza con el hombre: «Pongo mi arco en las nubes para señal de mi pacto con la tierra, y cuando cubriere yo de nubes la tierra, aparecerá el arco, y me acordaré de mi pacto con vosotros y con todo ser viviente…». 


			En la actualidad conocemos perfectamente el proceso físico de formación del arcoíris. Sabemos cómo se produce la refracción de cada rayo de luz en las gotas de agua que, a manera de pequeños prismas, dividen la luz blanca en el espectro de los siete colores.  


			Es lógico que nuestros antepasados viesen en ese hermoso espectáculo una señal del cielo, pero nuestro conocimiento físico de la naturaleza del fenómeno en modo alguno invalida su belleza. En el fondo continúa siendo una señal de Dios hecha a través de su único ministro válido: la naturaleza. 


			Y un tercer ejemplo aún más esclarecedor: el amor. El amor supone, sin lugar a dudas, la energía más poderosa del universo. Pero ¿qué es el amor? ¿Quién podría definirlo? Allí donde fracasaron la poesía y también la filosofía, ha triunfado la ciencia.15 


			Las investigaciones de los científicos sobre la neuroquímica de nuestras emociones han descubierto las claves básicas sobre los sentimientos humanos. Ya nadie cree que los sentimientos se produzcan en el corazón. Este ya tiene bastante trabajo con crear las mareas sanguíneas de nuestro organismo y nada tiene que ver con las emociones.  


			Los sentimientos, como toda actividad sensorial (y extrasensorial), se producen en ese órgano mágico y misterioso que es el cerebro humano. El conocimiento neuroquímico de las drogas endógenas y de la «química del amor» nos ayuda a conocer más el origen y manifestación de nuestros sentimientos, pero eso no nos hace amar menos. Incluso los críticos y racionales neuroquímicos como el doctor Liebowitz16 se enamoran. Y estoy seguro de que no quieren menos a sus esposas o hijos por el hecho de conocer la manifestación —o el origen— neuroquímico de sus emociones. 


			Así, el auténtico camino hacia el conocimiento ha de estar libre de prejuicios personales. Los fenómenos paranormales también obedecen a causas concretas, sean cuales fueren. Pero el conocimiento de dichas causas no afectará en absoluto la existencia de tales fenómenos.  


			Otra cosa es que la necesidad emocional que del misterio tiene la psique humana prefiera continuar manteniendo el mito, antes que conocer y comprender su naturaleza. En esa necesidad emocional, intrínseca a toda sociedad a lo largo de la historia, radican agazapados muchos de los riesgos que presentan las experiencias esotéricas. 


			Decía sabiamente el periodista y escritor Manuel Vicent que «el que busca la verdad corre el riesgo de encontrarla». Nosotros añadimos que, muy probablemente, no le agrade lo que va a encontrar. 


			Por desgracia, ese tópico del «buscador de la verdad» es una fórmula estética que abunda en el mundo del esoterismo. Sin embargo, lo cierto es que en la mayoría de los casos, estos supuestos «buscadores» parten de prejuicios y creencias personales. Con esta base, lo que buscarán serán argumentos que avalen dichas creencias, sean estas científicas, religiosas o esotéricas. El auténtico buscador habrá de desnudarse de todo prejuicio y mantenerse abierto a todas las posibilidades. Sobre todo, habrá de permanecer alerta ante los muchos riesgos que encierra la práctica de esa búsqueda, especialmente si el terreno en el que ha de desenvolverse es el paranormal. 
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			DE LA OBSESIÓN A LA POSESIÓN 


			 


			Resultaría ridículo —y además injusto— generalizar. Solo los cretinos juzgan todo el conjunto del fenómeno paranormal en función de casos concretos.17 Sin embargo, es indiscutible que cuando un individuo protagoniza una experiencia, para él real y trascendente, que le lleva al convencimiento de que existe un más allá o de que está en contacto con otras entidades, cualquier sincronicidad, coincidencia o fenómeno casual es mistificado fácilmente. 


			En un contexto de fundamentalismo esotérico, los sueños dejan de ser sueños para convertirse en «viajes astrales», y los déjà-vu —estímulos eléctricos generados en el lóbulo temporal— se transforman en «recuerdos de vidas anteriores». Cualquier ocurrencia o reflexión interior se toma por un «mensaje telepático». Un crujido producido por la dilatación de un mueble es una «señal»; una corriente de aire que entreabre una puerta es la respiración de un «espíritu» y una luz que se mueve en el cielo es una nave alienígena. 


			Una de las características que he observado repetirse en todo tipo de grupos y colectivos mágicos o religiosos es el de la mistificación del origen del fenómeno.  


			He escuchado hasta la saciedad frases como «este mensaje es demasiado profundo como para que se me hubiese ocurrido a mí», «yo nunca podría haber pensado algo así»; «mi capacidad no da para tanto»… Es tan acuciante la necesidad de mitos que asola al ser humano, que este tiende a subestimar las maravillosas capacidades de su mente, buscando el origen de todo fenómeno fuera de ella. 


			¿Cómo explicar a un fervoroso creyente mariano que las imágenes que vio al mirar directamente al Sol son aberraciones de su retina? ¿Cómo informar a un contactado que la supuesta nave de los guías extraterrestres era una inversión de temperatura en el cielo? ¿Cómo decir a un devoto espiritista que los golpes en la pared no procedían de un ser de luz, sino de una avería en las cañerías de la casa?18 


			Con frecuencia, los investigadores de campo nos hemos visto en la difícil situación de informar a un testigo implicado emocionalmente con su experiencia, de que esta tenía un origen natural. Y resulta complicado a veces transmitirle este hecho sin dañar la ilusión de haber encontrado algo maravilloso en una vida hasta entonces monótona. 


			Sin embargo, en vista del cariz que está tomando el mundo esotérico, resulta urgente desmitificar todo lo desmitificable por pura higiene social. Pues la experiencia paranormal, ya sea real o un simple error de apreciación, puede ser un pasaporte a un mundo de locura si no se acompaña en todo momento de una prudente dosis de sentido común. 


			 


			Sugestión: los efectos placebo y nocebo del misterio 


			 


			Todos hemos oído hablar de las virtudes del efecto placebo. Existen sobrados estudios clínicos que demuestran que la administración de un supuesto fármaco, terapia o cirugía, que no es tal, puede proporcionar un beneficio al enfermo, que cree que tal terapia es auténtica. Los beneficios de esa «medicina» en el paciente (normalmente, agua azucarada, infusiones, falsas cirugías, etc.) son directamente proporcionales a la capacidad de sugestión del enfermo, desapareciendo cuando se informa al sujeto de que tal terapia no era real. 


			El efecto placebo ha demostrado empíricamente, y a través de numerosos ensayos clínicos, el poder de la mente sobre la materia, en tanto en algunos casos concretos la simple sugestión del enfermo y su expectativa en los efectos curativos de la «medicina» han contribuido a la mejoría de diferentes enfermedades a nivel bioquímico, fisiológico y cognitivo.  


			La palabra placebo tiene su origen en la primera persona del singular del futuro de indicativo del verbo latino placere, «complacer». Y de eso se trata. Complacer al enfermo administrándole un supuesto tratamiento, que en realidad no lo es, y utilizando su capacidad de autosugestión para producir una tranquilidad psicológica que favorecerá el estado de salud del paciente. 


			De hecho, la historia de la medicina es la historia del placebo, porque desde la China del emperador Huang Ti hasta la farmacopea de Galeno en el siglo XIX, pasando por los médicos sumerios, asirios y babilónicos, el Papiro de Ebers o el corpus hipocrático, los archivos de los historiadores de la medicina están repletos de reseñas a ungüentos, pócimas y remedios antiguos, que hoy sabemos, que no tienen ninguna base farmacológica, y que solo curaban por el poder de la sugestión y la fe que nuestros ancestros tenían en sus médicos, chamanes o hechiceros. 


			Pero de la misma forma en que nuestra capacidad de autosugestión puede jugar a nuestro favor a través del efecto placebo, también puede conspirar en nuestra contra por medio de su antónimo: el efecto nocebo.  


			Menos conocido y estudiado que el placebo, se denomina de esta forma al empeoramiento de los síntomas o efectos de una enfermedad a causa de la expectativa que tiene el paciente, de forma consciente o no, de los supuestos efectos negativos de la terapia. 


			Nocebo es un adjetivo, cada vez más utilizado en farmacología, nosología y etiología, que califica las respuestas dañinas e indeseables que manifiesta el enfermo al administrarle un compuesto farmacológicamente inerte. Y que, como en el efecto placebo, depende de la sugestión del sujeto.  


			Ambos, placebo y nocebo, demuestran cómo la autosugestión puede provocar auténticos cambios físicos en nuestro organismo. Pero también fuera de él. 


			Partiendo del hecho de que algunas experiencias paranormales pueden ser traumáticas para el sujeto, no es de extrañar que originen cambios de mentalidad. Estos cambios pueden llegar a desembocar en episodios paranoides y en obsesiones persecutorias, o episodios místicos y revelaciones espirituales. 


			En mi archivo poseo numerosísimos casos investigados personalmente, en los que procesos sugestivos, originados por coincidencias o fenómenos naturales, terminan por obsesionar de tal forma al protagonista como para conducirle al borde de la psicosis. Son los placebos y nocebos del misterio. 


			 


			Caso 3. Placebo: el caso de la aparición soñada 


			 


			En pleno Camino de Santiago, un par de kilómetros antes de llegar a Padrón, los peregrinos que se dirigen a Compostela desde el sur pueden detenerse a orar en una pequeña capilla, construida en homenaje a la Virgen, cuya historia conocen muy pocos. 
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			El autor entrevistando a Rosa Cortiñas, protagonista de la «aparición» de la Virgen  en Iria Flavia, que la impulsó a construir una capilla. (Foto cortesía R. Sobrino) 


			 


			La responsable de la construcción de esa capilla, que pagó con su propio dinero y grandes esfuerzos, es una mujer de profundas convicciones religiosas, autora además de dos libros de poesía mística: Miremos un poco atrás y O ceo é unha beleza, ambos editados por la autora. 


			En pocas ocasiones los investigadores de los nuevos movimientos religiosos y de las creencias humanas podemos encontrar casos tan instructivos como el protagonizado por doña Rosa Cortiñas Bóveda, vecina de la población coruñesa de Padrón. 


			En la solapa de su segundo libro, la autora escribe: «Rosa Eduardo Cortiñas Bóveda nació en el Puente, entre las brisas de los ríos Ulla y Sar. Se bautizó en Santa María la Mayor de Iria Flavia, en esta bella catedral donde vio ese misterio y escrito quiere dejar, para mayor gracia de Dios y de la Santísima Trinidad». 


			Y es que fue ahí, en la popular iglesia de Iria Flavia, donde reposan los restos del Nobel Camilo José Cela, donde Rosa Bóveda protagonizó la supuesta experiencia mística que cambió su vida. 


			Fue complejo localizar a la testigo, y más aún conseguir citarnos con ella. Mujer de edad avanzada, educada en el ambiente rural gallego, es muy desconfiada. Sin embargo, accedió a entrevistarse con quien esto escribe, y con mi compañero Rubén Sobrino.19 


			Tras una primera entrevista, la testigo accedió a acompañarnos a la capilla construida por ella a pocos kilómetros de Padrón, donde nos relató su insólita experiencia. 


			Según su primera versión, una calurosa tarde de verano de 1996, la testigo acudió a una misa en homenaje a un vecino recién fallecido. Un buen rato después de haberse iniciado la ceremonia, con la iglesia llena de gente, presenció una aparición de la Virgen María, que se desplazaba por el interior del templo, colocada encima de una pequeña nube, sin que nadie más la viese. La aparición cesó bruscamente al tiempo que se producía un sonido atronador… 


			 


			El Ojo Crítico (EOC): ¿Cuándo ocurrió? 


			Rosa Cortiñas Bóveda (RCB): Fue un sábado, día de San Pedro, de 1996, sobre las siete de la tarde, en la iglesia de Santa María la Mayor de Iria Flavia. 


			Comprobamos que la festividad de San Pedro y San Pablo  se celebra el 29 de junio, y efectivamente, el 29 de junio de 1996 cayó en sábado. 


			EOC: ¿Y qué fue lo que pasó, doña Rosa? 


			RCB: Yo estaba junto a una columna y entonces los curas empezaron a decir misa. Y no sé, sería a mitad de la misa, no sé, yo solamente veía un cielo azul fuerte. En el medio de la misa más o menos. Me quité las gafas, para ver si era mi vista, y entonces vino como una nube de los laterales, y encima del altar, se paró… Y estaba así con las manos, y miraba al difunto… Estaba tan hermosa, que no se puede decir la belleza que tenía. Brillaba como los rayos del sol, de verdad. Yo estaba anonadada, pensando, pero qué pasa aquí. Pero cuando se desvaneció, hizo un ruido tan fuerte… Y los curas seguían diciendo misa. Toda la gente pacífica… Decía yo para mí, que la Virgen de los Dolores estaba acompañando a este difunto. 


			EOC: ¿Solo hizo ruido cuando se desvaneció? 


			RCB: Un ruido bárbaro. Pero solo cuando se desvaneció. Cuando estaba la Virgen estaba todo pacífico. Vino una nube, se paró encima del altar. Y la Virgen Santísima estaba allí. Y cuando desapareció, hizo ese ruido tan fuerte, y después apareció todo tranquilo… 


			EOC: ¿Sintió miedo o algo así? 


			RCB: No me pasó nada, estaba tranquila. Es ahora cuando me erizo al hablar de eso… 


			EOC: ¿Cuándo se le ocurrió hacer la capilla? ¿Mucho después de la aparición? 


			RCB: Dos años. Dos años después. Tenía un dinerito de la casa, y una noche sentí que tenía que hacer algo, y vi una capilla, y aquí está. 


			EOC: ¿Cuánto duró la aparición? 


			RCB: Fue todo muy rápido, quizá un minuto. 


			 


			Tanto Rubén Sobrino como el autor coincidimos, finalizada la entrevista con la testigo, en que su relato no incluía ningún tipo de elemento probatorio, y ni siquiera reunía los elementos característicos de otras apariciones marianas. 


			La duración del episodio, la ausencia de mensaje, la intensidad emocional, etc., distaban mucho de otros casos místicos investigados por quien esto escribe y, espontáneamente, ambos coincidimos en que la descripción que nos hacía la testigo del momento en que se produjo el supuesto fenómeno recordaba poderosísimamente a un tipo de alucinación preonírica denominada por los psicólogos hipnagógica. 


			La testigo se encontraba en una iglesia, por la que siente un fervor especial y donde fue bautizada, una calurosa tarde de verano, sentada en un banco y apoyada contra una de las columnas. A mitad de la ceremonia de la misa, se produjo la visión, que encaja con la descripción de las hipnagogias descritas por especialistas como Dieter E. Zimmer como «alucinaciones del inicio del sueño… [que] se distinguen del sueño porque no desarrollan ninguna acción y el soñante es mero espectador».20 


			Sin embargo, nos desconcertaba el atronador sonido con que concluyó la aparición, y que no parece característico de las hipnagogias ni de ningún otro fenómeno psicológico de los habituales en los períodos de sueño cortos y espontáneos. 


			Al desplazarnos al lugar donde se produjo el incidente, la iglesia de Santa María la Mayor de Iria Flavia, pudimos comprobar personalmente que la tranquilidad y el silencio del camposanto contrastan con el atronador sonido de los camiones que, de vez en cuando, circulan por la carretera que pasa a escasos veinte metros de la iglesia, exactamente la Nacional-550. 


			Tal y como registramos en cámara de vídeo, el sonido de los camiones que circulan por la N-550 resulta acrecentado por la acústica del lugar, resultando verdaderamente «atronador», como describía la testigo. Por lo que deducimos que ese sonido no lo produjo la aparición al desmaterializarse, sino al contrario, fue el sonido el que hizo cesar la aparición, al despertar bruscamente a la testigo. 


			A la espera de datos que permitan sustentar otra opinión, intuimos que la teoría de la hipnagogia resulta la más razonable para el caso de la aparición mariana de Iria Flavia.21 


			Lo enriquecedor de este caso es, partiendo de esta teoría, la oportunidad de analizar hasta qué punto una experiencia psicológica puede generar una cadena de acontecimientos que termine por trascendentalizar de tal forma dicha experiencia, como para escribir varios libros, construir una capilla, y acceder en varias ocasiones a los medios de comunicación, para divulgar su «milagro».  


			Esta es la moraleja de esta historia. Si un sueño hipnagógico y una sugestión que se convierte en placebo pueden desembocar en entrevistas, libros y hasta la construcción de una capilla a la Virgen, ¿cuántos supuestos milagros, apariciones y fenómenos místicos podrían estar generados por experiencias psíquicas similares? 


			 


			Caso 4. Nocebo: La casa de los muertos 


			 


			Ocurrió en 1991. Patricia, la inquilina de la casa, me comentó aquel mismo 30 de septiembre que pensaba exorcizar su vivienda. La casa era una antigua edificación de dos plantas, situada a unos diez kilómetros de A Coruña. A aquella casa, en la que años antes había fallecido una mujer de avanzada edad, había trasladado sus muebles y enseres Patricia un mes antes. También su compañera de piso había hecho el traslado, pero Patricia y su hijo se habían mudado hacía tres o cuatro días. 


			Por fin, la compañera de Patricia se instaló. La primera noche que pasó en la casa, encontró la muerte. 


			Con solo veintiséis años, la compañera de mi amiga sufría un paro cardíaco mientras dormía en su nuevo hogar. Inútil explicar el fuerte trauma que vivió Patricia al encontrar por la mañana su cadáver. Esa lamentable pérdida unida a un par de sincronicidades, a mi juicio totalmente casuales, llevaron a mi amiga a la firme convicción de que la casa estaba maldita: «Llevaba meses sin encontrar trabajo. Cuando nos mudamos, la dueña nos dijo que no aguantaríamos mucho en la casa (en mi opinión lo dijo por el estado de la vivienda y su pésima ubicación). Nos contó que ya había muerto aquí otra persona. Y ahora pasa esto…». 


			Patricia había recopilado inconscientemente todos los sucesos negativos de su vida inmediata, relacionándolos con la casa. Fue tal el shock emocional y el pánico que le causó aquella vivienda que inmediatamente se mudó a casa de sus padres. No volvió a pasar ni una noche allí. 


			Incluso somatizó su miedo, un síntoma habitual del efecto nocebo, sufriendo dolores de estómago, jaquecas, ataques de angustia… 


			En dos ocasiones estuve a solas con ella en la vivienda acompañándola a recoger objetos personales y pude constatar personalmente que era incapaz de quedarse sola en una habitación. Tal era el terror que le producía aquella casa «embrujada». 


			A pesar de que no existía ningún fenómeno paranormal en aquel lugar, y pensando que mi investigación podría tranquilizar sus temores, le pedí pasar una noche en su casa antes de que realizase la «limpieza espiritista». Si, por alguna remota posibilidad, hubiera fantasmas en aquella casa, yo pensaba «echarles el guante». Si por el contrario, y como yo intuía, todo se debía a una sugestión galopante azuzada por una serie de coincidencias, calmaría los temores de mi amiga.  


			Patricia había citado a un «experto» para realizar una «limpieza energética» del lugar un día más tarde, así que debería hacerlo aquella misma noche.  


			A eso de las 23.00 horas, me recogió en mi domicilio para conducirme a la casa «maldita». Era tal su terror que hicimos escala en Santa Cristina, a unos cuatro kilómetros de A Coruña, para que fuese una amiga de Patricia quien me condujese hasta el lugar. Esta misma amiga sería quien vendría a recogerme al día siguiente. Recuerdo el poco tranquilizador comentario de Patricia antes de separarnos: «No soportaría que al ir a buscarte mañana tú también aparecieras muerto». ¿Absurdo? Sí, pero no para alguien víctima de una sugestión tan fuerte.  


			Exactamente a las 23.48, según mi cuaderno de campo, llegábamos al supuesto poltergeist. Unas breves indicaciones sobre las llaves, luces y demás detalles de la vivienda, y exactamente a las 00.19 horas me dejaron solo. 


			Hans Bender decía que las manifestaciones de fantasmas se producen en mucha mayor proporción a testigos individuales. Esa noche entendí el porqué. En tales condiciones, solo, en una «casa embrujada» que se hallaba a diez kilómetros de la ciudad, cualquier sonido, la contracción de las maderas o una corriente de aire, disparan hasta las imaginaciones menos fecundas.  


			En la planta inferior la luz había sido cortada, por lo que utilicé linternas y equipo magnetofónico con baterías, y un fuego en la chimenea para combatir el húmedo frío gallego durante aquella noche de experimentación en total soledad. 


			Un barrido fotográfico, psicofonías, radiestesia… Pocas cosas más podía hacer en aquellos tiempos un investigador individual en un caso semejante. Pero si hacemos caso a la literatura especializada, resulta fácil detectar fantasmas o entidades extrañas en las «casas encantadas». 


			Yo no tuve suerte, y nadie podrá decir que no he puesto todo de mi parte en cada caso, con una total apertura mental para intentar percibir esos fenómenos. Pero las grabaciones, los barridos fotográficos y demás experiencias se realizaron en ambas plantas sin ningún resultado atribuible a causas no naturales. 


			Pese a todo, son casos como este los que permiten comprender hasta qué punto la sugestión puede fabular falsos episodios paranormales. Afortunadamente, ni Patricia ni su amiga se habían quedado en la casa conmigo, pues en este contexto cualquier incidente o coincidencia inusual podría haber desatado una crisis histérica. No sería la primera vez que me encuentro en esa incómoda situación, al presenciar cómo una persona no familiarizada con la investigación sufre un ataque de angustia ante lo que cree un fenómeno paranormal. 
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			En la planta baja de la «casa de los muertos» no había luz ni calefacción, por lo que  era necesario utilizar linternas y grabadoras con baterías, y un fogón para combatir el  frío durante la noche de experimentación en total soledad. (Foto © M. Carballal) 


			 


			Aquella noche, por ejemplo, a las 00.46 horas estaba aún en la planta superior, donde sí había suministro eléctrico, en plena experiencia psicofónica. Justo acababa la introducción de los datos de control, invitando a cualquier supuesto fenómeno inteligente a que se manifestase, cuando se produjo un apagón de luz. No se trataba de que la lámpara de la habitación se hubiese apagado en respuesta a mi invocación…, ni siquiera de un misterioso corte de luz en la casa, sino que se había apagado el tendido eléctrico de toda la zona. No me avergüenza confesar que la primera reacción fue de sobresalto, pero me tranquilizó ver que no se trataba de un fenómeno exclusivo de la vivienda. Además, según consta en mi cuaderno, a las 00.48 horas regresó la luz. 


			No hay nada de inteligencia preternatural o de fenómeno paranormal en esta anécdota, pero ¿cómo habría reaccionado la obsesionada inquilina de la casa al irse la luz poco después de que yo invitase a una manifestación fenomenológica? Creo no equivocarme si afirmo que no habría esperado los dos minutos para ver regresar la luz con toda normalidad. Ni reflexionaría sobre el hecho de que en el campo gallego no es infrecuente que se produzcan caídas de tensión eléctrica. Seguramente, habría salido disparada de la casa, y su relato posterior de los hechos se limitaría a describir una supuesta manifestación inteligente del más allá tras mi provocación. 


			A media mañana, y sin que hubiese detectado ningún fenómeno, vinieron a recogerme. En aquella casa no había nada paranormal. No obstante, el ritual de «limpieza de energías» se llevó a cabo. En esta ocasión, el oficiante actuó gratuitamente, pero en otros casos el brujo es el primero en alentar las obsesiones del consultante para cobrar grandes sumas de dinero por rituales similares. 


			El ritual y mi informe actuaron como un beneficioso placebo, contrarrestando el nocebo, para Patricia, que terminó recuperando su tranquilidad de espíritu, aunque por méritos totalmente propios. Aun así abandonó la casa ese mismo día. 


			La anterior propietaria murió en ella porque tenía más de ochenta años y vivía allí. ¿Dónde iba a morir? Pero este dato, sacado de contexto e insertado en un proceso obsesivo, alienta las más destructivas neurosis esotéricas. El efecto nocebo hace el resto. 


			 


			Los inquilinos del alma 


			 


			Cuando se escucha el término posesión, inmediatamente viene a nuestra mente la célebre obra de V. P. Blatty El exorcista. Pero la posesión diabólica no es más que una variedad de posesión que, supuestamente, se produce en el contexto esotérico. En su día, Gabriel Carrión y yo subdividíamos los casos de posesión esotérica en cuatro campos genéricos: 22 


			 


			— Posesión diabólica. El sujeto cree que el diablo o cualquier entidad demoníaca se ha introducido en su cuerpo. Puede acompañarse de otra fenomenología supuestamente sobrenatural, como dermogramas, conocimiento de sucesos por vía no sensorial, animadversión violenta a los símbolos religiosos, hiperdinamismo o sansonismo, etc. 


			— Posesión angélica. Referente a la pretendida incorporación de ángeles, de Jesucristo o de la Virgen, que se manifiestan a través del místico en trance. Puede ir acompañada de otros «signos de divinidad», como estigmas, don de lenguas, etc. 


			— Posesión espírita. No son ángeles ni demonios, sino «entidades astrales», o los espíritus de humanos descarnados los que se apoderan del cuerpo y de la mente del médium. Supuestamente puede rodearse de otros efectos físicos y psíquicos, como materializaciones, levitación, poltergeist, etc. 


			— Posesión extraterrestre. Es la moda más reciente. En la transpolación tecnológica del espiritismo, que son los contactos con ovnis, aparecen también episodios en los que supuestamente seres alienígenas utilizan el cuerpo y la mente de seres humanos para manifestarse. En los casos más llamativos los mensajes pueden, supuestamente, predecir avistamientos de ovnis previa cita, etc. 


			 


			Básicamente, no hay diferencias entre unos y otros. Solo cambia la interpretación de la posesión, que depende de las creencias y tendencias esotéricas del individuo poseído. Y según mi dilatada experiencia, tampoco cambia mucho el origen: en la mayoría de los casos, el fraude o la fabulación inconsciente. 


			Naturalmente, el mismo término posesión es controvertido, ya que implica la existencia de una inteligencia invasora, ajena al sujeto.  


			Personalmente, tiendo a no aceptar la existencia de esas inteligencias, así que utilizo el término posesión para referirme a lo que popularmente se entiende en esoterismo como tal, sin identificarme con dicha creencia. 


			En este sentido, era de elogiar la política de la Iglesia católica en esta materia. Pues, aun manteniendo como dogma de fe la creencia en demonios capaces de poseer a seres humanos, durante décadas fue exquisitamente prudente a la hora de aprobar oficialmente un exorcismo y, por tanto, de reconocer como real una posesión. Al menos hasta ahora.  


			 


			La posesión diabólica en la Iglesia católica 


			 


			A pesar de su inquietante aspecto, el padre José Antonio Fortea es un hombre muy amable y cordial. Y generosamente me invitó a su casa, en Alcalá de Henares (Madrid) para mostrarme algunos vídeos de los exorcismos que ha realizado en su iglesia. 


			Son filmaciones domésticas realizadas por alguno de los familiares del presunto poseído o por alguno de los colaboradores parroquiales del exorcista más famoso de España. No tienen una gran calidad técnica, pero como documento de análisis resultan interesantísimas.  


			En ellas puede apreciarse cómo el comportamiento del presunto poseso es totalmente normal inicialmente. Pero en todos los casos, en cuanto el hombre o la mujer penetran en la iglesia y el exorcista comienza las oraciones, comienzan a mostrar una manifiesta incomodidad, que termina convirtiéndose en convulsiones violentas, aspavientos y todo tipo de gritos e insultos soeces para el sacerdote. «Eso que ves ahí es el trabajo del diablo, Manuel, que no te quepa duda…» 


			Erudito en demonología, el padre José Antonio Fortea es autor de algunos de los libros más profundos sobre la figura del diablo editados en España en los últimos años, y auténticos manuales de trabajo para exorcistas de todo el mundo, sobre todo sacerdotes de América Latina. Sus libros están en toda biblioteca exorcista que se precie. Especialmente Summa daemoniaca y Manual de inquisidores.23 


			Este último, en realidad, es una traducción del manual para exorcistas redactado en 1376 por el dominico Nicolás Eymerich, inquisidor general del Reino de Aragón, que desarrolla y argumenta la lucha contra el diablo de la Iglesia católica.  


			Y a eso se dedicaba exactamente el padre Fortea cuando le visité en su domicilio, hacia 2003. Depositario de la vieja tradición exorcista de inquisidores como Eymerich, en aquellos momentos Fortea mantenía abiertos varios casos simultáneos de exorcismo que todavía no habían sido resueltos, como el de Marta. 


			Marta era una atractiva veinteañera que durante varios años, según me explica el padre Fortea, ha sido víctima de un demonio que atiende al nombre de Zabulón. El ritual del exorcismo puede ser un proceso muy largo, y necesitar el concurso de diferentes exorcistas o la realización de numerosas sesiones de trabajo. Durante esas sesiones, como me muestra el padre Fortea en los vídeos que puedo examinar en su salón, el comportamiento de los posesos es muy similar. Cambios de voz, espasmos, comportamientos blasfemos, animadversión hacia todo lo sagrado… Pero a pesar de las expectativas que tenía al revisar aquellos vídeos, que probablemente nunca serán de dominio público, no vi nada paranormal… Ni levitaciones, ni cabezas girando doscientos sesenta grados, ni vómitos verdes, ni siquiera una demostración de fuerza sobrenatural. Nada que no pudiese explicar un psiquiatra. 


			Es muy probable que un médico agnóstico inmediatamente identificase el comportamiento de posesos como Marta con trastornos de la personalidad tan familiares para los psiquiatras como el síndrome de Tourette.24 Pero ¿y si además de ese comportamiento neurótico y obsesivo, y esas contracciones musculares se produjesen fenómenos menos explicables que no hubiesen sido registrados en vídeo? 


			A pesar de las feroces críticas que el exorcista más mediático de España ha recibido por voces tan poco formadas en cuestiones teológicas como autorizadas en cuestiones médicas, Fortea no se ha inventado nada. Tan solo sigue, al pie de la letra, la tradición exorcista católica iniciada por sacerdotes como el padre Pedro Suñer Puig o el entrañable y erudito Francisco de Paula Solá. 


			Tuve la suerte de conocer al padre Solá durante la realización de un programa de televisión en el que, por cierto, muchos espectadores afirmaron haber presenciado un suceso inexplicado, y estoy en disposición de dar testimonio de su enorme cultura y erudición.  


			El padre Solá era, entre otras cosas, profesor de Teología, doctor en Filosofía y Teología, miembro de la Academia Pontificia Mariológica de Roma, socio fundador y miembro de honor de la Sociedad Mariológica Española, de la Iberoamericana de Sociología y de la Internacional de Papirología, especialista en demología y exorcista de la diócesis de Barcelona. Sus ensayos sobre diferentes campos teológicos, especialmente la mariología, son sobradamente conocidos y prestigiosos, e incluso han sido, a su vez, objeto de estudio y análisis. Sin embargo, traigo hoy a colación al padre Solá no por ser un teólogo de sobrado prestigio, sino por ser el testimonio más espectacular de un exorcista español que quien esto escribe ha podido recopilar. 


			La primera vez que el padre Solá se enfrentó al diablo —según su relato— ocurrió en Zaragoza. Una joven alumna del colegio religioso en el que él impartía clases mostraba un comportamiento violento y blasfemo cada vez que se trataban temas místicos en su presencia. Según la investigación realizada por el jesuita, la niña había comenzado a sacarse la sagrada hostia de la boca cada vez que comulgaba, a petición de su hermano, que le compraba las formas consagradas para utilizarlas, presuntamente, en rituales satánicos. Además, la joven empezó a redactar unas cartas al diablo, de contenido marcadamente blasfemo. 


			Para cerciorarse de si su animadversión hacia lo sagrado era fruto de un delirio psicológico la sometió a numerosas pruebas. Por ejemplo, durante mucho tiempo le encargaba que echase al correo cartas que el sacerdote le entregaba y en las que en ocasiones incluía una estampa religiosa y en otras solo un papel en blanco. Según Solá, siempre que entregaba a la joven un sobre con una estampa de Jesús o de la Virgen, y cuyo contenido la muchacha no podía conocer por cauces naturales, la niña reaccionaba muy violentamente, «como si el sobre le quemase en la mano». Por esta y otras pruebas el sacerdote decidió someterla a un exorcismo en la misma capilla del colegio.  


			Siempre según su relato, en cuanto la niña se percató de que era conducida a la capilla reaccionó con una fuerza y una fiereza inconcebibles para una joven de su edad. Y una vez dentro de la iglesia, en cuanto el sacerdote le hizo la señal de la cruz con un chorro de agua bendita, «la niña salió disparada, literalmente volando sobre todas las filas de bancos, hasta estrellarse contra el altar mayor, poniéndose a girar en el suelo como si fuera una peonza». Lamentablemente, en aquella capilla, a diferencia de la del padre Fortea, no había una cámara de vídeo que pudiese haber dejado constancia del espectacular fenómeno… De hecho, aunque existen muchas imágenes grabadas de exorcismos, los fenómenos físicos parecen eludir a las cámaras, y solo nos queda el testimonio de los presentes…  


			La joven de Zaragoza salió airosa del exorcismo y nunca más recordó nada de lo que le había ocurrido.  


			Años después, el padre Solá volvió a encontrarse con el diablo en Francia. El jesuita catalán pudo conocer al famoso exorcista de la diócesis de París, Joseph de Tonquedec, poco antes de su fallecimiento el 31 de noviembre de 1962.  


			Se encontraba en su despacho, consultándole precisamente el caso de la joven de Zaragoza, cuando el exorcista francés le invitó a acompañarle en una entrevista con una supuesta posesa que iba a interrogar esa misma tarde. Según aseguraba el padre Solá, él pudo presenciar con sus propios ojos cómo durante el interrogatorio entre la supuesta posesa y el afamado exorcista, la joven comenzó a caminar por la pared del despacho, recorriendo el techo de la sala, y descendiendo por la pared opuesta, burlando totalmente las leyes de la física y de la razón.  


			Desgraciadamente, una vez más, no quedó ninguna constancia videográfica o fotográfica de los supuestos fenómenos diabólicos.  


			Yo no tengo ninguna razón para dudar de que lo que me han contado sacerdotes como Fortea o Solá sea cierto… al menos para ellos. Pero como investigador he de subrayar que mientras en otro tipo de fenómenos contamos con documentos videográficos, sonográficos o fotográficos que podemos analizar, cuanto más espectacular es el relato de un fenómeno paranormal, menos pruebas objetivas presenta. Y eso parecería justificable el siglo pasado, pero no en la actualidad, cuando todos los teléfonos móviles disponen de cámara de vídeo. No parece razonable que quien presencia un fenómeno extraordinario no deje constancia documental de este. 


			Fenómeno objetivo o sugestión, la experiencia del venerable padre Solá en París condicionó su vida, consagrándose al estudio del maligno.  


			Todos sus trabajos teológicos son importantes, pero sus conferencias y escritos sobre el diablo se consideran respaldados por unas experiencias personales que, probablemente, no ha vivido —o no afirma haber vivido— ningún otro exorcista español. Sin embargo, el ritual de exorcismo no siempre termina bien…  


			Casos como el de Anneliese Michel, dramatizado en la película El exorcismo de Emily Rose (Scott Derrickson, 2005), reflejan el peligro que puede encerrar un ritual «de choque» como es el exorcismo, en el que la mente humana se enfrenta a sus propios demonios. Anneliese Michel murió tras un violento exorcismo, que se prologó durante meses. Tras su muerte, los padres y exorcistas fueron procesados y condenados por homicidio negligente, dando lugar a una insólita sentencia judicial en la que lo sobrenatural y demoniaco se intercala con términos jurídicos y policiales. Y no se trata de un caso único.  


			 


			Caso 5. El exorcismo de Javier M. 


			 


			La historia de Javier M. es siniestra, oscura, incómoda y, sobre todo, triste. La historia de unos padres que pierden a su hijo de una forma tan brutal siempre es triste. Y reconozco que quien escribe estas líneas llegó a obsesionarse con el caso, dedicándole mucho tiempo y esfuerzo hasta poder localizar y entrevistar a los principales testigos del suceso. 


			Según nuestras fuentes, un millonario constructor gallego había hecho pintar una siniestra cruz blanca sobre fondo rojo en plena calle, justo en el lugar donde impactó el cuerpo de su hijo primogénito, tras precipitarse al vacío desde el último piso del edificio. El piso 21. El impacto del cuerpo contra el asfalto fue mortal de necesidad. Lo extraordinario del caso, no obstante, es que el padre del muchacho afirmaba enérgicamente que su hijo había muerto durante el transcurso de un exorcismo católico.  


			Comprobamos, en primer lugar, que ciertamente en la calle División Azul de A Coruña —actualmente, calle Antón Villar Ponte—, existía esa misteriosa cruz pintada en el suelo, a los pies de un rascacielos de veintiuna plantas, sobre la que circulaban todo tipo de leyendas urbanas. El portero del edificio no solo nos confirmó la sorprendente historia narrada por nuestra fuente, sino que añadió que el acaudalado constructor solía depositar cada año, durante el aniversario de la muerte de su hijo en el presunto exorcismo, unos folletos en los que acusaba a la Iglesia católica del fatal desenlace, ilustrados con una fotografía de la tumba de su hijo. 


			En el Cementerio Provincial de San Amaro conseguimos localizar la tumba del joven, en la que figuraba además la fecha exacta de su muerte durante el supuesto exorcismo. Fecha que no podía encerrar una coincidencia más siniestra. Javier murió en la madrugada del día de Navidad de 1972. Durante varios meses pudimos entrevistar a más de una docena de vecinos y porteros del edificio, y otros testigos indirectos de la tragedia, incluyendo a los primeros en ver el cadáver del joven.  
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			La siniestra cruz pintada por su padre en la calzada de la calle marca el lugar exacto  donde impactó el cuerpo de Javier tras precipitarse por la ventana durante  el supuesto exorcismo. (Foto © M. Carballal) 


			 


			Antonio C. y su esposa eran novios en diciembre de 1972, y justo aquel día, al filo de la medianoche, se encontraban juntos en el coche, despidiéndose, antes de que cada uno de los novios volviese a casa con sus familias para concluir la Nochebuena.  


			—De pronto escuchamos un golpe sordo —me dice Antonio con un rictus solemne—. Eso es lo que más me impresionó, Manuel. Porque yo nunca pensé que un cuerpo humano al caer desde tan alto sonase así. Salí del coche y me lo encontré allí, en el suelo, a unos metros de nosotros. Estaba en pijama, me acuerdo de eso. En ningún momento se me pasó por la cabeza que aquel chico pudiese haber caído desde el piso 21 de nuestro edificio, porque apenas tenía ninguna señal. Solo sangraba un poco por una herida en la cabeza. Así que para nosotros lo había atropellado un coche que se había dado a la fuga. Pero claro, nosotros no vimos pasar ningún coche, solo aquel sonido sordo. Y la llave que llevaba en la mano, y que le quité yo. Eso también era raro… 


			Por supuesto, los testigos indirectos de la muerte de Javier no estaban en disposición de confirmar o desmentir la leyenda sobre el exorcismo. No recordaban haber visto a ningún sacerdote católico, al menos con alzacuellos o sotana visibles, haber entrado o salido del edificio, así que en ese sentido no podía aportar mucho más. En cuanto al resto de los vecinos del edificio a los que acudí, insistían en lo triste, incómodo y desafortunado de aquel incidente, pero nadie estaba dispuesto a remover el pasado. Tampoco la familia materna de Javier, cuya madre todavía trabajaba entonces en la Oficina de Previsión Familiar de A Coruña, estaba dispuesta a hablar conmigo. Escudándose en un más que comprensible dolor por aquel drama, declinó la entrevista y defenderse de las acusaciones que hacía su exmarido, quien culpabilizaba a la madre de Javier, y especialmente a su abuela, de haber consentido el exorcismo que habría terminado con tan fatal desenlace. Así que solo restaba dirigirse al origen real de aquella leyenda oscura, siniestra e incómoda que durante más de un cuarto de siglo había orbitado por la ciudad. 


			Durante tres años, todas las noches del 24 de diciembre y las mañanas del 25, yo esperé, agazapado en un portal, a que el misterioso constructor acudiese a su cita. Mi familia es testigo de mis ausencias repentinas en la Nochebuena y la mañana de Navidad. El primer año llegué demasiado pronto, el segundo demasiado tarde. Y mientras esperaba, soportando el frío de diciembre y observando una y otra vez aquella torre que se erigía hasta el cielo gris, y aquella cruz blanca sobre un fondo rojo de sangre, azuzaba mi propia imaginación tratando de comprender por qué murió Javier M. Nunca lo conseguí… 
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			Durante el supuesto exorcismo, según su padre, el joven Javier se precipitó por la  ventana del último piso del ediﬁcio, muriendo en el acto. (Foto © M. Carballal) 


			 


			Por fin, al tercer año fue la vencida. Don Javier M. —su hijo primogénito había heredado su nombre— acudió a su cita, y esta vez pude abordarle.  


			En nuestra entrevista el adinerado constructor insistió enérgicamente en que su hijo había fallecido durante el transcurso de un exorcismo católico. Según su relato, su primogénito, de ideología comunista, tenía serios enfrentamientos con la abuela materna y aquella noche, además, se encontraba bastante débil de salud a causa de una fuerte gripe invernal.  


			Aprovechando que el matrimonio se encontraba celebrando las fiestas en las islas Canarias, la abuela de Javier, siempre según el relato de su padre, habría avisado a un sacerdote, también vinculado a la familia, para que sometiese al muchacho a un exorcismo. «Su abuela creía que el comportamiento, las ideas y la enfermedad de mi hijo eran cosa del demonio.»  


			Ni siquiera el padre de Javier podía explicar con detalle qué es lo que ocurrió en aquel hipotético exorcismo, nunca autorizado por el arzobispado de Santiago de Compostela, para que su hijo se precipitase por la ventana del piso 21 del edificio, encontrando la muerte en el acto.  


			 


			El exorcismo en las Iglesias evangélicas 


			 


			La muerte de Javier ilustra hasta qué punto las creencias pueden ser peligrosas para nuestra salud. Y no solo nuestras creencias, sino las de nuestros familiares.  


			El caso Javier M. es una anomalía. La Iglesia católica, al menos hasta principios del siglo XXI, fue muy cauta y prudente a la hora de autorizar exorcismos. Aunque este caso podría demostrar que existen exorcismos católicos no autorizados por el arzobispado pertinente.  


			Sin embargo, con la llegada del nuevo siglo, y sobre todo con las oleadas de inmigración a Europa, todo cambió. La Iglesia católica comenzó a autorizar a sacerdotes de diferentes parroquias, como el padre Fortea, realizar exorcismos siempre que lo considerasen oportuno.  


			Los exorcistas católicos utilizaban como manual de exorcismo el Ritual romano, editado en 1614. En 1998 Juan Pablo II publicó un nuevo ritual de exorcismos, traducido al español en 2003. Además, la Iglesia católica comenzó a organizar congresos en el Vaticano sobre la figura del demonio. Se constituyó una organización mundial de exorcistas católicos, crearon su propia revista especializada e incluso un teléfono de ayuda al poseído… 


			Oficialmente, la influencia del diablo se había extendido por el mundo como nunca antes. Pero en mi opinión las familias que llegaban a Europa desde América Latina, África o Asia, acostumbradas a un cristianismo más fenomenológico —es decir, evangélico— terminaron por poner a los párrocos entre la espada y la pared. «Padre, yo creo que mi hija está poseída, y si usted no hace el exorcismo me iré a la primera iglesia evangélica que vea, porque ahí sí me lo van a hacer…» Así de simple y oportunista. 


			A diferencia de la Iglesia católica, las Iglesias protestantes son muy dadas a expulsar demonios y realizar exorcismos. De hecho, existen telepredicadores que se han profesionalizado en la lucha contra el maligno y que viajan por todo el mundo con sus carpas desmontables para expulsar demonios. No importa que la supuesta posesión afecte a adultos o a menores de edad. Siempre hay un exorcista dispuesto a arrancarlo de su cuerpo, aunque con ello traumatice para siempre su mente. 


			 


			Caso 6. Los exorcismos de Roquetas  


			 


			En este sentido, uno de los casos más emblemáticos y preocupantes que he tenido la oportunidad de recoger sobre el terreno se produjo en Roquetas de Mar (Almería), en 1990, cuando un grupo de niños y jóvenes embriagados por su propia creencia religiosa sufrieron un proceso sugestivo (inducido en esta ocasión) que desembocó en exorcismos colectivos. 


			Los protagonistas, niños de etnia gitana de hasta doce años, miembros de una Iglesia evangélica, habían sufrido una continua sugestión por parte de amigos y familiares, los cuales interpretaban ciertos síntomas de ataques epilépticos o histéricos como una evidencia de posesión.  


			Encerrados en una nave industrial, eran sometidos a sesiones de exorcismo colectivo dirigidas por un pastor protestante. Con gritos estridentes y elocuentes gesticulaciones, el pastor invocaba al Espíritu Santo e increpaba a los niños para que expulsasen a Satán. Es inconcebible cómo se puede tolerar que un irresponsable grite a niños de doce años que tienen el demonio dentro del cuerpo.  


			Con seguridad, muchos de esos muchachos sufrirán secuelas psicológicas a partir de esa experiencia. Sin embargo, un agente de policía que por su cuenta intentó acabar con ese disparate, interrumpiendo en la nave y obstaculizando el ritual, fue expedientado por sus superiores, pues el exorcista contaba con el permiso de los padres para realizar los exorcismos. 


			Me reuní con el jefe de la Policía Local de Roquetas, el sargento Rafael Montoya, en la misma jefatura, y pude consultar todo el expediente policial sobre el caso. 
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			Informes policiales sobre los exorcismos a los menores de etnia gitana redactados  por la Policía de Roquetas. (Foto © M. Carballal) 
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			El sargento Rafael Montoya, jefe de la Policía de Roquetas, expedientado por  interrumpir los exorcismos. (Foto cortesía R. Montoya)  


			 


			Montoya acababa de salir de la huelga de hambre que protagonizó tras ser detenido por la Guardia Civil, denunciado por los padres de los supuestos poseídos por haber interrumpido el exorcismo de sus hijos.25 


			Evidentemente, no sería justo condenar a un colectivo porque mantenga unas creencias diferentes a las nuestras. Eso atentaría contra el artículo 16 de la Constitución española. Pero ¿realmente es justo que se detenga a un policía que interrumpe esos exorcismos a un grupo de menores, solo porque el exorcista tiene el permiso de sus padres para llevar adelante unos rituales que no harán más que perjudicar a los niños?  


			En ese caso, como en la mayoría, el problema no es de creencias incompatibles, sino de ignorancia. Y es que la ignorancia ha sido siempre la mejor amiga del diablo. 


			 


			Posesión chamánica, posesión espírita, posesión extraterrestre 


			 


			Sería un error pretender que casos como estos se producen únicamente en el contexto religioso cristiano, sea católico o protestante. Yo mismo he tenido la oportunidad de presenciar personalmente trances de posesión sorprendentes en diferentes países asiáticos, africanos o americanos.  


			Especialmente arraigados en mi memoria, por su espectacularidad, algunos rituales de vudú en Haití, o de palo mayombe en Cuba, en los que el autor se sorprendió ante la violencia del trance cuando los loas (en el vudú) o los orishas (en la santería) «cabalgan» al médium, que durante el trance es capaz de realizar supuestas proezas «inexplicables», como morder cristales o caminar descalzo sobre las brasas de la hoguera, y que al recuperar la conciencia vuelve a la normalidad. 
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			Posesión de una hounsi, cabalgada por los loas o espíritus durante un ritual  de vudú en Haití. (Foto © M. Carballal) 


			 


			Pero lo que nos demuestra que estos fenómenos tienen más que ver con la mente humana que con divinidades ancestrales es que también se producen en contextos no religiosos, o al menos no de la religión tal y como la concebimos, como el espiritismo, las sectas satánicas, los cultos ovni, etc.  


			Es una creencia universalmente extendida en todo contexto esotérico que el cuerpo puede ser poseído por todo tipo de entidades. Todavía en la actualidad existen médiums espíritas que aseguran ser poseídos temporalmente por espíritus desencarnados. Incluso exorcistas, como el catalán Jordi Mora, que no creen en el diablo y aseguran que todas las posesiones se deben a espíritus desencarnados. 


			En el contexto extraterrestre, aunque con menos frecuencia, las prácticas de la sintonización, incorporación, compenetración, etc. están cada vez más extendidas, tratándose, ni más ni menos, que de la extrapolación del mito espírita al contexto ufológico. Contactados tan conocidos como el italiano Eugenio Siragusa, el español José Fabregat o el estigmatizado Giorgio Bongiovanni son «poseídos» por supuestos extraterrestres para transmitir su mensaje a los hombres. 


			En el caso de este último, que he seguido con especial atención durante veinte años, es especialmente gráfico el paralelismo entre sus trances ufológico-marianos, con estigmas sangrantes incluidos, y los de cualquier otro místico cristiano, musulmán o budista. El fenómeno es el mismo, y solo cambia la expresión de dicho fenómeno en función de las creencias que profesa el sujeto. 
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			El caso del estigmatizado italiano Giorgio Bongiovanni ilustra perfectamente la  fusión del fenómeno ovni, lo paranormal y las apariciones marianas.  (Foto © Manuel Carballal) 


			 


			Mientras la creencia de ser poseído no afecte a nuestra salud psíquica o física, me parece tan lícita como cualquier otra. Pero, por desgracia, en muchas ocasiones esa creencia en particular puede escapar al control de los protagonistas. Como ya he relatado anteriormente, yo mismo he investigado casos en los que un exorcismo terminaba con la muerte del supuesto poseso. Y lo más tragicómico de este asunto es que el diablo, como casi siempre, no necesita mover el trasero de su infernal trono. El hombre hace magistralmente su maligno trabajo. 


			Cuando el equilibrio psíquico, la salud o la propia vida de un ser humano están en juego a causa de la creencia en una posesión, hemos de eliminar primeramente toda posibilidad de que el problema que aqueja a ese individuo sea de tipo psicológico o psiquiátrico antes de dejar paso a ritos esotéricos o exorcismos que probablemente agravarán todavía más el estado mental del sujeto.  


			En 1992, por ejemplo, un conocido vidente gallego acudía a mí en busca de consejo. Un matrimonio había llegado hasta él a causa de los problemas que sufría su hijo. Según dicho matrimonio, cuya identidad protegeré por razones obvias, el pequeño estaba poseído por los demonios. El muchacho presentaba un comportamiento perfectamente normal hasta el momento en que se tocaba en la conversación algún tema religioso. En ese instante, el niño comenzaba a blasfemar, se revolcaba por el suelo, etc. Los médicos, sin previo examen, achacaban el problema a una travesura infantil; los psicólogos no habían descubierto nada con sus test, y este vidente pedía mi opinión antes de someter al niño a un exorcismo. «Manuel: yo sé que, aunque el niño no esté poseído, con el ritual puede sugestionarse y curarse.» 


			El vidente, en este caso un conocido charlatán, era consciente de que su ritual no tenía ningún efecto sobrenatural, y el uso del término sugestión evidencia que ni siquiera él creía en el origen diabólico de la posesión.  


			Mi consejo fue que, antes de realizar ningún ritual extraño, sometieran al niño a exámenes psiquiátricos y neurológicos, ya que el origen del problema podría ser fisiológico y no psicológico. En estos casos la sugestión no sirve, e incluso puede ser contraproducente.  


			¡Bingo! Cuando se le realizaron varias exploraciones con escáner en el Hospital Xeral de Galicia, se descubrieron lesiones cerebrales que difícilmente iban a sanarse con un ritual mágico. La sugestión realmente funciona ante demonios psicosomáticos, pero no con los fisiológicos. En casos como este, la creencia imprudente en ritos y exorcismos mágicos podría agravar de forma terrible un problema que ha de ser tratado por la medicina, al menos antes de acudir a la magia. 


			 


			Psiquiatría esotérica 


			 


			Desde el punto de vista psiquiátrico, autores como mi compañero en la vicepresidencia del Centro de Análisis de la Criminalidad Sexual y Violenta (CIAC), el doctor José Antonio García Andrade, exponen distintos tipos de psicopatías obsesivas; a saber: 


			 


			I. Representaciones obsesivas, que se corresponden con las esferas sensoriales, como pueden ser la «persecución» de una melodía, la visión de un demonio, voces sobrenaturales, etc. 


			II.  Ocurrencias obsesivas, como pensamientos estrictos que se acompañan de angustia. Por ejemplo, el miedo de dejarse la llave del gas abierto y levantarse varias veces por la noche para comprobarlo. 


			III. Sentimientos obsesivos, aquellos en los que la emoción correspondiente a un sentimiento es rechazada por incomprensible o absurda. Por ejemplo, […] reírse cuando se da el pésame a la familia de un difunto. 


			IV. Impulsos obsesivos primarios son los que no se derivan de ninguna ocurrencia. Secundarios, aquellos surgidos como consecuencia de las ocurrencias obsesivas. Por ejemplo: sería primario el contar las baldosas de la calle; secundario, el temor a contagiarse de una enfermedad al abrir o cerrar los picaportes de las puertas con las manos. 


			V.  Los actos obsesivos también pueden tener un carácter primario o secundario, según se deriven o no de sentimientos u ocurrencias obsesivas, dejando el nombre de fobia en los casos en que la acción reviste omisión, como no cruzar la calle o negarse a subir en ascensor.26 


			 


			Todas estas manifestaciones, grados y tipos de obsesión pueden encontrarse en numerosos grupos y sectas esotéricas. Especialmente en fenómenos como el contacto extraterrestre, la mediumnidad espírita, el satanismo, el channeling, las experiencias de los visitantes de dormitorio,27 etc. Los investigadores hemos de perder mucho tiempo estudiando casos que resultan ser meras patologías psíquicas, las cuales deberían tratar psicólogos y psiquiatras, y no investigadores del fenómeno paranormal. 


			Con demasiada frecuencia acuden al investigador del misterio individuos aquejados de alucinaciones cognitivas o representaciones obsesivas relacionadas con supuestos fenómenos paranormales. Bien porque han sufrido una experiencia real que los ha trastornado, o porque su propio delirio crea fantasmas en su mente, lo cierto es que las víctimas de shocks esotéricos atestan los archivos del estudioso. 


			Por desgracia, los investigadores en general no estamos capacitados para tratar las repercusiones psíquicas de la creencia o la experiencia esotérica y hemos de convertirnos en meros confidentes de esos relatos secretos. Porque muchos de los casos que llegan a nuestro conocimiento lo hacen cuando el protagonista ya ha tenido que soportar las burlas de amigos o familiares, o la incomprensión del psicólogo de turno que, ignorante de todo lo referente a fenómenos paranormales, trata al testigo como a un psicótico más. 


			Por ejemplo, tras la publicación de mi libro Secuestrados por  los ovnis,28 recibí numerosas cartas de lectores que creían haber sido secuestrados por extraterrestres. La gran mayoría de ellos se limitaban a una exposición exclusivamente testimonial de su experiencia, sin ningún otro elemento o prueba que permitiese una investigación. Este tipo de casos está condenado a convertirse en una cinta magnetofónica, un puñado de fotos y un par de cuestionarios archivados entre centenares de carpetas similares. Al menos hasta que aparezca alguna evidencia sobre su relato. 


			Sin embargo, el terror y la angustia que nos transmiten algunos de esos testigos es totalmente real. Nuestra impotencia es brutal, al no poder hacer sino limitarnos a escuchar con toda la atención, comprensión y respeto. Pero eso no es bastante. Por ello, es nuestro deber moral intentar que cada vez más psiquiatras y psicólogos adquieran los suficientes conocimientos sobre los fenómenos anómalos para que puedan brindar una ayuda real y efectiva a miles de personas que son víctimas en todo el mundo de alguna experiencia presuntamente paranormal.  


			Quien sufre un trastorno debido a una experiencia de este tipo necesita una sensibilidad y comprensión exquisitas. Mal comienzo en estos casos es recetar a bocajarro un puñado de fármacos o sonreír con gesto irónico ante la descripción de ese supuesto encuentro con el misterio. Porque, si bien un alto porcentaje de los casos probablemente tiene su punto de partida y retorno en la mente del sujeto, existen otros episodios probablemente originados por causas exógenas al testigo, y son precisamente esos los que suponen todo un reto para la apertura mental y la profesionalidad del psicólogo o psiquiatra que se enfrenta a ellos. 
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			ADICTOS AL MISTERIO 


			 


			¿Cuántos millones de personas consultan a diario su horóscopo en la prensa, en Internet o en una aplicación para el teléfono móvil? ¿Cuántos de ellos son condicionados por esos pronósticos gratuitos a la hora de tomar sus decisiones? 


			Existen individuos incapaces de tomar una determinación profesional, personal o emocional sin consultar con su astrólogo, vidente o mántico habitual. A fuerza de delegar sus decisiones en un profesional esotérico, estas personas alimentan una adicción a la adivinación que termina por convertirlos en auténticos manticodependientes.  


			 


			El perfil psicológico del adicto a videntes 


			 


			Clara Tahoces es una consumada experta en la práctica y el estudio de las mancias. Con muchos años de consulta en su haber, es además una meticulosa investigadora que en 1991 inició el Proyecto Manteia, primer intento de realizar un estudio sobre las técnicas de adivinación, los mánticos y el mundo de la videncia profesional. 


			Uno de los puntos más interesantes que Tahoces tocó en su investigación fue el de los manticodependientes, trazando un perfil tipo de los adictos a esta práctica, que posteriormente ampliamos con una encuesta incluida en <www.mundomisterioso.com>. Este es su perfil: 


			 


			— Con frecuencia plantean sus consultas como cuestiones de vida o muerte, llegando a presentarse en los gabinetes sin cita previa. 


			— Mayoritariamente son mujeres, amas de casa con mucho tiempo libre que no han de justificar. 


			— Las edades varían ostensiblemente, pero predominan las personas de entre treinta y cincuenta años. 


			— Son individuos de carácter extremadamente inseguro y presentan graves alteraciones emocionales. 


			— Muchos adoptan una especie de rito, acudiendo a la consulta el mismo día de la semana, con la misma vestimenta, a igual hora, etc. 


			— Son muy supersticiosos, y achacan a causas esotéricas toda desventura o contrariedad en su vida. 


			— En el 99 por ciento de los casos, la familia desconoce su actividad y adicción esotérica. 


			— Presentan reacciones agresivas, no toleran ser contrariados. 


			— Acostumbran a manifestar problemas de comunicación en su entorno familiar, laboral, sentimental, etc. 


			— Se trata de sujetos extremadamente sugestionables. 


			— Consultan al mántico cualquier cosa, por insignificante que sea, intentando condicionar el pronóstico. 


			— Acostumbran a consultar al vidente una media, al menos, de una vez por semana.  


			 


			Con estas oportunas observaciones de Clara Tahoces, pudimos trazar un perfil tipo del adicto a las mancias.  


			Al igual que un ludópata, estos insistentes consultantes confían esperanzados en algún elemento exterior capaz de solucionar sus problemas. De la misma forma, ansían la cita concertada por teléfono, la emoción previa de la consulta, la tensión mantenida en la sala de espera y, por fin, el encuentro con el mágico personaje que habrá de revelarles su destino inmediato… 


			Las características del manticodependiente antes descritas convierten a estas personas en presa fácil de los timadores esotéricos sin escrúpulos. Es lógico. Partiendo de que los adictos realizan una media de una visita semanal, la suma de dinero invertida en el vidente es muy respetable. Teniendo en cuenta que una consulta de tarot, quiromancia o similares, cuesta entre treinta y cincuenta euros, ello implica una inversión del orden de ciento cincuenta a doscientos cincuenta euros mensuales en adivinos. ¿Qué economía media resiste este ritmo? 


			Los videntes mínimamente éticos, y por desgracia no conozco más que un puñado de ellos, son los primeros en recomendar a los clientes demasiado insistentes que distancien sus consultas. En primer lugar, para dar tiempo a que los pronósticos se cumplan y, en segundo, para proteger al cliente de tan incómodas dependencias. 


			Sin embargo, y por desgracia, los adictos a las mancias representan una gran tentación para los profesionales del esoterismo. En más de una ocasión, mánticos españoles me han justificado su actuación diciendo que es el cliente quien pide a gritos un «tratamiento continuado». Lo cual no sería reprochable, de no ser por los grandes desembolsos económicos que puede suponer para el consultante. Además, y esto es lo más grave, los adictos son los principales candidatos a todo tipo de estafas esotéricas como el «timo del trabajito», «la limpieza del dinero», etc.  


			 


			En manos del contacto 


			 


			Otra de las facetas más inquietantes de las adicciones esotéricas tiene lugar en el campo del «contacto». De la misma forma en que existen manticodependientes incapaces de tomar decisiones sin consultar a su vidente personal, existen adictos a otro tipo de prácticas esotéricas como la psicografía, las psicofonías y otras formas de «contacto».  


			Lo importante en estos casos, en mi opinión, no es el origen del supuesto fenómeno, sino la repercusión emocional que provoca en el experimentador. Citaré nuevamente un ejemplo personal. 


			 


			Caso 7. Las psicofonías del caballo espectral 


			 


			Entre 1983 y 1986 desarrollé una investigación sobre el fenómeno de las psicofonías (en su primera fase, en colaboración con el grupo de investigación Fénix) que incluía experiencias con distintos tipos de micrófonos, lugares de experimentación, medidas de aislamiento (micros de control remoto, cable coaxial, jaulas de Faraday), etc.29 


			Además de nuestras propias experiencias, también recogimos grabaciones efectuadas por otras personas. Una de esas grabaciones fue realizada en 1984, en un pueblo de Pontevedra. 


			En la cinta magnetofónica se había registrado con bastante claridad un sonido rítmico (toc, toc, toc…) que la experimentadora interpretaba como los cascos de un caballo sobre el pavimento. Según esta joven, apasionada por el ocultismo, la supuesta psicofonía era una especie de mensaje del más allá.  


			«Hace unos meses —relataba ilusionada— murió un vecino que todos los días iba a trabajar en su finca, más abajo de Marín. Pasaba muy temprano por aquí, y yo recuerdo que ya de niña escuchaba desde mi cama su caballo. El ruido que hacían los cascos del caballo era como este. Yo creo que es el mismo…» 


			Cuando pudimos examinar el lugar donde se había realizado la grabación, en la misma casa de la joven, el misterio fue resuelto. La grabadora, un sencillo magnetofón con micrófono incorporado, se había colocado sobre una gran mesa de madera que ocupaba casi toda la sala. Al otro extremo de la mesa, junto a un gran jarrón de Sargadelos, aún permanecía un imponente reloj de bronce. No fue complicado comprobar que el rítmico sonido de los «cascos del caballo fantasmal» se correspondía exactamente con el tictac del reloj. La vibración del reloj se había desplazado a través de la madera de la mesa hasta la mismísima membrana del micrófono, registrándose en la cinta con toda claridad. 


			De poco sirvieron nuestras explicaciones. Esta joven continuó sus prácticas psicofónicas interpretando de forma espírita cualquier sonido que captase su grabadora. «¡Esto no puede ser un reloj!», nos dijo en más de una ocasión refiriéndose a otras grabaciones.  


			Podíamos explicar cada una de sus experiencias, que obedecían a un sinfín de razones; residuos en la banda magnética, ondas hertzianas que se introducen en la grabadora, sonidos ambientales, etc., y aun así esta joven, que encontraba en las psicofonías una emoción con la que sobrellevar la monotonía del secretariado de una clínica, continuaría interpretando de forma sobrenatural la siguiente experiencia.  


			A pesar de que la mayor parte de sus grabaciones puedan responder a causas físicas convencionales, para ella suponen una prueba irrefutable de que existe un más allá. Y el contacto periódico con él es una práctica absolutamente necesaria en su vida. 


			Esa «inocente» costumbre de realizar prácticas paranormales puede desembocar en desenlaces mucho más dramáticos que la malinterpretación de fenómenos físicos explicables. De la mano del conocido experto en psicofonías Sinesio Darnell, recogía el siguiente caso. 


			—Ocurrió aquí, en Cataluña —me explicaba Darnell—, a un alumno mío. Había comenzado tiempo atrás a experimentar por su cuenta, intentando obsesivamente obtener psicofonías a todas horas; desafortunadamente, había obtenido resultados positivos. 


			—¿Por qué dices desafortunadamente? ¿No se supone que lo que un experimentador busca son precisamente resultados positivos? 


			—Una cosa es experimentar con un interés científico, y otra muy distinta «jugar obsesivamente a la parapsicología», porque el que juega con fuego, termina por quemarse… 


			—¿Qué le ocurrió a ese amigo tuyo? 


			—Verás, con frecuencia, quienes investigamos las psicofonías hemos obtenido grabaciones amenazantes: «Vas a morir», «¡Te mataré!» y cosas similares. A este joven le tocó vivir esa experiencia. Si no estás acostumbrado, puede llegar a ser realmente desagradable. En su caso, una voz lúgubre lo amenazaba de muerte en una psicofonía, y fue tal el terror que le inspiró la grabación, que cayó en un proceso depresivo y autosugestivo que desembocó en un suicidio…  


			 


			Las sectas esotéricas 


			 


			No quisiera terminar esta reflexión sobre los riesgos de las adicciones esotéricas sin reclamar la atención del lector sobre otra faceta poco tratada de este problema: la dependencia emocional del maestro. 


			En los últimos años, espoleados por los medios de comunicación, se ha producido un cambio en los argumentos de captación de las sectas. Si bien siempre han existido y existirán sectas religiosas, de un tiempo a esta parte los reclamos religiosos tradicionales —Jesucristo, la Virgen, el paraíso, etc.— han comenzado a ser sustituidos, o al menos a compatibilizarse, con los mitos esotéricos, los ovnis, la reencarnación, los espíritus… 


			En la actualidad, muchas de las sectas denunciadas a la Policía, e incluso de las procesadas judicialmente, son más esotéricas que religiosas. Grupos que no prometen una redención mística, sino contactos con extraterrestres, poderes paranormales o conocimientos ocultos. 


			En estos grupos la dependencia emocional del adepto hacia el líder es similar a la existente en cualquier otra secta, pero en esta ocasión la influencia en las creencias y percepción de la realidad del adepto son más peligrosas.  


			En función de los mensajes y discursos transmitidos por el líder, la estructura mental y la percepción de la realidad por parte del devoto van cambiando. Su interpretación de los estímulos varía, encontrando significados ocultos y misteriosos a todos sus sueños, sincronicidades y experiencias casuales en general. 


			Con argumentos como haberse conocido en otra vida o en una unión astral, su relación con guías extraterrestres crea nexos y dependencias emocionales indestructibles entre el sujeto y la secta. Lo peor es que, aun sin intencionalidad, el resultado de esas enseñanzas y adicciones puede ser lamentable cuando el sujeto supedita toda su vida a esas creencias. Recuerdo en este momento un caso que también me ocupó y preocupó, y que supone un buen ejemplo.  


			 


			Caso 8. El contactado consecuente 


			 


			Durante mi investigación de un grupo de contacto con ovnis relacionado con Eugenio Siragusa, tuve la fortuna de conocer a Manuel P., un hombre cordial y de gran humanidad.  


			Recuerdo que el día en que conocí a mi tocayo, este se encontraba postrado en la cama, víctima de una gravísima enfermedad. Durante más de un año soportó —y con él, su familia— su enfermedad de forma heroica. Pese a la opinión de los médicos, Manuel no aceptaba ser intervenido quirúrgicamente, lo cual habría solucionado para siempre su dolencia. Por las enseñanzas recibidas en un conocido grupo esotérico religioso, estaba absolutamente convencido de que una operación que afectase a su glándula pineal dañaría gravemente su cuerpo astral, lo que podría dañar irremediablemente a sus reencarnaciones futuras. Así pues, Manuel acudió a numerosos sanadores, acupuntores, homeópatas y, en definitiva, a toda alternativa que encajase con sus esquemas esotéricos.30 
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			Imagen histórica. Manuel P. (dcha.) con el contactado italiano Eugenio Siragusa  y su esposa, Miguela Lecha, durante el viaje a Vigo de Siragusa, en 1974.  (Foto cortesía F. Magdalena) 


			 

		
			Tras interminables meses de agonía durante los cuales todos pudimos contemplar su terrible deterioro físico, los médicos emitieron un ultimátum: o se operaba inmediatamente o moriría. Nada de extraterrestres, poderes magnéticos ni chakras energéticos: las alternativas eran quirófano o cementerio. 


			Afortunadamente, fue factible encontrar argumentos esotéricos compatibles con esa operación a vida o muerte, y ahora podemos disfrutar de su grata compañía. Pero no sería la primera vez que un adepto radical al esoterismo entrega su propia vida por culpa de sus creencias. 
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			LA MALDITA TABLA OUIJA 


			 


			Si hay una práctica paranormal mayoritariamente extendida es la de la vasografía. La tabla ouija, también conocida por el improcedente nombre de «juego del vaso».  


			Probablemente, la inmensa mayoría de nosotros, durante nuestra adolescencia, nos obsequiamos con una dosis de adrenalina inocente invirtiendo un vaso de cristal rodeado de las letras del abecedario, para invocar a los espíritus. De hecho, hoy, ahora mismo, en los baños o el patio de recreo de algún colegio del planeta, un grupo de niños tienta a la suerte invocando a los muertos, al demonio o a los extraterrestres, con el «juego del vaso».  


			En la inmensa mayoría de las ocasiones el «juego» no encierra ningún riesgo. Sin embargo, algunos psicólogos, profesores y psiquiatras han documentado casos verdaderamente preocupantes, que tuvieron la ouija como catalizador, probablemente, de un problema anterior. 


			 


			El efecto ideomotor 


			 


			La ouija forma parte de la familia de los falsos fenómenos paranormales relacionados con los automatismos musculares inconscientes y con el llamado efecto ideomotor. Esta expresión fue utilizada por primera vez por William Carpenter, hacia 1852, para definir su teoría de que los movimientos musculares pueden ser independientes de la voluntad del cerebro, e incluso imperceptibles para este.  


			Tras Carpenter, otros investigadores como Ray Hyman, William James o Michael Faraday, demostraron que muchos supuestos fenómenos atribuidos a causas sobrenaturales tenían su origen en el efecto ideomotor. Como la Verónica o juego del libro, la psicografía o escritura automática, la radiestesia, las mesas parlantes o el cumberlandismo. No es necesaria ninguna causa paranormal para que estos «juegos» funcionen, ya que son los micromovimientos musculares inconscientes de los participantes quienes obran el milagro.  


			Los ejemplos históricos de efecto ideomotor aplicados al esoterismo y la adivinación son infinitos.  


			En algunos pueblos del norte de Galicia, por ejemplo, todavía podemos presenciar fascinados el uso de a peneira como instrumento de adivinación, por ejemplo para discernir si el consultante sufre de «mal de ojo».  
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			Ingenio compuesto por un cedazo y un rosario, utilizado en algunos pueblos  gallegos para invocar a los espíritus. (Foto @ M. Carballal). 


			 


			En esta antiquísima tradición se inserta unas tijeras en un cedazo, de los utilizados por los campesinos para cribar el grano, sosteniendo el artilugio dos personas con sus respectivos dedos índices. A continuación se recita la letanía: Peneira, peneiriña, dime si [nombre del poseído] ten o aire. Se o ten vírame a cara, e  se non vírame a espalda.31 


			La coscinomancia, o sistema de adivinación a través de los movimientos musculares inconscientes que desplazan un cedazo en suspensión, tiene su origen en la Antigua Grecia y posteriormente en la Europa de la Edad Media, y está documentado en la Nueva Inglaterra del siglo XVII. Su uso ya fue explicado con detalle por Cornelio Agripa en 1533, en el capítulo 21 de De occulta  philosophia libri III. También por François Rabelais en su Pantagruel (1532, III.XXV); por Johann Weyer en su Daemonum et incantations ac venificiis (1583, XII) y por Barten Holyday en Technogamia (1618, II.III). 


			En la actualidad, y en los contextos urbanos, el cedazo fue sustituido por un ejemplar de la Biblia o cualquier otro libro, dando lugar al llamado «juego de la Verónica».  


			El cedazo y el libro funcionan como amplificadores de ese efecto ideomotor que genera micromovimientos musculares inconscientes, y lo mismo ocurre con la radiestesia, cuyo origen se encuentra en la cleidomancia.  


			Este antiguo sistema de adivinación se practicaba suspendiendo una llave de un hilo, que era sostenido por la uña del tercer dedo de la mano de una joven virgen, mientras recitaba uno de los salmos. El movimiento pendular de la llave, en un sentido u otro, era interpretado como una respuesta a la pregunta del consultante. 


			Con el paso de los siglos los sistemas para utilizar el efecto ideomotor se sofisticaron, utilizando todo tipo de artilugios para consultar a los dioses… o a los espíritus. Uno de los más espectaculares es el sistema de las mesas parlantes.  


			Popularizado por los espiritistas norteamericanos y europeos del siglo XIX y XX, existen referentes en casi todos los países del mundo.  


			En España, sin duda, el más notable fue el caso de la mesa parlante de Nulles. Este pueblo tarraconense atrajo la atención de toda la prensa nacional en febrero de 1975, cuando tres hermanos, de entre siete y trece años, comenzaron a imitar las sesiones espiritistas con mesas parlantes que por entonces celebraban grupos espíritas de Nulles, Villarodona o Porrera.  
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			Las medidas exactas de la mesa parlante de Nulles, tomadas por el autor, demuestran que posee el desplazamiento de su centro de gravedad y la inestabilidad natural necesaria para ampliﬁcar el efecto ideomotor de los participantes. (Dibujo © M. Carballal) 


			 


			Pero la sincronización de los tres hermanos era tan espectacular, que su mesa parlante no solo respondía a las preguntas de los consultantes levantándose sobre dos patas o una, girando o brincando, sino que llegaba a salir a la calle, subía y bajaba escaleras, e incluso podía transportar a alguien sobre ella. Siempre eso sí, cuando los jóvenes colocaban sus manos estratégicamente en sus bordes.  


			Yo tuve la oportunidad de presentar los respetos a la mesa de Nulles muchos años después. Arrinconada en el trastero familiar durante décadas. Pude examinarla, medirla y «ponerla a prueba», y por sus características, ligereza y distribución, puedo atestiguar que se trataba de un instrumento perfecto para amplificar el efecto ideomotor, debido a la situación de su centro de gravedad, especialmente alto. Como demuestran mis mediciones, sus setenta y cinco centímetros de alto por sesenta de largo y veintiocho de ancho, su inestabilidad natural, la convertía en una mesa parlante perfecta.32 


			Mesas parlantes, cedazos o libros suspendidos de tijeras, o llaves y péndulos, todos estos son sistemas de amplificación del efecto ideomotor. No hay nada sobrenatural en ello. Y los parapsicólogos —los de verdad— lo saben. Por eso en el laboratorio de la Sociedad Española de Parapsicología todavía se conserva una copa metálica provista de unos electrodos, diseñada por José Luis Jordán Peña para demostrar que en las sesiones de ouija siempre había uno o varios participantes que desplazaban consciente o inconscientemente el vaso. 
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			La copa de ouija armada con sensores conectados a electrodos, diseñada por José  Luis Jordán Peña en el laboratorio de la Sociedad Española de Parapsicología.  (Foto © M. Carballal) 


			 


			Por otro lado, ya en su día el profesor Larry Bayou disipó todas las dudas que pudiesen quedar al diseñar una tabla ouija «invertida» en la que los participantes no podían ver las letras sobre las que se desplazaba el vaso. A pesar de todos sus esfuerzos, en esa ouija, veteranos «jugadores» fueron incapaces de conseguir formar un solo mensaje coherente, siendo necesario que las letras fuesen visibles para poder recibir las comunicaciones de los «espíritus». En otras palabras, que el «efecto ideomotor» es la explicación más razonable para comprender cómo funciona la ouija y otras técnicas similares.  


			No soy yo quien esto afirma, que también. En previsión de que los defensores de una causa sobrenatural como origen del «fenómeno» entren en cólera, citaré a quienes saben mucho más que yo.  


			En su día, el investigador onubense Moisés Garrido, poseedor de una de las mejores bibliotecas y archivos sobre lo paranormal del país, lo resumía perfectamente, tras repasar lo que decían sobre la ouija los clásicos de la parapsicología.33 


			 


			Hoy, los parapsicólogos más críticos atribuyen el movimiento del vaso, en las sesiones de ouija, a automatismos musculares inconscientes: «Son movimientos automáticos, inconscientes, realizados por las personas que colocan los dedos sobre el vaso. Lo que el inconsciente piensa, sabe, imagina, supone, inventa… o adivina parapsicológicamente, lo manifiesta por movimientos inconscientes».34 Otros parapsicólogos, aún más racionalistas, consideran que el vaso es movido deliberadamente por alguien: «El fenómeno de la ouija en su versión de vasografía nunca ha existido, y el movimiento de la copa es una impostura de algún bromista».35 


			¿Explican ambas tesis definitivamente todos los casos de práctica vasográfica?… No es justo generalizar, pues como bien apunta el profesor Germán de Argumosa, «así como de un hecho verificado no podemos afirmar a priori que todos los demás sean auténticos, resulta igualmente anticientífico asegurar que todo es fraudulento porque se hayan comprobado lamentables casos falsos». 


			Si bien la hipótesis espiritista —es decir, que un espíritu desencarnado es quien causa el desplazamiento del vaso hacia las letras para componer un mensaje— puede parecernos, a estas alturas, tremendamente inverosímil (ya, en 1956, el eminente parapsicólogo René Sudré señalaba que «el análisis psicológico de la teoría espiritista, referido a los hechos en los que se funda, contribuiría a evidenciar su gran debilidad, que linda a veces con lo absurdo»), no podemos negar la posibilidad de que —ocasionalmente o no— el vaso se mueva por una acción telecinética conjunta de los participantes (fenómeno polipsíquico), como propone la parapsicología animista. El ambiente, la concentración, el estado de ánimo, el deseo compartido de que se mueva el vaso, etc., pueden servir como factores desencadenantes de un nivel mental propicio que ocasione, por vía psicocinética, el desplazamiento del vaso. 


			Los mensajes recibidos, dicen los parapsicólogos animistas, procederían de la mente inconsciente de los participantes; de hecho, se ha descubierto una sospechosa relación entre la mentalidad de estos y la información obtenida a través de la ouija (nivel cultural, calidad gramatical, conocimientos…). 


			Algunas escuelas psicológicas también comparten la idea de que, a través de este sistema de canalización —como en otros—36 se manifiestan los contenidos de la parte inconsciente de nuestra psique.37 Los que participan en esas sesiones espiritistas creen, erróneamente, que la información procede de una fuente exógena… Cierto es que —como argumentan los defensores de la hipótesis espiritista— hay ocasiones en que esos mensajes transmiten información desconocida por los participantes, tanto a nivel consciente como inconsciente, e incluso también se pueden dar predicciones sobre hechos futuros que, aunque no siempre, al cabo del tiempo se cumplen… ¿Es la prueba que evidencia el contacto entre nuestro mundo físico y un más allá?… Pensamos que no. Los participantes, bajo ese estado especial al que aludimos anteriormente, podrían obtener información por vía extrasensorial y establecer no solo una conexión telepática entre ellos, sino con otras mentes inconscientes y ajenas.38 


			 


			Prehistoria de un fenómeno 


			 


			Queda claro, como muy bien documenta Garrido, que para los parapsicólogos la ouija no tiene nada de paranormal. De hecho, nunca lo ha tenido, ya que desde los tiempos más remotos, los movimientos musculares inconscientes generaron diferentes sistemas de pseudoadivinación, o de pretendido contacto con el más allá. 


			Ya en tiempos de Pitágoras, allá por el 540 a. C., el célebre filósofo y pensador griego mantenía frecuentemente con sus discípulos sesiones en las cuales una «mesa mística», un ingenioso artilugio montado sobre unas ruedecillas para facilitar su desplazamiento, se movía hacia unos u otros signos que el mismo Pitágoras y un aventajado discípulo llamado Filolao interpretaban como informaciones llegadas desde el «mundo oculto». 


			También en la China de la dinastía Song, y hacia el 1100 d. C., se documentó la existencia del fu ji o «escritura de tablilla» para comunicarse con los espíritus. Un ingenioso sistema consistente en una superficie cubierta de arena y una madera que se suspende verticalmente sobre ella, por ejemplo en forma de Y, y que puede ser tomada por una, dos o más personas simultáneamente. Los espíritus se manifestarían a través de las manos de los participantes que sostienen la horquilla, escribiendo a gran velocidad sobre la arena, mientras otra persona va pasando un rastrillo para alisarla una vez escrita la palabra. 


			Esta técnica fue depurada en la escuela Quanzhen, una rama del taoísmo originaria del norte de China, y prohibida por la dinastía Quing. Pero todavía hoy, en diferentes partes de Asia, se practica y puedo asegurar que una sesión de fu ji resulta aún más espectacular que una de ouija.  


			Desde entonces y hasta hoy, la ouija y todos los sistemas similares de consulta con supuestas entidades del más allá han evolucionado mucho.  
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			El fu ji es un sistema de adivinación de la antigua China, basado en el mismo efecto  ideomotor de la ouija. (Foto cortesía Archivo EOC) 


			 


			La patente de la ouija 


			 


			Durante siglos, esos automatismos motores inconscientes, cuyo origen el operador suele atribuir a espíritus, ángeles, demonios o extraterrestres, se manifestaron a través de diferentes técnicas, como la escritura automática, la radiestesia, el cumberlandismo, la Verónica o las mesas parlantes, antes citadas.  


			En todas ellas, el o los participantes están en contacto con un objeto o persona, que hace las veces de «amplificador» de esos pequeños movimientos, imperceptibles al ojo humano. Pero a finales del siglo XIX un perspicaz empresario norteamericano se dio cuenta de que esos «juegos» micromusculares, en la época en que nacía en Europa el movimiento espiritista, podían convertirse en un lucrativo negocio. Y así es como nació la ouija tal y como hoy la conocemos.  


			Los primeros anuncios del juego de la ouija se publicaron en febrero de 1891 en la prensa de Pittsburgh y después en la de Nueva York. Anunciaban un juego maravilloso que prometía «diversión inagotable y recreo para todos», respondiendo a nuestras preguntas «sobre el pasado, presente y futuro con una precisión admirable».  


			Aquella primera ouija comercializada en Estados Unidos se parecía mucho a las actuales, aunque el tablero, en el que se habían impreso las letras del alfabeto dispuestas en dos semicírculos, acompañadas de los números del cero al nueve y las palabras «sí» y «no», iba acompañado de una planchette, un dispositivo de aspecto triangular en el que uno o varios participantes apoyaban sus manos, y que se desplazaba sobre las letras con gran soltura, componiendo palabras.  


			Robert Murch, que investiga el origen de la ouija desde 1992, vincula la aparición del juego en Estados Unidos con la historia de las hermanas Fox, que en 1848 revolucionaron a la sociedad norteamericana al afirmar que podían comunicarse con el espíritu de los muertos. Y esa obsesión, explica Murch, que vivió la Norteamérica del siglo XIX, se lo dejó en bandeja a los avispados empresarios que quisieron hacer su agosto. Esos empresarios fueron los de la Novelty Company Kennard. 


			En 1886, la recién creada agencia de prensa Associated Press informó sobre una nueva moda entre los jóvenes y no tan jóvenes espiritistas de Ohio: el juego de los «tableros que hablan». Unas planchas de madera con letras y números, y un dispositivo de madera que se desplazaba sobre ellas creando palabras.  


			Fue entonces cuando Charles Kennard reunió a un grupo de otros cuatro inversores para intentar comercializar el «tablero que habla» a gran escala. Ninguno de los componentes de aquella empresa, la Novelty Company Kennard, era espiritista, pero supieron intuir que aquello olía a negocio millonario. Y no fueron los únicos… 


			Sin embargo, necesitaban un nombre. Algo impactante, directo y pegadizo. En la inmensa mayoría de la bibliografía existente sobre la ouija se afirma que esta palabra es una conjunción de las voces francesa oui (que significa «sí») y alemana ja (que también significa «sí»); sin embargo, en opinión de especialistas como Robert Murch el origen es todavía más pintoresco. E ilustra perfectamente qué es y cómo funciona la ouija… a través del efecto ideomotor. 


			Cuando la junta de inversores de Novelty Company Kennard se reunió para decidir el nombre del nuevo producto comercial, alguien de los presentes, Helen Peters Nosworthy (hoy conocida como «la madre de la ouija»), cuñada del inversor Elijah Bond, y prometida del también socio Ernest Nosworthy, sugirió la audaz idea de preguntarle directamente al tablero cómo quería llamarse. Al fin y al cabo, estaban buscando nombre para un tablero que supuestamente tenía la capacidad de hablar… 


			La planchette del tablero señaló las letras «O», «U», «I», «J», «A», y cuando le preguntaron qué significaba esa palabra, respondió, como suele ocurrir en estos casos, con algo fantástico e incomprobable: que significaba «buena suerte» en una lengua que se hablaba en el Antiguo Egipto. 


			Curiosamente, y como reconoció el mismo Kennard años más tarde, durante esa sesión le llamó la atención un medallón que Helen Peters llevaba al cuello en ese instante. En él se veía la imagen de una mujer y sobre ella la palabra «Ouida».  


			Se trataba de un colgante con la imagen de la revolucionaria novelista británica Marie Louise Ramé, una activista por los derechos de la mujer, muy famosa a finales del siglo XIX por sus más de cuarenta obras en pro del feminismo y también de los derechos animales. Helen Peters era una gran admiradora de su obra. Y Marie Louise Ramé firmaba todos sus libros con el seudónimo de Ouida… 


			Me parece elemental que, en aquella sesión, fue Helen Peters la que, consciente o inconscientemente impulsó el efecto ideomotor que empujó la planchette hasta formar la palabra ouija, que no existe en ninguna lengua del Antiguo Egipto, pensando en su admirada Ouida… 


			Ahora había que patentar el invento… 


			En realidad, la primera persona que vio el potencial empresarial del emergente espiritismo norteamericano fue el abogado e inventor Elijah Jefferson Bond, quien, tras ver cómo sus compatriotas se volvían locos con la historia de las hermanas Fox y con la posibilidad de contactar con los espíritus, utilizando amplificadores del efecto ideomotor que ya utilizaban los antiguos chinos y griegos, presentó la primera patente de una tabla ouija el 28 de mayo de 1890, que fue concedida y registrada el 10 de febrero de 1891.  


			Bond cedió a Charles W. Kennard y William H. A. Maup los derechos para comercializar su producto, y así, ese mismo febrero, se comenzaron a vender las primeras tablas ouija en Estados Unidos a través de la Novelty Company Kennard.  
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			Tablero de ouija patentado por E. J. Bond en 1891. (Foto archivo EOC) 


			 


			Un año después, Kennard abandona la compañía y un joven emprendedor, William Fould, entonces capataz de la firma, ascendió al cargo de supervisor, impulsando la producción de tablas y cambiando el nombre de la empresa a Ouija Novelty Company. Habían descubierto la gallina de los huevos de oro.  


			Al rebufo de la moda, cada vez más extendida, de contactar con los espíritus, la Ouija Novelty Company vendió millones de «juegos». Pero el dinero suele atraer conflictos. En 1898 William Fould y su hermano Isaac crearon su propia línea de tablas, hasta que en 1901 terminaron peleándose por los golosos beneficios y separándose. Isaac creó su propia línea de juegos espiritistas —Oriol—, mientras que William intentó competir sacando al mercado una ouija más barata: Mystifying Oracle. Pero había mercado para todos. Y otros empresarios patentaron y comercializaron diferentes diseños de ouijas, todos ellos basados en el efecto ideomotor, pero vendidos como herramientas para contactar con el más allá, conocer el pasado o el futuro: «El tablero de la suerte de Egipto», «El tablero hindú de la suerte», etc.  


			Ganaron millones de dólares. Como ejemplo, baste decir que solo en 1892 la Novelty Company pasó de tener una única fábrica en Baltimore a multiplicar su producción de tableros con dos fábricas en Baltimore, dos en Nueva York, dos en Chicago y una en Londres… El espiritismo había llegado a Europa, compilado y estructurado por el francés Allan Kardec, y el mercado europeo estaba preparado para comprar las tablas de ouija de patente norteamericana. 


			Durante la Primera Guerra Mundial, y con la muerte paseándose por el Viejo Continente, la venta de tableros de ouija se multiplicó exponencialmente, y los ingresos de sus fabricantes también. 


			Como apunta Linda Rodríguez McRobbie en un documentado estudio sobre la historia de la ouija publicado por la fundación Smithsonian:  


			 


			Las tablas de ouija incluso ofrecen inspiración literaria. En 1916, la señora Perla Curran fue noticia cuando comenzó a escribir poemas y cuentos que ella afirmaba fueron dictados, a través de la ouija, por el espíritu de una mujer inglesa del siglo XVII llamada Patience Worth.  


			Al año siguiente, la amiga de Curran, Emily Grant Hutchings, afirmó que su libro Jap Herron fue dictado a través de la ouija por el difunto Samuel Clemens, mejor conocido como Mark Twain. Curran obtuvo un éxito considerable, Hutchings menos, pero ninguna de ellas ha conseguido las alturas del poeta James Merrill que ganó el Premio Pulitzer en 1982. Su poema épico «La luz cambiante en Sandover», dictado e inspirado por la ouija, también ganó el premio nacional Book Critics Circle.39 


			 


			Como también señala Rodríguez McRobbie en su documentado estudio, «la ouija existía en la periferia de la cultura americana, siempre popular, misteriosa, interesante y por lo general inofensiva, salvo por los pocos casos de asesinatos inspirados en la ouija. Es decir, hasta 1973». 


			Ese año, el estreno de la película El exorcista (William Friedkin), inspirada en la novela de William Peter Blatty, basada a su vez en un caso real de exorcismo católico, cambió la imagen de la ouija para siempre.  


			A partir de ese momento se desarrollaron multitud de variantes que van desde la utilización de una planchette en un raíl fijo —frente al que se ha colocado todo el alfabeto en serie— hasta la sofisticada ouija electrónica, o las actuales ciberouijas de Internet. 


			A lo largo de su historia, la ouija ha llegado varias veces hasta los tribunales de justicia, como ocurrió en Estados Unidos cuando la Baltimore Talking Board Company comercializó la ouija, pretendiendo con ello evadir los impuestos de todo «juego infantil». Al final, el abogado de la Baltimore, junto con el letrado Washington Bowie, perdieron el pleito debido a la sentencia del juez Knapp. Este, siguiendo las sugerencias de los psicólogos, conocedores de los automatismos musculares que mueven la ouija, concluyó que la empresa debía pagar al fisco como si fabricara cualquier otro juego. 


			 


			El «juego» de la ouija y los menores 


			 


			Tiempo después, en la España de finales de los años ochenta, Gabriel Carrión llevó adelante una iniciativa para tratar de advertir sobre los riesgos inherentes de la comercialización en nuestro país de la ouija como juego infantil. 


			En este caso, la afamada compañía de juegos infantiles Borrás había comercializado el «inocente» juego de la güija, «el misterio de lo desconocido». Según figuraba en la misma caja, dicho entretenimiento no era recomendable para niños menores de treinta y seis meses, de lo que se presupone que cualquier niño mayor de tres años podía enfrentarse al «misterio de lo desconocido» en solitario. Todavía hoy el juego de la güija se vende libremente en la sección infantil de muchos grandes almacenes y jugueterías, y puede comprarse libremente en Internet.  


			La investigación de Carrión, que incluimos en el libro que escribimos juntos El diablo: el síndrome de maligno40 y que incluye la consulta a numerosos psicólogos y pediatras, es concluyente sobre los terribles riesgos de esta práctica en niños. Entre los profesionales consultados, a finales de los años ochenta, destaca el Gabinete Psicopedagógico de Salud Mental del Ayuntamiento de Elche, que redactó un informe advirtiendo contra los peligros potenciales de la ouija. Entre otras cosas, decía: «Los psicólogos aseguran que el juego (güija) crea dependencia, una dependencia negativa para la salud mental del individuo. Le hace introducirse en un mundo fantástico en el que el único que actúa es él mismo, pero que le hace crear entidades fantasmagóricas que provocan sensaciones no controlables por él». 


			El mismo Carrión explicaba: «Después de varios años dando charlas en colegios e institutos, podemos afirmar que los niños, a partir de los seis años, sienten especial atracción por el espiritismo, como también llaman a la ouija. Cualquier niño de tercero o cuarto de la Enseñanza General Básica (EGB) conoce el tema o lo ha practicado personalmente». 


			De hecho, cualquier investigador que haya estudiado mínimamente el problema de la ouija podría describir infinidad de casos. 


			 


			Caso 9. El adicto a la ouija 


			 


			Quien esto escribe recogía en Cádiz, hacia 1995, un nuevo caso suficientemente representativo. Su protagonista fue un joven gaditano, de nombre Diego D. H., un adolescente absolutamente absorbido por sus continuas prácticas vasográficas. Casi a diario, el muchacho se enfrentaba, en solitario o en compañía de algún íntimo amigo, a la impersonal copa de cristal situada en el tablero de una ouija. Lejos de buscar mensajes o informaciones de tipo trascendente, en la mayoría de las sesiones las preguntas de Diego, como las de otros muchos jóvenes, se referían a su futuro inmediato. «¿Aprobaré el examen de matemáticas?» «¿Debo acudir al concierto del instituto?» 


			Pero lo más grave no eran sus consultas al futuro, sino su absoluta incapacidad para tomar decisiones sin recurrir a la ouija. En cierta ocasión, por ejemplo, el joven inició tímidamente una relación sentimental con una chica de su instituto. Antes de decidirse a profundizar en tal relación, Diego indicó a la muchacha que debía obtener cierto consentimiento familiar para el noviazgo. Ella le invitó a que le presentase a ese familiar, pues solo así podría juzgarla. A lo que Diego respondió que eso no era posible, ya que su tío (el familiar en cuestión) había muerto tiempo atrás y solo se comunicaba con él a través de la ouija. 


			Este tipo de casos son mucho más habituales de lo que podemos imaginar, y especialmente preocupantes cuando los adictos son niños menores de diez años que se encierran en los lavabos del colegio durante el recreo para hablar con Dios, los extraterrestres o los espíritus a través del «juego del vaso». 


			Actualmente, los psicólogos, psiquiatras y parapsicólogos tienen bien claro que el desplazamiento del vaso se debe a los movimientos musculares inconscientes que se transmiten a través del dedo. Las experiencias con la ouija electrónica (conectada con electrodos a los dedos de los participantes) realizadas en el laboratorio de la Sociedad Española de Parapsicología son concluyentes. 


			Tanto es así, que algunos neurofisiólogos, psiquiatras y psicólogos americanos utilizan la ouija en casos de parálisis cerebral o autismo para comunicarse con el inconsciente del paciente a través de los automatismos musculares. Siempre, eso sí, bajo supervisión médica. Pero ¿qué ocurre cuando alguno de los participantes manifiesta sus traumas, miedos, deseos o neurosis a través de la ouija? 


			Personalmente, he participado en docenas de sesiones de ouija, pero recuerdo especialmente una celebrada el 28 de septiembre de 1991. Durante esa sesión, cuya grabación conservo en mi archivo, se manifestó una pretendida entidad denominada Wolf que, a través del tablero, nos invitaba de forma sibilina a «viajar a su mundo» desprendiéndonos del cuerpo físico. Si en lugar de observadores críticos, nosotros hubiésemos sido creyentes adictos a la vasografía, es más que probable que alguno de los participantes hubiera intentado suicidarse. 
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			El autor y otros componentes del Grupo Fénix durante la sesión del 28 de septiembre  de 1991, en que una supuesta entidad extraterrestre de nombre Wolf nos invitaba a  viajar a su planeta desprendiéndonos del cuerpo físico. (Foto archivo EOC) 


			 


			Y es que el problema de estas prácticas es que funcionan… Es decir, el péndulo, la peneira, el libro, el vaso o la planchette se mueven. Impulsados inconsciente o conscientemente por alguno o varios de los participantes, pero se mueven. Y lo más sorprendente es que pueden llegar a revelar informaciones que, acaso sepultadas en lo más profundo de su inconsciente, el operador no recuerda y le son reveladas a través del efecto ideomotor. 
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			Durante una sesión de ouija, una médium de Lisboa cayó en un violento trance,  pero sus informaciones sobre un compartimento oculto en la casa resultaron reales.  (Foto © M. Carballal) 


			 


			Una de las sesiones de ouija más espectaculares que tuve la oportunidad de presenciar se produjo en Lisboa, donde una médium acudió al domicilio de una familia que buscaba un compartimento oculto donde un miembro de la familia, ya fallecido, había ocultado algo de valor. En medio de un trance muy espectacular, en plena sesión de ouija, la médium señaló un lugar en la biblioteca que estaba a nuestras espaldas, y tras manipular varios estantes descubrimos una habitación oculta… ¿Cómo es posible? No lo sé. Pero no sería la primera vez que la ouija revela informaciones verídicas de forma inexplicada… 


			El que fuera primer ministro italiano Bettino Craxi falleció en enero de 2000, en Túnez, prófugo de la justicia italiana. Craxi, implicado en numerosos escándalos de corrupción en los años noventa, protagonizó uno de los episodios más extraños y rocambolescos de la historia de la ouija.  


			El 16 de marzo de 1978, el entonces primer ministro italiano Aldo Moro fue secuestrado por las Brigadas Rojas. Durante mes y medio todos los servicios de inteligencia italianos intentaron rescatar al mandatario. Pero todo resultó inútil. Y en medio de esa desesperación, alguien sugirió la posibilidad de lo imposible… 


			El 2 de abril, y mientras el paradero de Moro continuaba siendo un enigma, importantes personalidades se reunieron en una casa en Bolonia para realizar una sesión de ouija con la intención de averiguar la localización del primer ministro secuestrado por los terroristas. Encabezaban la reunión Romano Prodi (futuro primer ministro de Italia) y su esposa Flavia. Prodi notificó a los responsables policiales la ubicación que había señalado la ouija, pero no resultó lo suficientemente precisa ni creíble, y Moro fue ejecutado por las Brigadas Rojas el 9 de mayo. Este increíble pero verídico episodio de la historia del terrorismo europeo está recogido y documentado en el sumario judicial del caso Aldo Moro.  


			 


			Caso 10. Casandra y los peligros del esoterismo 


			 


			En 1995 publiqué la primera edición del libro Los peligros del esoterismo, el primer estudio realizado en España sobre los diferentes riesgos que implica el mundo del misterio.41 


			Uno de sus capítulos, el tercero, estaba dedicado a las adicciones que pueden generar las prácticas paranormales, y para ilustrarlo relataba el caso de mi «madrina»; la mujer que, hace muchos años, me introdujo en el mundo del ocultismo.  
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			Josefa Losada, Casandra, ha sido una de las meigas más queridas y conocidas de Galicia. En publicaciones especializadas, como la veterana Karma-7, o diarios como La Voz de Galicia, se constató en más de una ocasión la credibilidad de sus predicciones y el aprecio que tenía en la comunidad esotérica española. Socióloga formada en la Sorbona y discípula aventajada del marqués Diego de Araciel, a quien pude conocer gracias a ella, cualquiera podría pensar que Casandra era la persona más cualificada psicológica y espiritualmente para adentrarse en las prácticas paranormales. Yo hice mi primera sesión de ouija y mis primeras echadas de tarot de su mano.  


			 


			Todos los jueves, un puñado de jóvenes adolescentes «amadrinados» por Casandra nos reuníamos en su domicilio, una vez concluida su consulta, para charlar sobre el mundo del misterio, o iniciarnos en alguna de sus prácticas. Pero un jueves todo fue diferente. Aquella tarde Casandra estaba distinta. Según nos contó, unas noches antes se había levantado en plena noche con un impulso incontenible por escribir algo. Su brazo —decía— parecía tener vida propia, y sin poder evitarlo comenzó a garabatear unos extraños mensajes y dibujos. Casandra nos mostró aquellas primeras psicografías en las que, recuerdo perfectamente, aparecía el dibujo de un hombre calvo y mayor, y una frase, «muero por amor».  


			También aparecía el dibujo de una especie de siniestro «duende» apostado al lado de una cama, una serie de frases y nombres que parecían sin sentido. Mi obsesión compulsiva por el dato me impulsó a pedirle a Casandra aquella primera psicografía para incluirla en mi archivo. Sería interesante —pensé— realizar un peritaje caligráfico, e incluso un análisis grafológico de aquella letra. Casandra accedió y yo me llevé la psicografía. Algunos días después me llamó, visiblemente emocionada. Sin poder contener los sollozos dijo que, si aún la conservaba, le devolviese la psicografía. Ya había descubierto el significado de la misma.  


			Casandra había recibido días antes una petición de ayuda por parte de una mujer preocupada por su esposo, el médico mayor y calvo de la psicografía, según ella, que terminaría suicidándose aquella semana «por amor», con una sustancia médica mencionada en el mensaje psicográfico… Aquello impactó tanto a mi madrina que se obsesionó con la «escritura automática». Pocos jueves más tarde me mostró una enorme carpeta repleta de mensajes psicográficos que ella atribuía a su «espíritu guía», el siniestro «duende» que aparecía junto a su cama en el primer mensaje.  


			Día y noche Casandra dejaba su mano sobre hojas en blanco, para que esta garabatease «sola» todo tipo de mensajes. Y como ha ocurrido con tantos médiums, psíquicos y videntes de la historia, su obsesión terminó por distanciarla de la realidad… Los problemas familiares, con su marido e hijos, aumentaban proporcionalmente a su obsesión por la psicografía, que empeoró a cuando empezó a combinar sesiones de ouija con escritura automática, y con telepatía mediúmnica después. En poco tiempo había sufrido un cambio de personalidad brutal que la llevó, al divorcio primero, y a perder la tutela de sus dos hijos después.  


			Luego vinieron los tratamientos psicológicos y psiquiátricos, siendo internada en varias ocasiones. Llegó un momento en que su «adicción» se convirtió en irrefrenable, y una sesión seguía a otra y a otra. La autodestrucción psicológica de mi querida Casandra se convirtió en pozo sin fondo… 


			 


			Hasta aquí lo que yo contaba en 1995 en Los peligros del esoterismo, dando testimonio, a través del caso de mi «madrina», de la autodestructiva obsesión a que pueden conducir las prácticas paranormales. 


			Desgraciadamente, el túnel en el que se vio inmersa Casandra no terminó en la adicción. Mi «madrina» continuó, ya publicado mi libro, entregada a lo que creía mensajes del más allá, aún después de haber perdido a su familia, y de haber rechazado varios tratamientos psiquiátricos. En octubre de ese mismo año, pocos meses después de la publicación de mi libro, su cadáver fue encontrado en el patio de luces del edificio donde vivía, y donde antes nos reuníamos todos los jueves. Se había precipitado por la ventana del sexto piso. Solo con su muerte dejó de recibir mensajes de aquel «duende»…  


			Por desgracia, el de mi madrina tampoco es un caso aislado. 
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			LOS MÁRTIRES DEL MISTERIO 


			 


			Aquella era la mágica noche señalada para el «viaje». Hacía varias semanas que el joven soldado venía sufriendo extrañas experiencias psíquicas durante sus guardias nocturnas. En la pequeña garita del cuartel extremeño había recibido «telepáticamente» sensuales voces que le transmitían supuestos mensajes desde otro mundo. 


			El recluta, como otros muchos jóvenes soldados, había invertido muchas horas de las monótonas guardias, imaginarias o arrestos, en charlar sobre misterios, hacer sesiones de ouija o practicar la psicografía con sus compañeros de cuartel. Sin embargo, solo él podía ver a la hermosa «dama blanca» y escuchar sus mensajes. 


			Entre dichos mensajes y otras experiencias psíquicas, el joven, que aún cumplía su servicio militar, fue reestructurando su percepción de la realidad y su concepción del universo hasta tomar la fatal decisión. Había decidido, como comentó previamente a algunos de sus compañeros, seguir las indicaciones de la «dama blanca» para viajar a su mundo astral. Pero para tan largo viaje, había de desprenderse de su cuerpo físico. Él sabía que el cuerpo astral vive aprisionado por el físico, encadenado a la materia por un cordón de plata. Sabía, por estos «mensajes telepáticos», que el cuerpo físico posee una «vibración energética» incompatible con la del mundo astral, así que tendría que dejar el físico. Y sin pensarlo un segundo, aquella noche se voló la tapa de los sesos con su fusil… 


			 


			Morir por una creencia 


			 


			Afortunadamente, este tipo de dramáticos desenlaces no son habituales; sin embargo, ocurren en un número más elevado de lo que desearíamos. Y, además, suponen un excelente ejemplo de hasta qué extremo puede llevar la creencia irracional en el esoterismo. Y es que pocas cosas pueden alentar tanto las patologías y las psicosis subyacentes en nuestro inconsciente como los abstractos, anárquicos y escurridizos fenómenos paranormales. 


			Naturalmente, los defensores de la creencia en ángeles, seres superiores, guías espirituales, hermanos extraterrestres y demás entidades benévolas asociadas a supuestos fenómenos paranormales, argumentan que este tipo de casos se debe a la interferencia de «malos espíritus», demonios o entidades negativas. Es posible, sin embargo, que el efecto real de tales experiencias se produzca en y a través del cerebro del sujeto. Y ese será el principal objeto que tratar para intentar comprender tan dramáticos sucesos. Es posible que existan todas esas entidades y que ellas sean las responsables de tan dramáticos suicidios, pero mientras no surjan pruebas que confirmen esa hipótesis, nos veremos inclinados a considerar estos casos como la manifestación de patologías originadas o estimuladas por prácticas esotéricas. 


			Millones de personas en todo el planeta temieron que el año 2000 llegase el fin del mundo. Y ciertamente ese año se produjeron infinidad de suicidios de creyentes, de una u otra religión, que pensaban que de esa forma serían «arrebatados» al paraíso. Pero el suicidio más brutal, espeluznante y absurdo de ese año, y de toda la historia de las sectas, se produjo el 17 de marzo. 


			Ese día, el líder de la secta ugandesa Restauración de los Diez Mandamientos de Dios, el «reverendo» Joseph Kibwetere convocó a sus casi ochocientos seguidores en la iglesia, porque se iba a aparecer la Virgen María para llevarlos al cielo. Cerraron las puertas con llave y tapiaron las ventanas, por si alguno tenía una crisis de fe en el último momento… Después se rociaron de gasolina y se prendieron fuego. Todos murieron carbonizados.  


			Pero los seguidores del «reverendo» Joseph Kibwetere no han sido ni los primeros ni los últimos en dejarse matar por sus creencias… 


			En los últimos años la opinión pública internacional se ha visto conmocionada por demasiadas noticias relacionadas con los suicidios colectivos de adeptos a sectas destructivas. Algunos de los más conocidos fueron los de la Puerta del Cielo (Estados Unidos), la Verdad Suprema (Japón), los davidianos de Waco (Estados Unidos) o la Orden del Templo Solar (Suiza, Canadá y Francia).  


			Sociólogos, psicólogos y psiquiatras coinciden en que el suicidio es el final de un proceso mental personal, voluntario y largamente madurado por el suicida, pero, en el caso de los suicidios colectivos en sectas, habría que detenerse a reflexionar sobre el grado de inducción a que pueden haber sido sometidos los adeptos, y por tanto, la posible responsabilidad penal que pudiese atribuirse a los ideólogos o líderes de dichos movimientos sociales. No obstante, buscar un culpable sería en muchos de los casos inútil, ya que el gurú de estas sectas suele participar en el ritual.  


			Una explicación a estos sucesos la encontraríamos en la socióloga Mary Douglas, que afirma que las pequeñas minorías que se creen perseguidas tienden a desarrollar rituales de purificación que limpien los orificios del cuerpo humano y reorganicen sus fluidos, desarrollando un control social sobre cada individuo, para impedir su asimilación por la sociedad. En resumen, el suicidio en general, y el suicidio ritual en particular, es algo que ha existido siempre, y cuyo planteamiento se ha cuestionado a lo largo de toda la historia. Uno de los mejores exponentes a nuestro alcance es el gran filósofo y pensador social Émile Durkheim, quien les dedica parte de su estudio El suicidio.42 


			Ya en el año 73 d. C., novecientos judíos realizaron un rito de suicidio colectivo antes de que la fortaleza de Massada cayese en manos de Roma, un claro precedente de los suicidios colectivos que ahora nos ocupan. En general, la inducción a este tipo de actos suele venir dada por la actuación de un líder o gurú paranoico que, por motivos personales y en muchos casos económicos, convence con medios nada lícitos a una serie de seguidores, o los conduce a este fin coactivamente. 


			El 8 de noviembre de 1978 el reverendo Jim Jones, líder de la Iglesia del Pueblo, ofreció a sus discípulos un «reencuentro en la otra vida» a cambio de la muerte voluntaria. Este ritual se saldó con casi un millar de víctimas en la Guyana Francesa. 


			En ocasiones, la muerte de los adeptos puede plantearse como un castigo en sectas de fuerte y represiva ideología. Es tristemente conocido el caso de la Verdad Suprema, en Japón, que se ha saldado con un importante número de víctimas entre accidentes, asesinatos y suicidios. Estos castigos se suelen practicar como penitencia por faltas de fidelidad del adepto al grupo. En el caso de la Verdad Suprema, arroja un balance de ocho accidentes, cinco homicidios por linchamiento y dos suicidios, además de veintiún desaparecidos, en el breve lapso comprendido entre 1988 y 1995. 


			En 1995, la Verdad Suprema alcanzó fama mundial por su brutal atentado en el metro de Tokio con gas sarín. Doce personas perdieron la vida en aquel acto condicionado por el fanatismo religioso. Algunos exadeptos, como Kotaro Ochido, fueron asesinados por la sospecha de intentar ayudar a otros a abandonar la secta. 


			Sin salir del país del Sol Naciente, donde actualmente proliferan los grupos sectarios, otra asociación similar, la Iglesia de los Amigos de la Verdad, protagonizó episodios similares. Seis mujeres se quitaron la vida en noviembre de 1986 tras el fallecimiento de su guía espiritual, que las había incitado a seguirle en su viaje a la otra vida. 


			Otro de los fatales episodios sectarios que ha acaparado páginas de la prensa internacional en los últimos años fue el protagonizado por David Koresh (alias de David Howell) y sus davidianos, en realidad una ramificación de la Iglesia Adventista del Séptimo Día. Koresh, cantante frustrado, compulsivo bebedor de cerveza y profeta mesiánico, se consideraba a sí mismo una encarnación de Jesucristo. Su formación religiosa fanatizada, su psicología paranoide y su carismática personalidad componían el cóctel teológico que constituía la base doctrinal de los davidianos. Su particular pseudocristianismo llevó a los davidianos a un enfrentamiento suicida con el FBI, que arrojó un saldo de ochenta y seis muertos, entre ellos veinticinco niños. 


			En 1990, una docena de personas, con edades comprendidas entre los seis y los cuarenta y seis años, falleció en las cercanías de Tijuana (México), tras ingerir comida y bebida envenenadas. Los cadáveres, que aparecieron en el interior de un círculo ritual, pertenecían a una secta cristiana liderada por Federico Mexía, de setenta y dos años. Mexía, que sobrevivió al mortal ritual junto con otros seis adeptos, fue inmediatamente puesto a disposición judicial. 


			También en México, hace pocos meses, un grupo de jóvenes adictos al ocultismo y a la práctica de la ouija se quitó la vida ahorcándose, inspirados por los mensajes recibidos por este sistema. 


			En 1993 fue el reverendo Ramón Morales quien obligó a rezar a sus fieles mientras llenaba un templo de México de gases tóxicos, provocando la muerte ritual de treinta personas. Ese mismo año, el gurú ciego Ca Van Liem ocasionó la muerte de cincuenta de sus adeptos, asegurándoles que si le pagaban bien, irían al cielo al morir. Esto trajo consigo una pelea que les ocasionó la muerte. 


			Y si ha existido una secta suicida que ha sabido fanatizar las creencias esotéricas, esta ha sido, sin duda, la Orden del Templo Solar. Esta secta implantada en diferentes países de Europa y América, incluida España, ha protagonizado varios suicidios colectivos. Lo más interesante de este caso es que el líder de la secta, el homeópata Luc Jouret, falleció en uno de los suicidios colectivos, sin embargo eso no evitó que su fanática ideología le sobreviviese, y que algunos de sus seguidores imitasen su comportamiento suicidándose ritualmente meses y hasta años después de su muerte.  


			Este hecho nos invita a una interesante reflexión, en tanto el fanatismo de las creencias puede superar en su grado de peligrosidad social incluso a la locura de un líder paranoico. De ahí que tal vez debamos dirigir nuestra atención a erradicar, o cuando menos a prevenir, los fanatismos ideológicos, más allá del líder que los ha originado. Además, como han demostrado casos como la Familia de Charles Manson, o la secta de Rhajness, el Gurú de los Rolls, la detención del líder no hace más que mitificarlo a ojos de sus adeptos, convirtiéndolo en un «mártir de la verdad», perseguido por el satanizado sistema.  


			El proceso del suicidio siempre es lento y elaborado. A medida que el sujeto, en general un individuo solitario, depresivo e introvertido, se sumerge en el mundo del esoterismo, va estructurando una nueva visión de la realidad. El contexto en que se desarrolle esa psicosis puede ser igualmente el ufológico, el espiritista, el satánico, el místico o el ocultista. 


			 


			Caso 11. El suicidio de Francisco Javier  


			 


			Uno de los casos que más me ha impactado en toda mi trayectoria como investigador se inició cuando, a finales de 1990 el inspector de Policía y abogado Santiago Delgado se ponía en contacto conmigo.  


			Conocedor de mi trabajo en el estudio del satanismo, Delgado solicitó mi colaboración en un caso que, en principio, aparentaba tener relación con una de las logias satánicas afincadas en Vigo. Como buen policía, el inspector había decidido sopesar todas las posibilidades antes de emitir un juicio. 


			El protagonista de este dramático caso era Francisco Javier M., nacido el 12 de abril de 1970 en Pontevedra y que contaba apenas veinte años en el momento de morir. Este joven gallego, muy aficionado al deporte (cinturón negro de kárate, culturista…), se ahorcó en el pequeño gimnasio que había montado en su casa, con su cuerda de entrenamiento. El cadáver fue encontrado por su propia madre, que aún sufría lo indecible cuando yo le planteaba mis —a veces demasiado insensibles— preguntas. 


			Solo cinco meses después de la muerte de Francisco Javier, reavivando dramáticamente la herida, su madre encontró, de forma totalmente casual, una nota de despedida en el bolsillo de una vieja cazadora. En la nota, cuyo original conservo en mi archivo, el muchacho se despedía de sus familiares. Extraigo un esclarecedor párrafo de esa carta póstuma, por otro lado enigmáticamente redactada, que decía: «Mi abueliña que no sufra por mí, que yo, adonde voy, estaré muy bien, pues ya me enteré por unos medios que vosotros no conocéis…». 
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			Solo después de interrogar a algunos amigos y familiares del joven suicida pude averiguar que esos medios para conocer el lugar al que iría Francisco tras su muerte no eran sino contactos a través de la ouija. Esa era una práctica habitual y casi obsesiva para este joven que combinaba su pasión por el deporte con su pasión por el ocultismo.  


			En su momento, encargué a una clínica psicológica de Vigo, por un lado, y a la grafóloga Clara Tahoces, por otro, sendos estudios grafológicos de Francisco Javier a través de los cuadernos escolares que me facilitó su madre. El resultado del estudio fue el siguiente: 


			 


			— Personalidad inmadura, con una acusada huida de la realidad. 


			— Exagerado autocontrol en todos sus actos, con dificultad de adaptación interpersonal y de intercambios sociales. 


			— Grafopatológicamente, podríamos definir a Francisco Javier como un individuo fronterizo con la psicosis. 


			— Acentuado síndrome esquizoide. 


			— Signos de angustia y ansiedad, quizá manifestados por una conducta «ritualizada», con fobias o manías (necesidad de que las cosas estén en un determinado orden, etc.).  


			— Pulsión de acercamiento a lo espiritual, crisis de identidad personal y teológica. 


			— Timidez, sentimiento de inferioridad y búsqueda de la protección materna, con fase objetal no superada.  


			— Sensibilidad y eidetismo. 


			— Influenciabilidad muy acentuada, sugestionabilidad. 


			— Aptitudes artísticas y musicales. 


			— Necesidad de apoyo en su conducta, de refuerzos constantes. 


			 


			El perfil psicológico de Francisco Javier resulta sumamente elocuente. La conclusión de esta triste historia es obvia. Al parecer, el joven Francisco Javier era un suicida potencial y fueron sus prácticas con la ouija las que desataron —no las que originaron— esa tendencia agazapada en su inconsciente. Los mensajes recibidos a través de la vasografía, probablemente originados en la propia mente del muchacho, construyeron una fantasía post mortem basada en sus lecturas esotéricas. Una racha depresiva y su firme creencia en un esperanzador lugar más allá de la muerte desataron la tragedia. 


			 


			Morir por los ovnis 


			 


			El diario Observaciones de Ciudad de México publicaba el 18 de marzo de 1977 una triste noticia bajo el siguiente titular: «Se suicidó un niño por mandato extraterrestre». La noticia decía así: 


			 


			Un niño de trece años decidió suicidarse esta mañana por certero balazo en el corazón, luego de que redactó una carta en la cual decía que unos extraterrestres le pedían que les acompañase en un largo viaje. En la carta destinada a su madre, el jovencito manifestó que seres de otros planetas habían tenido contacto telepático con él. «Seres como nosotros —escribió— me piden que me vaya con ellos.» 


			 


			Asimismo, pidió que sus padres y demás parientes «no sufran con mi partida, pues seré feliz con estos seres». Inmediatamente después de firmar su carta, tomó la pistola de su padre y se pegó un tiro. 


			Con el paso del tiempo conseguí hacerme con una copia de la carta que el joven Sergio Bayardi dejó a su madre antes de suicidarse. Su texto es suficientemente elocuente: 


			 


			Mamá, no pienses que he muerto, no, porque volveré a nacer en otro planeta. No creas que es mi imaginación o que me he vuelto loco. No, mamacita; ya me ha venido a avisar una pequeña nube y me ha dicho que me necesitan urgentemente en el planeta Sonolcuclo, que queda a tres siglos desde esta galaxia. La nubecita, al decirme que me necesitan en el planeta Sonolcuclo, no me ha dicho: «Te necesitan en el planeta Sonolcuclo», sino que hizo una señal de arriba. Entonces yo, abajo, le pregunté que si en ese planeta la comunicación era hablarse por sonidos, así como los que usamos nosotros, pero le pregunté que si me lo podía decir en nuestro idioma, y me fue dictado letra por letra, pero me pidió que te dijera que por nada de este mundo vayas a divulgar este secreto que descubrí sobre la vida y la muerte, pues si lo divulgas, la gente perdería su religión, la fe en sí misma, y empezarían a matarse todos y a pensar que así iban a corregir todos sus errores, porque al entrar inmediatamente, se borra todo lo que vivieron en este maldito planeta, y solo quedarán pequeñas chispas de memoria, como las que yo he tenido. Mamá, ahora sé buena con Juan y Verónica, trátalos con cariño y no juzgues por las apariencias nunca, como a mí siempre me juzgabas; o no siempre, pero sí hubo muchas veces que me juzgaste así como te dije. Compréndelos y comprende sus gustos o necesidades de niño para que no los tengan que llamar tan pronto a otro planeta como a mí. Quema esta carta después de haberla leído. 


			Te quiere, Sergio B. P. 


			 


			¿Qué se puede añadir ante tan espeluznante testimonio? 


			¿Por qué razón un niño de trece años se pega un tiro en el corazón para viajar a otro planeta? 


			Lo cierto es que suicidios similares se han dado en otros países por otras causas. Aún está fresco en la memoria el trágico caso de Jackie Johnson, una niña de seis años que, en junio de 1993, se arrojó a las vías del tren en Florida para convertirse en ángel. 


			Similar fue el caso del cadáver encontrado en avanzado estado de descomposición en la mágica montaña de Montserrat (Barcelona). Dicho cuerpo, del enésimo suicida, portaba una elocuente carta póstuma: 


			 


			Quiero ir a hablar con el padre de todos nosotros, que está en el universo, para que me escuche por favor, como un padre que escucha a su hijo, y nos salve de esto que hemos hecho los terrícolas: disfrazar la verdad y la justicia de medias verdades, por culpa del dinero… 


			 


			Naturalmente, la historia de las religiones está repleta de casos similares de fundamentalismo extremista que desemboca en suicidio. Por otro lado, y en diferentes circunstancias, todos conocemos episodios del contexto religioso en el que creyentes de tal o cual fe dan su vida por sus creencias. A estos los llamamos mártires, y a los suicidas esotéricos, fanáticos. ¿Acaso no es lo mismo? 


			Dice el primer mandamiento del dogma cristiano: «Amarás a Dios sobre todas las cosas». En el razonamiento del creyente, la salvación eterna está muy por encima de la vida terrenal. Si por una circunstancia, sea cual fuere, llega al convencimiento de que su muerte en virtud supone la salvación, y la vida en pecado la condenación eterna, no dudará ni un momento a la hora de sacrificar su vida por su fe. 


			Solemos pecar de subjetivos al juzgar que el suicidio de un contactado con ovnis o un adicto a la ouija es un acto de fanatismo, mientras que a los cristianos ejecutados en los circos romanos los llamamos santos mártires. Y este juicio partidista se debe a que quien esto opina acepta como propios los credos de los que llamamos mártires, considerando las creencias de contactados o espiritistas como falsedades o simples psicosis. Pero si fuésemos realmente objetivos, deberíamos reconocer que tan absurdo, a la vez que admirable, resulta el suicidio por Cristo que por los extraterrestres. La patología autodestructiva es la misma. 


			Pese a todo, hay que tener mucha fe para sacrificar la propia vida por las creencias, aunque esas creencias a ojos del prójimo puedan parecer una insensatez.  
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			CASO 12. LOS SUICIDAS DE TERRASSA 


			 


			Si la triste historia de Francisco Javier resulta espeluznante, más dramática aún resulta la protagonizada por dos jóvenes apasionados por los ovnis en 1972. 


			Por desgracia, quien esto escribe ha tenido la oportunidad de conocer e investigar varios casos de suicidios debidos a prácticas esotéricas; de todos, probablemente el que más me haya impresionado fuera el denominado caso de los suicidas de Terrassa.  


			Este caso tal vez me impresionó especialmente por el hecho de ser el primer suicidio colectivo ufológico ocurrido en España. Quizá por la forma escogida de morir: la decapitación. O puede que por la intensidad y casi implicación personal con que viví el estudio de este suceso.  


			Terrassa está, literalmente, en el otro extremo del país. Y la primera vez que recorrí los más de mil kilómetros que separan A Coruña de Barcelona para iniciar la investigación, no podía imaginar que esta se iba a prolongar durante más de seis meses intensos, para completar el puzle.  


			Un puzle en el que tuve la fortuna de contar con la inestimable colaboración de Josep Guijarro, que al vivir en Terrassa era el mejor guía que podía soñar para ayudarme a seguir los pasos de los suicidas. Pasos que nos obligarían a viajar también a otras partes del país, como Madrid, Zaragoza, Tivissa, etc., para seguir pistas ocultas durante décadas, por un tupido velo de silencios y censuras. 


			El caso había avergonzado y traumatizado a la comunidad ufológica de los años setenta, y todavía hoy los supervivientes preferían que no removiésemos aquel escándalo. Pero, en mi humilde opinión, es de trascendental importancia que todo aficionado al misterio lo conozca. Probablemente pocas cosas son tan importantes como comprender los riesgos del mundo en el que nos movemos. 


			Fueron mucho tiempo y dinero los invertidos en una investigación, que a medida que avanzaba, adquiría tintes más macabros. 


			 


			Tren mortal hacia Júpiter 


			 


			Los protagonistas de este triste caso eran dos personas absolutamente normales. Podrían haber sido vecinos, familiares, amigos o compañeros de nuestro entorno. Nada, en apariencia, los diferenciaba de cualesquiera otros ciudadanos europeos. Sin embargo, sus firmes creencias esotéricas y ufológicas los llevaron a dar la vida por su fe. 
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			Este caso conmocionó a la opinión pública española de principios de los años setenta y avergonzó a ufólogos y parapsicólogos de la época. Desde entonces, ha supuesto una asignatura pendiente en la historia de la ufología, especialmente en lo referente a los «contactados con extraterrestres».  


			Los protagonistas de tan terrible historia fueron dos personas que, aparentemente, no tenían nada en común… salvo su fascinación por el fenómeno ovni. 


			José Félix Rodríguez Montero nació en Aguadulce (Sevilla) el 21 de febrero de 1925. De tradición católica, estudió en el seminario y terminó sus estudios con brillantez en 1952. Ya emigrado a Cataluña, se convierte a la Iglesia evangélica, y llegó a utilizar su casa como lugar de culto de las juventudes evangélicas. Gracias a su fe, conoció a Antonia Aroca Sánchez, también evangélica, quien habría de convertirse en su esposa. Pronto José Rodríguez se inquietaría por lo paranormal. Vinculado al grupo UMM de Madrid, creó una nueva filosofía mística de contacto que años más tarde le llevará a la muerte. Inquieto, no deja de preocuparse por asuntos como el Palmar de Troya, llegando a asistir en sus trances —según decían algunos ufólogos de la época— al papa Clemente. Bajo el apodo del Venusino, José Rodríguez creó en torno a su persona la idea de un enviado extraterrestre (WKTS), capaz de viajar astralmente hasta Júpiter y de convencer a sus amistades para que le acompañasen. 
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			El místico José Félix Rodríguez (izda.) mostrando las heridas de sus penitencias al  autor Samuel Vila. El joven ufólogo Joan Turú Vallés (dcha.). (Fotos © M. Carballal) 


			 


			Joan Turú Vallés, el segundo de los suicidas, nació el 10 de enero de 1951 en Terrassa. Ayudante de contable en la empresa de telas Cortes y en sus ratos libres investigador ufológico, este joven erudito de los ovnis fundó el grupo Investigación de Objetos No Identificados (IONI) y formó parte del Centro de Estudios Interplanetarios (CEI) y de la Red Nacional de Corresponsales (RNC), tomando parte activa en la investigación de casos de avistamiento de ovnis históricos, como el de Matadepera (1969). Cuando en 1968 surge en Castellón el caso Tivissa, Turú ve en la zona la «base extraterrestre» siempre anhelada. A través de la revista Algo, Turú conoce a José Rodríguez en 1972, y quince días más tarde muere en el kilómetro 335 de la vía férrea Terrassa-Barcelona. Tiene un mensaje sobre el pecho que reza: «LOS EXTRATERRESTRES NOS LLAMAN». 


			En 1991, recién concluida la investigación, mi compañero Josep Guijarro y un servidor redactamos un artículo en el que se resumen nuestra pesquisas y conclusiones sobre el dramático caso, en el que por primera vez en veinte años, se desvelaban los secretos del «viaje a Júpiter» de José Rodríguez y del joven Joan Turú Vallés,43 desgraciados pioneros en un tipo de sucesos que años después protagonizarían sectas como Haven’s Gate, la Orden del Templo Solar, etc. 


			Los contactos con extraterrestres aparecen en España en la segunda mitad de los años cincuenta: Alberto Sanmartín y su piedra del espacio, Francisco Donis y su extraterrestre Atienza, o el excéntrico Fernando Sesma, protagonista del affaire Ummo —con el que tropezaríamos en el desarrollo de nuestra investigación— son algunos de sus exponentes.44  A lo largo de la década de los sesenta, florecen en nuestro país la Fraternidad Cósmica, la Misión Rama y otros grupos de contacto extraterrestre que establecen las directrices de lo que se entiende popularmente como comunicación con los «hermanos cósmicos». Pero todos ellos prefieren ignorar ese aspecto incómodo del fenómeno ovni que constituyen los suicidios de supuestos contactados a petición de sus guías del espacio… 


			No son pocos los antecedentes. Entre ellos, podríamos destacar los sucesos en Morro do Vintém (Brasil); el suicidio, en enero de 1973, de un amigo del espacio que quería hablar con el padre; el misterioso caso de Coma de Vaca y otros tantos sucesos imposibles de enumerar aquí. 


			 


			Los suicidas de los platillos volantes 


			 


			Cuando nos despedimos de doña Francisca Vallés, madre de Joan Turú, tras conocer su relato en primera persona, sentíamos el corazón encogido, y la voluntad férrea de llegar hasta el final de este caso, costara lo que costase. 


			«Los extraterrestres nos llaman…» Así rezaban los titulares de la prensa matutina el 20 de junio de 1972, refiriéndose al hallazgo de los cadáveres de José Rodríguez Montero, de cuarenta y siete años, y Joan Turú Vallés, de veintiuno, ufólogos afincados en Terrassa (Barcelona), que habían puesto fin a sus vidas arrojándose a la vía férrea. 


			La noticia conmocionó en su época el medio ufológico. Investigadores de todas partes se sintieron responsables hasta cierto punto de la suerte de estos dos personajes. Sin embargo, en lugar de llevar a cabo las investigaciones de rigor, especularon con diversas hipótesis, entre las que destacaba la del asesinato, acaso ocultando cierta beligerancia a la hora de enfrentarse a tan incómodo suceso. Esto es comprensible en una época donde coexistían, junto con la investigación del fenómeno ovni, otros aspectos más especulativos tales como los «hombres de negro», supuestos censores del estudio de los ovnis, hoy constituidos en verdaderos mitos, pero entonces creencias fuertemente arraigadas en las mentes de los investigadores.  


			Cuando dieciocho años después, y gracias a la colaboración de ufólogos como Javier Sierra, Antonio Ribera, Enrique de Vicente, Ignacio Darnaude o Vicente Pérez, entre otros, conseguimos acceder a la correspondencia privada de aquellos estudiosos, pudimos enfocar nuestra investigación desde una dimensión diferente. 
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			Apeadero de Torrebonica, donde José Félix y Joan consumaron el suicidio.  (Foto © M. Carballal) 


			 


			A unos treinta metros del lugar del incidente, junto al apeadero ferroviario de Torrebonica, se halla la vetusta casa de don José Fernández, exguardagujas de Renfe. Él y su esposa nos dieron el primer dato sorprendente: «Aquí no vino nadie a preguntar nunca nada; ni policías, ni periodistas, ni nadie». 


			Nos desconcertó que el primer testigo potencial no hubiera sido interrogado nunca. Ante la sorpresa, optamos por encaminar nuestros pasos a los organismos oficiales. Los medios de comunicación y los investigadores habían hecho infinidad de conjeturas sobre la posición de los cuerpos, tratando así de hallar una explicación relacionada con algún crimen ritual. 
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			Ángel Hernández, hoy jefe de la Policía Municipal de Terrassa, fue en su día el  encargado de la investigación oﬁcial del caso. (Foto © M. Carballal) 


			 


			El comisario jefe de la Policía Nacional, señor Valdivieso, nos facilitó un croquis de la posición de los cuerpos que era radicalmente distinta a la ofrecida por los periódicos de la época. Necesitábamos con urgencia acceder al sumario de la causa y así tener la certeza de los datos obtenidos. Creímos, erróneamente, que los años transcurridos facilitarían nuestra incursión en el aparato burocrático de nuestra justicia. Fueron necesarios tres intentos, el asesoramiento jurídico de amigos letrados y una buena dosis de insistencia para conseguir tener en nuestras manos el sumario 42/72 que contiene las diligencias del denominado caso  Terrassa. 


			 


			En la ciudad de Terrassa, a 20 de junio de 1972 —leíamos en el expediente— siendo las 6 horas y 45 minutos, el señor juez instructor número 2 en funciones de guardia, con mi asistencia y la del médico forense, nos hemos constituido en el lugar de los hechos, vía férrea de la Renfe, proximidades de la estación de Torrebonica…  


			 


			Nuestra vista se paseaba veloz, pero segura, por el dosier de folios mientras una profunda emoción recorría nuestro cuerpo:  


			 


			Debo hacer constar —señala el sumario— que en posesión de cada uno de los cadáveres ha sido hallada una nota escrita en papel cuadriculado y bolígrafo que dice: «LOS EXTRATERRESTRES NOS LLAMAN». 
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			El sumario contenía, además, un dibujo de un platillo volante, la narración de una experiencia en Júpiter, una poesía y otras diligencias referentes a las declaraciones de los padres, así como cartas póstumas que más adelante revelaremos. Sin embargo, había algo que nos interesaba sobremanera: el informe de la autopsia practicada por el forense don Manuel Baselga. 


			La autopsia revelaba la muerte por decapitación de ambos ufólogos. Pero había dos datos que llamaban poderosamente la atención: el hallazgo en la mano derecha de José Rodríguez de algodón limpio que no fue analizado, y el hecho de que este había permanecido en ayuno mientras que su compañero de viaje, Joan Turú, tenía en su estómago restos alimenticios. En realidad, dudábamos que el algodón hubiera servido para taponar los oídos, tal y como apuntaba un periódico sensacionalista. Nos inclinábamos a pensar que este, impregnado de alguna sustancia estupefaciente, tuviera como misión suavizar la «partida a Júpiter»… Pero no adelantemos acontecimientos. 


			La investigación no se desarrollaba con la agilidad que esperábamos. Una inquietante cortina de silencio rodeaba todo lo concerniente al caso. El ejemplo más sintomático se produjo en Zaragoza, donde nos reunimos con Amadeo Romanos, uno de los destinatarios de las cartas que con carácter póstumo enviaron los suicidas. En aquel entonces, Amadeo presidía la Sociedad Española para la Investigación del Cosmos (SEPIC); conoció a José Rodríguez a través de un anuncio publicado en la revista Algo, y en mayo de 1970, se conocieron personalmente. 


			A lo largo de las dos entrevistas que mantuvimos con él en Zaragoza, tratamos inútilmente de que nos facilitase información acerca de Rasdi & Amiex, nombre del grupo del cual eran integrantes los dos ufólogos, así como detalles de su encuentro con ellos en Zaragoza. Sin embargo, Romanos negaba cualquier vínculo entre la SEPIC y los infortunados, pese a que, como averiguaríamos más tarde, Joan Turú formaba parte de dicha asociación. Amadeo Romanos era un muro inexpugnable, de modo que decidimos probar suerte con otros componentes de la SEPIC. En el número 14 de la calle Don Bosco vive Martín José L., también destinatario de una de las cartas. Martín mantenía estrecho contacto con los suicidas, participaba de sus contactos y viajaba asiduamente a Terrassa para verlos. Era la persona idónea para hacernos una idea de cómo pensaban José Rodríguez y Joan Turú, pero el infortunio estaba con nosotros. Martín José L. trató de suicidarse el día de Reyes de 1988 arrojándose por el patio interior de su casa desde una altura de siete pisos. La suerte parecía decidida a darnos la espalda.  
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			Carnet que acreditaba al ufólogo Joan Turú Vallés como miembro de la SEPIC.  (Foto © M. Carballal) 


			 


			De regreso a Barcelona, nos pusimos en contacto con Enrique Rubio, el famoso cronista de sucesos de los años setenta y ochenta que sin duda publicó más sobre el caso. Él podía poseer información de primera mano. Sin embargo, se negó en redondo a facilitar cualquier dato por minúsculo que fuese. ¿Qué podía esconderse detrás de tanto misterio? ¿Por qué, al mencionar nuestro interés en el caso, amigos como José María Casas Huguet o José Ruesga se negaban a ayudarnos escudándose en la confidencialidad? 


			Ingenuamente intuimos que ese silencio estaba motivado por Tivissa, una misteriosa zona colindante a Mora de Ebro en la que Joan Turú estuvo investigando por cuenta del CEI. Curiosamente, el dosier de Tivissa es el único que ha sido robado del archivo de esta institución en veinte años. 


			José Antonio Galán se interesó desde 1967 en la fenomenología ovni. Miembro de la Red Nacional de Corresponsales (RNC) y de Adiasa, en 1972 empieza a indagar sobre el caso Terrassa y halló importantes paralelismos con otro «suicidio»: el de dos jóvenes de dieciséis y de dieciocho años de Lérida. Su común denominador: el suicidio en la vía del tren y su interés por Tivissa. Después de intensos años de trabajo, Galán se deshace de su archivo y deja definitivamente la ufología. Galán llegó a la conclusión de que José Rodríguez y Joan Turú fueron asesinados. 
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			El difunto escritor y pionero de la ufología Màrius Lleget era en aquella época uno de los mayores divulgadores del tema ovni. A raíz del «suicidio» de los ufólogos de Terrassa su trayectoria dio un giro de ciento ochenta grados. Cuando, tras la muerte de estos, se convierte en destinatario de dos cartas póstumas, sus editores lo exprimen al máximo. Sin embargo, Lleget, en el fondo poeta del cosmos, se sume en una profunda depresión que le lleva en dos ocasiones al borde del suicidio y a un año de reclusión en un psiquiátrico.  


			Antes, como decíamos, sería utilizado como punto de mira por sus editores. Su condición de pluma ágil y docta en materia extraterrestre le situaba en una posición privilegiada para enjuiciar el caso de los suicidas y el de muchas asociaciones de amigos del espacio que entonces existían.  


			Lleget no tardó en erigirse en el «enemigo del tema extraterrestre» para muchos ufólogos. Y no es para menos. 


			Cuando el tema de los suicidas empieza a enfriarse, el director de Lleget, Enrique Rubio, recibe un anónimo que rezaba así:  
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			Impactado aún por la noticia de que los dos suicidas habían asistido a sus  conferencias, Màrius Lleget recibió, un par de días después del suicidio, una  escalofriante carta enviada por Rodríguez y Turú, intentando racionalizar su decisión.  (Foto @ M. Carballal) 


			 


			¿Sabía usted que Joan Turú Vallés estuvo investigando hasta la saciedad sobre la Conca de Tivissa en busca del refugio donde se cree habitan «ellos», o se adaptan a nuestra atmósfera? 


			¿Por qué no investiga «de verdad»? 


			Quizá encontraría algo que le interesa mucho. 


			 


			Después de nuestras investigaciones, encontramos serios indicios de que el mismo Màrius Lleget había sido el autor del anónimo. No obstante, y tratando de seguir hasta las últimas consecuencias la investigación, preparamos nuestra propia expedición a Tivissa.  


			Convertida en «meca de la ufología» durante los años setenta, a la Conca de Tivissa habían acudido decenas de ufólogos españoles pretendiendo encontrar en alguna de sus cientos de cuevas la entrada a la supuesta «base extraterrestre» cuya existencia defendían algunos divulgadores como Julio Roca Muntañola. Nosotros tampoco encontramos la «base», pero, para nuestra sorpresa, tres días antes de nuestra llegada, un ovni había sido avistado en la zona. Sin embargo, no encontramos ninguna pista que relacionase directamente a Joan Turú con Tivissa, y comenzamos a intuir que esta podía haber sido una pista falsa preparada años antes para desorientar a posibles investigadores posteriores del caso Terrassa.45 


			Sin embargo, no nos desalentamos y comenzamos a seguir otra pista relacionada con el caso: el affaire Ummo. Tal y como nos diría el padre Enrique López Herrero, conocido investigador sevillano del tema en los años sesenta y setenta, «todo contactado español debía estar relacionado con el asunto Ummo», notablemente divulgado en aquella época en la que aún no existían en España otros grupos como Fraternidad Cósmica o Misión Rama. Si además tenemos en cuenta que existía una total afinidad entre la filosofía de Rodríguez y Fernando Sesma, así como su probable amistad personal, no es de sorprender esa relación. Pero, por si esto no fuese bastante, recientemente, y gracias al investigador José Juan Montejo, localizamos un documento de la asociación Eridani, receptora de la información de Ummo, en el que se vincula directamente a Rodríguez con los ummitas.  


			Esto no nos sorprende, ya que él viajaba constantemente, debido a su profesión, y estaba en contacto con multitud de investigadores españoles. Incluso había estado relacionado con otros fenómenos extraños como, por ejemplo, las apariciones del Palmar de Troya, en las que llegó a asistir —según afirmaban los ufólogos de la época— al propio Clemente Domínguez, el «papa» del Palmar, en alguno de sus trances. 


			Sin embargo, todos estos hechos fueron ignorados por la Policía en su día. Cuando nos entrevistamos con Ángel Hernández, hoy jefe de la Policía Municipal de Terrassa, y en su día oficial al cargo de la investigación del caso, él mismo nos confesó que la investigación había sido relativamente escueta. Unas entrevistas a familiares e interrogatorios a algunos vecinos y compañeros de trabajo dictaminaron la resolución del caso. «Al fin y al cabo estaba muy claro que eran dos simples chalados por los ovnis…»  


			Pero nosotros no opinábamos que fuesen «simples», y menos teniendo en cuenta que la relación de José Rodríguez y Joan Turú no se remontaba a años, ni siquiera a meses, en contra de lo que todo el mundo pudiese imaginar. Joan conoció a José apenas unas semanas antes del suicidio de ambos. A este respecto, pudimos consultar a Jordi M., amigo íntimo de Turú y compañero en su afición ufológica: «Yo conocí a José Rodríguez porque Joan me lo presentó quince días antes de morir. Él era la segunda vez que lo veía. Se habían conocido poco antes por un anuncio en Algo». 


			Esto fue confirmado por Emilio Sánchez Montero, primo de José Rodríguez Montero y quien, de no haber existido Joan Turú, quizá habría sido el compañero de «viaje a Júpiter» de su primo. Emilio, que era psicólogo, hombre equilibrado y de formación racional, nos habló de su pariente como un hombre culto y de un carisma arrasador.  
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			El autor (izda.) durante una de las entrevistas con Emilio Sánchez, primo de José  Rodríguez, y posible sustituto de Joan Turú en el suicidio. (Foto © M. Carballal) 


			 


			«Mi primo —me explica Emilio Sánchez— tenía una gran personalidad, pero además de eso llevaba toda su vida estudiando, e incluso desarrollando lo que ustedes llaman capacidades parapsicológicas. Practicó yoga, meditación y, aunque parezca increíble, llegó a desarrollar esas facultades. Recuerdo que un día, poco antes de su muerte, me presentó a Joan Turú. Él me contó, visiblemente emocionado, que José no podía ser una persona normal. Me dijo que lo había visto levitar a cuatro metros del suelo y cosas más increíbles. Yo no le vi hacer nada semejante, pero en varias ocasiones mi primo me demostró que tenía poderes de clarividencia y otros. Incluso después de su muerte, viví una serie de fenómenos que no puedo explicar…» 


			Otras personas tuvieron oportunidad de vivir experiencias insólitas con José Rodríguez, entre ellos un conocido político catalán, el cual nos pidió que no hiciéramos público su nombre. Por no hablar de las cuatro fotografías de supuestos ovnis en Terrassa que hemos encontrado vinculadas con el caso.  


			Todo esto ha hecho suponer a algunos que quizá Rodríguez, conocido en el mundillo ufológico como el Venusino por su extraña personalidad, fuese en realidad lo que decía, y que sus viajes a Júpiter y sus casi mil páginas de mensajes revelados por «ellos» resultasen auténticos. Sin embargo, pagar un billete a Júpiter suicidándose nos parece un precio demasiado caro para un joven de veintiún años que estaba a punto de comenzar una nueva vida con la que iba a ser su esposa. Ya tenía fecha para la boda… 


			La entrevista a decenas de vecinos, familiares, ufólogos y autoridades; los viajes a Madrid, Zaragoza, Tivissa y Terrassa, así como la consulta de archivos ufológicos y policiales, hemerotecas y bibliotecas, nos ha servido para reconstruir la historia de este gran «tabú» apestado de la ufología española, pero no para alcanzar a comprender qué pudo llevar a un hombre como J. Rodríguez a elegir una muerte tan horrible y a inducir a un joven inteligente como Joan Turú a acompañarle. Tampoco a comprender cómo los fervientes «discípulos» de Rodríguez pudieron presenciar el suicidio y colocar, como nos hizo deducir M. Rodellar (el funcionario de juzgado que realizó el levantamiento de los cadáveres), el cartel de «LOS EXTRATERRESTRES NOS LLAMAN» en los cuerpos recién decapitados.  


			Quizá todo formase parte de un experimento de control mental. Quizá fueran «silenciados» por una agencia de inteligencia extranjera, o quizá han viajado a Júpiter del brazo de algún alienígena. Pero mientras nadie demuestre lo contrario, el suicidio de ambos es el resultado de un delirio místico producido por el excesivo amor al cosmos y a los extraterrestres. Y es que, a veces, la hermosa luz de las estrellas nos deslumbra tanto que nos ciega, impidiéndonos ver lo que tenemos a nuestro alrededor y la realidad que, en definitiva, nos ha tocado vivir en nuestro mundo. Quizá antes de buscar «muletas extraterrestres» debamos aprender a caminar por nosotros mismos… 


			 


			Crónica del primer suicidio ufológico en España 


			 


			El lunes 19 de junio de 1972 amaneció despejado. Fidel Castro lanzaba un discurso ante ciento veinte mil personas en su viaje a Dresde (Alemania); la huelga aérea afectaba a millones de viajeros en todo el mundo; el terrorismo en el Ulster dejaba cuatro muertos en veinticuatro horas; en Bilbao, el Niño de la Capea tomaba la alternativa apadrinado por Paco Camino; y en el apeadero de Renfe en Torrebonica (Barcelona) no se veía un alma…  


			El sol de la mañana se filtraba por las persianas del altillo donde José Rodríguez terminaba de enfundar su cansada máquina de escribir. Concluía la redacción de varias cartas que adquirían el carácter de póstumas.  


			Como si de un ritual macabro se tratase, distribuyó los mensajes que anunciaban su viaje de partida a Júpiter: Naciones Unidas, Màrius Lleget, sus amigos de Zaragoza y sus propios familiares serían los destinatarios de la decisión irrevocable que ambos habían tomado. 


			Después de enviar las cartas, José acudió puntualmente a la cita de sus camaradas de Rasdi & Amiex. No había desayunado, ni tampoco almorzó. Fiel a sus ideas, veía en el ayuno parte de su preparación espiritual para su anhelada partida.  


			Visiblemente inquieto, el joven Joan Turú recapacitaba sobre su reciente ruptura con María, quien había de ser su esposa de no haber sido obligado a elegir entre el amor en la Tierra o su amor «espiritual». 


			A primera hora de la tarde, y en el habitual punto de encuentro, calle Virgen del Mar, 82, el grupo consulta, quizá por última vez, a sus «hermanos del cosmos». El lugar y la hora de su partida hacia Júpiter habían sido fijados. 


			Aproximadamente sobre las siete, según nuestra reconstrucción, tomaron el tren en dirección a la vecina localidad de Sabadell, donde el veterano ufólogo Màrius Lleget ofrecía una conferencia en el local de la Agrupación Astronómica de Sabadell. 


			El mismo Lleget nos comentaba, poco antes de su muerte, que recordaba cómo Joan Turú, durante el coloquio, se dirigió a él con una pregunta que quizá trataba de reafirmar su fatal decisión. Una vez terminada la charla, alrededor de las once de la noche, el grupo integrado por cinco personas, siempre dirigidos por el Venusino, tomó el último tren en dirección a Terrassa para acudir a su cita con los extraterrestres. El lugar elegido fue el apeadero de Torrebonica. Mientras el tren se alejaba, el pequeño grupo se encaminaba al punto exacto del contacto… junto a la vía. 


			Faltaban aún cuatro horas para su partida hacia Júpiter. Durante ese tiempo, y como tantas otras veces, José Rodríguez se erigía en protagonista, haciendo gala de sus grandes conocimientos astronómicos y señalando en la bóveda celeste el lugar al que se encaminaban. 


			De vez en cuando, algún tren rasgaba el silencio de la noche rescatando al joven Turú de sus cavilaciones metafísicas y devolviéndole por un instante a la cruda realidad. 


			José Rodríguez se levantó e indicó que era el momento. Joan le aseguraba que no estaba preparado. Haciendo gala de sus notables facultades sugestivas, José trató de convencerle una vez más. El joven alternaba dos estados de conciencia: la «iluminación» y la razón. Y como casi siempre, el corazón venció a la lógica. Ambos, bajo la atenta mirada de sus silenciosos compañeros, apoyaron sus nucas en el frío raíl; su mirada, perdida entre las estrellas, buscaba su nuevo hogar. 


			 


			—Juan, ¿dudas? 


			—Sí, maestro. 


			—Ten fe en nosotros. Cierra tus ojos y respira profundamente. 


			 


			Y José Rodríguez aplicó hábilmente el algodón impregnado de éter en la nariz y la boca de Turú. Este se adormeció obediente. Por fin, el foco del tren viola la noche. Alguien dice: «El tren se acerca». 


			Las ruedas ganaban metros a la vía. El tronar de la locomotora llega a sus oídos. La respiración se acelera, el corazón late más deprisa, la saliva se seca en la garganta. Y, por fin, las ruedas, frías guillotinas, destrozan sus cabezas. 


			Silencio. Sus compañeros, atónitos, depositan obedientemente el mensaje sobre sus cuerpos mutilados: «LOS EXTRATERRESTRES NOS LLAMAN. WKTS 88».46 


			Hasta aquí la reproducción del artículo de Josep Guijarro y de un servidor en el que resumimos muy sucintamente algunas de las investigaciones que nos permitieron, con una considerable seguridad, reconstruir el último día de los suicidas. 


			En el año 2003 el cineasta Óscar Aibar decidió llevar al cine la historia de José Félix Rodríguez y Joan Turú en la película Platillos volantes. Una parodia humorística de lo que sin duda fue un drama angustioso. 


			Pero lo importante del caso Terrassa es que nos demuestra hasta qué punto la creencia irracional en redentores alienígenas puede costarnos incluso la vida… 
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			HOMICIDAS ESOTÉRICOS 


			 


			¿Existe algo más terrible que el asesinato? ¿Hay algo peor que arrancar la vida a otro ser humano? Sin embargo, la práctica de sacrificios humanos con fines mágicos y/o religiosos se encuentra en numerosas culturas. Desde el judaísmo del Antiguo Testamento hasta las ofrendas humanas de los aztecas, pasando por todas las religiones sincréticas de origen africano, los esoteristas y religiosos de medio mundo han considerado aceptable matar a otras personas en honor de sus respectivos dioses. 


			A mi juicio, un dios que exige el sacrificio de una vida, sea vegetal, animal o humana, se convierte en un dios miserable y tirano. Por desgracia, los ritos esotéricos, desde la santería al satanismo, con frecuencia utilizan el derramamiento de sangre, generalmente animal, en sus ceremonias.  


			Desde mi punto de vista, absolutamente ningún credo, rito o filosofía justifica el sacrificio de una vida. La entidad, divinidad o espíritu que solicita ese holocausto es un canalla infame; y el sacerdote, oficiante o médium que ejecute el sacrificio, un granuja imbécil y patético. Y no me importa que el dios se llame Alá, Jehová, Kali o Exú. Todos son igual de imperdonables. 


			 


			Hablan las sacerdotisas satánicas 


			 


			Durante mis investigaciones sobre el culto al diablo conocí a numerosos sacerdotes y sacerdotisas satánicos. Y lejos de tratarse de una colección de dementes y visionarios, que también los hay, tras muchos de esos cultos descubrí una filosofía que pretende justificar actos a veces injustificables.  
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			Raquel Joana y Montserrat F., dos formas diferentes de entender el satanismo.  


			(Fotos © M. Carballal) 


			 


			Montserrat F., una de las sacerdotisas con la que tuve una relación más estrecha, me sorprendió especialmente. Durante una conversación, le pregunté hasta dónde sería capaz de llegar por su fe en Satán. Su respuesta me dio escalofríos: «Me gustaría quedarme embarazada para ofrecer a mi propio hijo a Satanás; eso sería una prueba de mi fe en el diablo…». 


			Para esta mujer, que lideraba una hermandad satánica en España, los sacrificios humanos son una posibilidad aceptable en sus creencias. Esto puede parecernos hasta cierto punto lógico, teniendo en cuenta que hablamos de una adoradora del diablo. La profunda ignorancia que existe sobre este complejo tema nos hace creer que es normal que un satanista sacrifique niños. Sin embargo, este caso me permite hacer dos reflexiones sobre los tópicos con los que nos enfrentamos a las creencias de los demás.  


			Por un lado, en contraposición a Montserrat, también conocí a sacerdotisas satánicas, como Raquel Joana que, como ocurre con chiíes y suníes en el islam, o con católicos y amish en el cristianismo, tenía una forma totalmente distinta de vivir la misma fe que Montserrat: el satanismo. Raquel lideraba un culto satánico en Barcelona, inspirado en la Iglesia de Satán de Anton LaVey, que solo hacía ofrendas florales al diablo, y que no permitía ni siquiera dañar a los animales.  


			Y en segundo lugar, lo cierto es que los sacrificios humanos, directa o indirectamente, se dan en creencias totalmente opuestas a las satánicas y en todo tipo de contextos. 


			Un testigo de Jehová, que por definición se proclama cristiano, preferiría morir antes de aceptar una transfusión sanguínea. Esta actitud absurda está originada en una interpretación literal de dos citas extraídas del Pentateuco. Para un testigo de Jehová, lo escrito en el Deuteronomio, por ejemplo, es un dictado literal de Dios. Y en su fundamentalismo religioso entiende que «la sangre es solo para Yahvé». Así pues, será preferible morir en virtud que sobrevivir en pecado. Se trata de un ejemplo perfecto de anteposición de las creencias al sentido común. 


			Lo más grave del caso es que existen numerosos casos de padres testigos de Jehová los cuales han preferido que un niño necesitado de una transfusión muriese, antes que consentir esa operación. De hecho, sucede con relativa frecuencia que médicos, e incluso jueces, hayan tenido que contrariar la decisión de padres testigos, autorizando una transfusión para salvar la vida de un menor. ¿No es eso un sacrificio humano a causa de una creencia religiosa? ¿O acaso el homicidio por omisión no es un delito igual de deleznable que el mismo asesinato?  


			Pues bien, los archivos están desgraciadamente repletos de asesinatos y crímenes cometidos a causa de las creencias fanáticas en todo tipo de magias, esoterismos y cultos misteriosos. 


			Me consta que las comisarías de Policía y los cuarteles de la Guardia Civil de nuestro país están repletos de denuncias relacionadas con lamentables «crímenes esotéricos». Una pretendida influencia diabólica, el karma de la reencarnación anterior, la inspiración angélica, el vampirismo, la licantropía, o un mandato divino de tal o cual espíritu pueden ser detonantes de los más brutales asesinatos. Una ojeada superficial al archivo nos horrorizaría: 


			 


			— El 30 de noviembre de 1986, Pedro Ruiz Arcos, de veintitrés años, asesinó a martillazos en la cabeza a su madre, en Málaga, actuando por una «orden divina». 


			— En enero de 1987, Álvaro Bustos, conocido cantante apasionado por el ocultismo, asesinó a su padre clavándole una estaca de madera en el corazón, estaca que previamente había embadurnado con ajos y sal, ya que «era un vampiro». Después, le cortó los tendones para evitar que pudiese caminar en otra reencarnación. 


			— El 29 de octubre de 1987, José Fernández Pareja violó y estranguló a una niña de nueve años. Posteriormente, este miembro de la Iglesia evangélica afirmó que había cometido el asesinato inspirado por el diablo. 


			— El 4 de abril de 1988, Miguel Martínez acuchilló a su esposa, en Santiago de Compostela, para después arrancarle los ojos y el corazón en un bárbaro ritual. Según el acusado, su mujer era una vampiresa de grandes poderes telepáticos. 


			— En noviembre de 1988 eran detenidos dos jóvenes en Alicante por haber dado muerte a un amigo de dieciocho años en un ritual mágico. El cuerpo del joven, muerto por arma blanca, apareció en el frontón de San Fulgencio con el cuerpo cubierto de pequeñas heridas en forma de cruz. 


			— El 16 de noviembre de 1988, Amador Gómez Sanz asesinó a su padre asfixiándolo, porque «estaba embrujado». 


			— El 26 de julio de 1989, José Martínez Baña, vecino de Serra de Outes, asesinó a golpes de hacha a su vecina, influenciado por la consulta a unas videntes, quienes le aseguraron que estaba hechizado por alguien cercano. 


			— El 31 de mayo de 1991, Rafael Prada Rodríguez disparó a quemarropa a la cabeza de su hijo de diecisiete años. Según la declaración policial, el agresor vio en su hijo la imagen de un ser maligno. 


			— En septiembre de 1991, una súbdita portuguesa agredió con arma blanca a un joven de raza gitana en plena plaza viguesa. La mujer salió a la calle ese día con la convicción de que espíritus y entidades la perseguían y acuchilló a la primera persona que encontró en su camino. 


			— En mayo de 1992, Alfonso T., de treinta y un años, asestaba trece puñaladas a su madre, causándole la muerte. También hirió a su padre «por mandato divino». Ya en las dependencias policiales de Las Ventas (Madrid), afirmó ser la reencarnación del rey David y tener que cumplir una misión bíblica matando a sus padres. 


			— El 9 de noviembre de 1992, María Luisa Lamas Rodríguez mataba a golpes a su madre. María Luisa se creía la reencarnación de la Virgen María, y no soportó que su madre le negase ese hecho. 


			— El 28 de agosto de 1993, Pedro Romero Fernández, de veintiún años, mató a su padre a puñaladas tras recibir una «orden telepática» de unos monjes esotéricos. 


			 


			La lista sería interminable. Con demasiada frecuencia, psicópatas y psicóticos encuentran en el mundo del ocultismo campo abonado para manifestar su delirio. Sin ir más lejos, el 17 de enero de 1992 mi propio padre, que también se llama Manuel Carballal, era agredido con arma blanca por un psicótico con antecedentes esotéricos al grito de «¡soy satánico!». En una carta que el agresor había escrito con anterioridad, afirmaba escuchar voces paranormales en su cabeza y tener visiones de su padre y de su hermano, ya fallecidos. 


			 


			Apuntes de psiquiatría criminal y forense 


			 


			Kurt Schneider, un clásico en la historia de la psiquiatría, estandarizó una definición de psicópata que ha perdurado hasta la actualidad. Para Schneider, psicópatas «son aquellas personalidades anormales que, a causa de su anormalidad, sufren ellos o hacen sufrir a la sociedad». 


			Distintas escuelas e investigadores han intentado clasificar diversos tipos de personalidades psicopáticas: Ernst Kretschmer,47 la Clasificación internacional de enfermedades (CIE) de la Organización Mundial de la Salud o el Diagnostic and Statistical  Manual of Mental Disorders (DSM) de la Asociación Estadounidense de Psiquiatría, entre otros. 


			Incluso Kurt Schneider realizó una clasificación de diversos tipos de conducta psicopática desde el punto de vista criminológico, que resulta eminentemente práctica. Sus diez tipos de personalidades psicopáticas derivan en conductas asociadas típicas, y muchas de ellas pueden encontrarse repetidamente en la casuística criminal esotérica.  


			 


			— Psicópata con afán de notoriedad. Tiene una personalidad mudable, llamada «personalidad de cebolla» por las cáscaras cambiantes que presenta. Conocido como mitómano, tiene unas grandes capacidades interpretativas. Es temible por sus cualidades para la mentira. Muchos contactados, médiums y líderes de movimientos esotéricos podrían entrar en este apartado. 


			— Psicópata explosivo. Transforma su pensamiento en acto inmediatamente, sin medir las consecuencias. La respuesta ante estímulos pequeños puede ser exagerada y altamente violenta. Determinadas prácticas esotéricas, como la ouija, el espiritismo, etc., pueden convertirse en bombas de relojería en estos casos. 


			— Psicópata fanático. Es aquel que tiene unas ideas sobrevaloradas que ejercen una acción tiránica sobre el campo de la conciencia por su permanencia y su gran carga afectiva, de tal manera que muchas veces no sabemos en presencia de quién estamos: si ante un idealista apasionado capaz de sacrificar su vida por sus ideas, ante un fanático de sinrazones sobrevaloradas o ante un paranoico con una vivencia delirante. Este tipo de sujetos, defendiendo lo que entienden por «la verdad», pueden resultar muy peligrosos en cualquier grupo, secta o lógica esotérica. 


			— Psicópata anético. También denominado psicópata desalmado o psicópata de alma fría. Es un individuo absolutamente asocial; conoce los valores morales, pero no los siente. Difícilmente establece relaciones afectivas, pero ello no implica que, sin pertenecer directamente a un grupo esotérico, no pueda ser partícipe de cualquier tipo de creencia pseudocultista. Llega a cometer sacrificios humanos sin pestañear. 


			 


			Básicamente, estos serían los cuatro tipos de personalidades psicópatas que podrían resultar potencialmente muy peligrosos introducidos en el mundo esotérico. Otros tipos de psicópatas clasificados por Schneider, como los psicópatas abúlicos, los psicópatas hipertímicos, los psicópatas hábiles, los psicópatas depresivos o los psicópatas obsesivos, podrían igualmente sufrir los efectos nocivos del esoterismo, pero no corren el riesgo de convertirse en asesinos rituales. 


			Naturalmente, cada individuo es libre de tener las creencias religiosas o esotéricas que considere oportunas, siempre y cuando no atente contra la libertad de otro sujeto de mantener creencias diferentes. Esto es algo totalmente lógico, pero solo es teoría. En la práctica, la principal causa de mortalidad a lo largo de la historia ha sido la religión. Religión que en ningún caso ha sido dictada por Dios, llámese islam, hinduismo, judaísmo o cristianismo, sino por hombres. 


			Sin caer en los tópicos de las «santas» Cruzadas o la «Santa» Inquisición, en las guerras «santas» han sido millones los asesinatos justificados por creencias religiosas. Remitiré al lector a la amplia bibliografía existente sobre los sacrificios aztecas, los crímenes de los tugs hindúes, los holocaustos indígenas, etc. Y en la actualidad, como hemos visto, las cosas no han cambiado. Solo que ahora se asesina por «quemar karma», por expulsar a un espíritu, por mandato de la Virgen, por una orden telepática o por utilizar la energía psíquica de la víctima. 


			Lo importante no son las creencias personales de cada individuo, sino el grado de fanatismo con el que las practique.  


			Todavía hoy, en pleno siglo XXI, fundamentalistas católicos ejecutarían a los blasfemos. Extremistas musulmanes condenan a escritores ateos. Paramilitares protestantes asesinan a otros cristianos… ¿Qué tendrá que ver Dios con esta barbarie hecha en su nombre? 


			Lo razonable es pensar que todos los crímenes cometidos en el contexto esotérico han sido realizados por personalidades psicopáticas que, de igual forma, podrían haber asesinado por causas políticas, deportivas o cualesquiera otras. Pero la anarquía de conceptos, el sincretismo cultural, la escurridiza flexibilidad de las creencias esotéricas, son campos especialmente fértiles para alentar todo tipo de psicosis. Eso es lo que los convierte en terrenos especialmente peligrosos. 


			No se trata de que el esoterismo sea intrínsecamente negativo o pernicioso. Pero para una personalidad psicopática sumergida en el abstracto y flexible mundo, el misterio es una bomba de relojería que puede explotar en cualquier momento, y lo mejor es no estar cerca cuando esto ocurra. 


			Refiriéndose a los psicópatas anéticos, ya en plena Revolución Francesa, Philippe Rined48 observó determinadas alteraciones en algunos enfermos mentales: «Me causó no poca admiración el ver muchos locos que en ningún tiempo presentaban lesión alguna del entendimiento y que estaban dominados por una especie distinta de furor, como si únicamente estuvieran dañadas las facultades afectivas». Esta observación de Pinel continúa siendo actual. Semejante furor falto de todo afecto se manifiesta de forma brutal en muchos crímenes esotéricos. Los «libros de casos» de cualquier consulta psiquiátrica están repletos de ejemplos, y los archivos policiales también.49 


			La mente humana, ese fantástico enigma, resulta especialmente frágil en el submundo marginal de lo esotérico. Y la patología criminal puede encontrar sobrados argumentos en este contexto para desatar toda su furia. Recomiendo la lectura de la excelente obra Psiquiatría criminal y forense,50 de José Antonio García Andrade, para una aproximación a este tema.  


			Desgraciadamente, en la moderna historia de España, los delirios de un apasionado creyente en lo sobrenatural han desembocado en un homicidio en infinidad de ocasiones. Aunque ningún caso es tan estremecedor como el infanticidio de Almansa. 


			 


			Caso 13. El infanticidio de Almansa 


			 


			Resulta difícil imaginar un crimen más brutal, inútil y absurdo que el de Rosa Fernández Gonzálvez. Esta inocente niña de once años fue asesinada de la forma más brutal y salvaje que podamos imaginar por su propia madre. La prensa, como siempre, confundió el tocino con la velocidad, exprimiendo titulares como «Crimen satánico en Almansa». Muy al contrario, el terrible asesinato de Rosa no se produjo en un ritual satánico, sino en nombre de Dios. 


			Los hechos se produjeron con todo su dramatismo en la madrugada del martes 18 de septiembre de 1990, en el pueblo albaceteño de Almansa. 


			Almansa es un pueblo rico en curanderos y espiritistas. Docenas de consultorios espiritistas que profesan gran fervor a la imagen de santa Lucía atiborran el pueblo. En una conversación con el excelentísimo alcalde de Almansa recuerdo que me manifestaba su molestia ante la invasión esotérica, porque todo el mundo sabe que lo importante de Almansa es su industria del calzado. Rosa Gonzálvez Fito, nacida el 5 de enero de 1954, era una de las más prestigiosas sanadoras espiritistas de la localidad. 


			Iniciada en el espiritismo por Enrique «el de Villena», un exempleado de una fábrica de zapatos que dejó su trabajo para dedicarse a la curación, Rosa Gonzálvez, «hermana de la luz», «miradora» o «sanadora», atendía diariamente a multitud de enfermos. Su especialidad, la imposición de manos. Los ingresos de esta curandera eran tan sustanciosos que su marido, Jesús Fernández Pina, nacido el 24 de junio de 1947, pudo permitirse abandonar su trabajo de zapatero para hacer de secretario de su mujer. 


			La triste protagonista de esta historia fue Rosa Fernández Gonzálvez, única hija del matrimonio, nacida en Albacete el 22 de abril de 1979. 


			El periodista del diario La Tribuna de Albacete y buen amigo, Luis Bonete, realizó un meticuloso seguimiento del caso desde el primer momento. A él se deben las imágenes televisadas en todos los canales, así como las fotografías tomadas durante la detención de las implicadas en este absurdo infanticidio. A su profundísima investigación se deben muchos de los datos aún desconocidos por el gran público sobre este patético caso.51 


			Los dramáticos sucesos que desencadenaron la tragedia del 18 de septiembre comenzaron en realidad tres días antes, el sábado 15 de septiembre, cuando Rosa Gonzálvez, María de los Ángeles Rodríguez Espinilla y su hermana Mercedes salen juntas a cenar. Mercedes había llegado dos días antes a Almansa, procedente de Valladolid, con la intención de pasar unos días con su hermana. 


			Al día siguiente, a eso de las 15.30, Rosa Gonzálvez telefoneaba a María de los Ángeles, que se traslada inmediatamente a casa de la curandera. Durante toda la tarde intenta exorcizar del cuerpo de María de los Ángeles el espíritu de su marido, Martín, que supuestamente la poseía y «le estaba haciendo mucho daño». 
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			La casa de la familia Fernández, en Almansa, donde se produjo el terrible exorcismo  que acabó con la vida de la pequeña Rosi. (Foto cortesía L. Bonete) 


			 


			Además de hacerlo con ella, también intentaba exorcizar a los hijos de su amiga, quienes, supuestamente, portaban el mal. Para ello, les metía los dedos en la boca, produciéndoles grandes arcadas para que «echaran el pato que tenían dentro». 


			Sobre las 23.00, Martín, esposo de María de los Ángeles, se presentaba en casa de Rosa con la intención de llevarse a su familia. Consigue llevarse a sus hijos, pero no a su mujer. Al día siguiente, lunes 17, volvió a casa de la curandera para intentar llevarse a su esposa. 


			En la mañana del lunes se encuentran reunidos en el número 89 de la calle de la Rosa, en Almansa, Rosa Gonzálvez, su marido, María de los Ángeles, su hermana Mercedes, Josefa y Ana María Gonzálvez, cuñada y hermana de la curandera, a quien Jesús Fernández había llamado al encontrar a su esposa como loca. 
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			El dormitorio del matrimonio, donde se produjo el atroz exorcismo. (Foto cortesía  L. Bonete) 


			 


			Todo el grupo se traslada al dormitorio del matrimonio, donde se inician una serie de ritos extraños con objeto de expulsar a los espíritus. La violencia histérica de la curandera se entremezcla con advocaciones religiosas, rituales mágicos, imágenes de santa Lucía, etc. 


			Tras una agotadora sesión, a media tarde, María de los Ángeles y Rosa parecen calmarse. María de los Ángeles asegura que la curandera le ha salvado la vida, a lo que esta responde: «Yo no soy Rosa, soy un extraterrestre de otro planeta…». 


			Tras la sesión, Josefa, Ana Gonzálvez y Mercedes Rodríguez abandonan la casa, encerrándose María de los Ángeles y Rosa en el dormitorio del matrimonio. Pero casi a media noche, Mercedes vuelve a casa de la sanadora, y entonces se inicia la recta final de este drama. 


			Luis Bonete reconstruye exactamente todo lo que ocurrió en la casa del matrimonio Fernández-Gonzálvez aquella noche:  


			 


			En la madrugada del día 18, Jesús entra en el dormitorio y sorprende a su mujer totalmente desnuda, con las hermanas Rodríguez. Las tres estaban cubiertas de excrementos y bilis. Tiempo antes, se había desarrollado otro ataque de histeria exorcista en la habitación. A golpes, obligan a Jesús a que limpie la habitación y a que despierte a Rosi, hija del matrimonio, que ya estaba acostada en su habitación. El padre conduce a la pequeña a la habitación, donde es desnudada y metida en la cama. Pero poco tiempo podrá dormir la pequeña, ya que un rato después es despertada por su madre y obligada a tumbarse en el frío suelo. Lógicamente, la niña comienza a tiritar. En ese instante, dice Mercedes: «Si vais a quitar el mal, hacedlo ya, porque la niña no se encuentra bien». Rosa, ebria de superstición, exclamó: «¡Maldita sea! El mal está dentro de ti». 


			 


			La curandera y María de los Ángeles atacaron a Mercedes dándole patadas en la vagina y metiéndole los dedos en la boca hasta hacerla sangrar. Al ver la sangre, la curandera interpretó que el mal ya había salido, dirigiéndose entonces hacia su hija, y comenzó a golpearla, asegurando que era ella ahora la poseída por el espíritu de Martín. Al escuchar los lloros de Rosi, su padre, que había sido expulsado de la habitación, entró nuevamente con la intención de rescatar a su hija… Ojalá lo hubiera hecho, porque aquella fue su última oportunidad de salvar la vida de la pequeña de la superstición homicida de las espiritistas. 


			Las tres mujeres atacaron con feroz violencia a Jesús, que nuevamente fue expulsado del dormitorio, y que decidió salir de la casa en busca de ayuda. Ese momento es aprovechado por las tres mujeres, que se trasladan con Rosi al dormitorio de la pequeña. Tras atrancar la puerta con una de las camas y la cómoda del dormitorio, acuestan a la niña en la cama restante y reinician sus rezos, jaculatorias y exorcismos.  


			A las 6.00, regresa Jesús con Ana María, hermana de la sanadora, pero no pueden entrar en el dormitorio, quedándose al lado de la puerta hasta las 9.00. Dentro de la habitación, Rosa y las hermanas Rodríguez destrozan todos los muebles, se revuelcan por el suelo, gritan, caminan descalzas sobre clavos y cristales, se orinan… el espectáculo debió ser estremecedor para la niña, que, aterrada, vivía los últimos instantes de su corta existencia. Mientras, en su locura exorcista, Rosa echaba colonia encima de María de los Ángeles. Esta tuvo la fatal ocurrencia de decir que notaba que le venía el mal «por abajo»; que estaba entrándole un «aborto del diablo». En ese momento, la curandera colocó una toalla en la vagina de Ángeles y comenzó a golpearla en el vientre. Al retirar la toalla llena de sangre, encontraron la prueba que necesitaban para confirmar sus sospechas sobre el «aborto del diablo». Posteriormente, se averiguó que esta tenía la menstruación aquel día… 


			Ante ese hecho, Rosa se vuelve hacia su hija y le dice: «Estás embarazada del diablo». Era el principio del fin de este drama.  


			Las tres enajenadas se precipitan sobre la niña y, mientras las dos hermanas la sujetan, Rosa le abre las piernas y le introduce sus manos en la vagina. Primero un dedo, luego dos; por fin, toda la mano de la curandera se introduce en la pequeña cavidad, rasgando la carne infantil a su paso. 


			Rosi grita, patalea, se revuelve destrozada por el dolor, pero su madre no se detiene. La vagina está desgarrada; ya son dos manos las que arrasan el interior de la niña. 


			Minutos de dolor indescriptible. La curandera arranca los ovarios, los intestinos, la vagina… «Gloria al Espíritu Santo, gloria a Jesús. ¡Sal, cabrón!», increpaba la sanadora mientras hurgaba con las uñas en las vísceras de la pequeña. 


			En el nombre de Cristo, la curandera destrozaba, desgarraba, destruía, devastaba las entrañas de su hija con las manos. Durante unos minutos interminables, Rosi, con solo once años, sufrió lo que ninguna narración puede describir. Por fin, la masiva pérdida de sangre produjo un piadoso shock a la pequeña que le provocó la muerte, cesando así su inenarrable tormento. 


			Aún después de muerta, y ya con mayor facilidad, Rosa continuó arrancando las vísceras de su hija por la vagina. Y cuando se sintió cansada cambió la posición con María de los Ángeles, que continuó con su tarea mientras exclamaba a cada «demonio» extirpado: «Otro, otro. ¡Esto no se acaba nunca!». 


			A las 9.00 horas de la mañana consiguieron entrar Jesús y su cuñada en la habitación. El espectáculo era dantesco. El padre salió disparado en busca de ayuda, y desde la casa de un vecino, llamó a la Policía. Ana Gonzálvez se quedó en el dormitorio. Las tres mujeres se precipitaron contra ella. «Tú eres la clave; necesitamos tus ojos para que la niña reviva.» La curandera y sus ayudantes propinaron una brutal paliza a la mujer que estuvo a punto de perder los ojos en el ataque, que le produciría una contusión retiniana en ambos. 


			Cuando comenzaron a ser conscientes de la monstruosidad que habían hecho, Rosa y Ángeles intentaron darse a la fuga, si bien fueron detenidas por la Policía: Rosa, en un bar cercano, y María de los Ángeles, en un vehículo particular que asaltó en la huida. Mercedes fue detenida en el mismo lugar de la masacre. 


			Cuando en febrero de 1992 la Audiencia Provincial de Albacete dictó sentencia contra las acusadas, las tres mujeres fueron absueltas. Rosa y María de los Ángeles fueron ingresadas en un psiquiátrico, liberadas de la acusación de asesinato por la eximente de trastorno mental transitorio. Mercedes fue absuelta «por no haber participado activamente en los hechos».52 


			 


			Muertes absurdas 


			 


			A la hora de redactar estas líneas tengo ante mí, sobre la mesa del despacho, las fotos tomadas por Luis Bonete minutos antes de la detención de las asesinas de Rosi. Veo en estas imágenes la habitación revuelta, las estampas de la Virgen y de santos. En una de las fotos se ven los intestinos de la niña amontonados en un rincón de la habitación, el suelo manchado de sangre…, el cadáver de Rosi, el rostro de la niña —con el ojo izquierdo entreabierto y la tez pálida como el papel— que murió de una forma tan brutal a causa de la ignorancia, la superstición y las creencias religiosas y esotéricas mal llevadas y peor entendidas. 
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			El rostro de Rosi Fernández después del exorcismo, ya cadáver.  (Foto cortesía L. Bonete) 


			 


			Años después de producirse el atroz crimen, y mientras coordinaba una serie de programas especiales titulados Los expedientes X en España para Telecinco, tuvimos la oportunidad de localizar y grabar a la madre de Rosi en su nueva residencia en otra ciudad española. Cumplió un año en un hospital psiquiátrico y volvió a estar en la calle. 


			Ese documento televisivo, de incalculable valor, es único. Y tras repasar una y otra vez sus declaraciones, que grabamos en la puerta de su casa, vuelvo a sentir cómo se me encoge el alma.  


			Por un momento siento la tentación de creer. De creer que en algún momento demonios sobrenaturales pueden poseer nuestra mente y apropiarse de nuestros actos… ¿Cómo, si no, asumir lo que la asesina nos está contando? 


			Rosa, la curandera devota cristiana y espiritista, nos responde sin poder levantar la vista del suelo. Destrozada. Rompe a llorar mientras repite una y otra vez que no sabe qué le ocurrió, pero que ella también murió con su hija… Dice que algo se apoderó de ella… 


			Lo peor de todo es que soy consciente de que estos dramáticos casos no han cesado. ¿Quién será el próximo? 


			Poco después de que usted, lector, concluya la lectura de este libro, en algún lugar del mundo algún ser humano encontrará la muerte de la forma más brutal a causa de la superstición esotérica, de una ignorancia hecha misterio. Y cuando los titulares nos recuerden casos precedentes, volveremos a pensar en Rosa… ¿de verdad vale la pena este absurdo? De verdad existe algún dios que merezca el sacrificio de una vida humana? Y más aún, la vida de un hijo o hija? 


			A nosotros nos tocará encontrar la mejor forma de combatir esa brutal ignorancia esotérica que pudo llevar a una madre a arrancar las vísceras de su propia hija en el nombre de Cristo, los extraterrestres o los «hermanos de la luz»… 
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			CASO 14. LOS HERMANOS DE UMMO 


			 


			Sonia e Hilda: las hermanas Cronfel  


			 


			La historia de las hermanas Cronfel es uno de los casos más densos, oscuros, siniestros y tristes que he tenido la oportunidad de investigar. Sobre todo triste. Pero ilustra, como pocos, el daño que el mundo del misterio puede hacer en mentes inmaduras y frágiles. Y también la irresponsable actitud de quienes se autodenominan divulgadores o periodistas del misterio, dispuestos a publicar cualquier estupidez fantástica e indemostrable, sin pensar en cómo sus libros, nuestros libros, artículos o programas, pueden reforzar los delirios irracionales de personas como Sonia e Hilda. 


			Porque, a pesar de su enfermedad y del daño que causaron, Sonia e Hilda probablemente creían todas las tonterías que leían sobre los extraterrestres del planeta Ummo. Hasta el punto de matar y morir por esas creencias… 


			Sonia e Hilda eran dos jóvenes guapas, con formación universitaria y pertenecientes a una gran y acomodada familia de origen palestino. Nacidas en la ciudad de La Ceiba (Honduras), en 1952 y 1955 respectivamente, según mi investigación adquirieron la nacionalidad española en agosto de 1989. 


			Hijas del empresario Abud H. Cronfel, radicado en Miami, y con empresas en Estados Unidos y Panamá, al menos una de ellas, Hilda, figuraba en los registros como vocal de una de dichas empresas: Baraya Holdings Inc., disuelta oficialmente el 17 de diciembre de 1993. 


			 


			J. J. Benítez en coma 


			 


			El día 5 de mayo de 1989, el diario español El País publicaba un extraño anuncio, en su sección de clasificados: «Josefina Benítez. Urgente. Comuníquese con Sonia Cronfel. Teléfono […] Tengo para usted un mensaje importante de J. J. Benítez».  
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			Exactamente quince días después, el 20 de mayo de 1989, el mismo diario publicaba un anuncio aún más inquietante: «El escritor J. J. Benítez y Jorge Benítez se encuentran en estado de coma. Se ruega a sus padres y hermana comunicarse con Sonia Cronfel. Teléfono […]». Por supuesto, la publicación de este anuncio produjo una profunda preocupación en la familia del escritor primero, en la comunidad ufológica después, y también en la propia redacción del diario El País, que inmediatamente alertó a su departamento comercial (el anuncio se había contratado a través de la agencia Supra) para que confirmase la autenticidad del clasificado. E inmediatamente se pusieron en contacto con Benítez, quien desacreditó la noticia.  


			El País publicó, el lunes siguiente, una columna de rectificación en la sección «Sociedad», en la que informaba de que el periodista navarro se encontraba en perfecto estado de salud, y se disculpaba por el pánico que aquel anuncio había provocado entre los familiares, amigos y seguidores de J. J. Benítez. Y dos días después el defensor de los lectores se ponía en contacto con la contratante del anuncio, Sonia Cronfel Kawas, quien insistía, pese a todo, en la credibilidad de la información, mostrándose indignada con el periódico por su nota de desmentido. 


			Según explicaba José Miguel Larraya en el mismo diario, el domingo 28 de mayo de 1989: «Sonia Cronfel acusó a este diario de tratarla de loca por afirmar que el anuncio era falso. Dijo haber actuado por motivos humanitarios, presionada por una carta anónima en la que se detallaban los dos anuncios que debía insertar en El País dejando pasar quince días entre el primero y el segundo, y en la que se advertía que estaban en juego las vidas de seis personas. La anunciante pagó setenta mil de las antiguas pesetas por la inclusión de los dos anuncios y dijo estar dispuesta a hacer llegar al diario una fotocopia de la carta anónima en la que, entre otras cosas, se afirmaba que Juan José Benítez había sido suplantado por un doble, y relacionaba dicha suplantación con la existencia de una macabra clínica en el subsuelo de una conocida clínica psiquiátrica de Madrid. Juan José Benítez, que expresó su preocupación por el alcance que pudiera tener el falso anuncio, ha desistido de iniciar acciones legales contra la persona que insertó el aviso».53 


			Por supuesto, toda la comunidad ufológica española, y también internacional, concentró su atención en estos misteriosos anuncios, y en los mensajes epistolares anónimos que los habían originado.  


			Ya en ese momento me reuní con uno de los máximos responsables del grupo de sectas de la Brigada de Información del Cuerpo Nacional de Policía (Eliseo A.), que se había personado en el domicilio de las hermanas Sonia e Hilda Cronfel para averiguar en qué consistían aquellas supuestas amenazas a un grupo de seis personas y el origen de toda esta información. Según me explicó el inspector jefe Eliseo A., un viejo amigo con quien había coincidido en muchas investigaciones sobre sectas y grupos radicales, las hermanas Cronfel pertenecían a un supuesto grupo de contacto autodenominado, según las informaciones policiales, «los Amigos de los Hermanos de Ummo». Según Eliseo A., el grupo presentaba una cosmovisión absolutamente delirante e irracional en la que se mezclaban experimentos médicos, gobiernos ocultos y extraterrestres…  


			A los policías, y a mí también, nos pareció un tema irrelevante que no tenía mayor recorrido que la anécdota de aquellos anuncios en El País, que tanta preocupación gratuita e innecesaria generaron en la familia y amigos de J. J. Benítez. Pero todos nos equivocamos… 


			 


			El oscuro e irracional mundo de las hermanas Cronfel 


			 


			Años después tuve la oportunidad de entrevistar a Juan Cronfel, hermano mayor de Sonia e Hilda.  


			Juan quería legitimar a sus hermanas, asegurando que nunca intentaron perjudicar emocionalmente a la familia, amigos y seguidores de Benítez. Y de su mano tuve la oportunidad de conocer y comprender los oscuros mecanismos psicológicos que las impulsaron a publicar aquellos anuncios. Y a conocer la irresponsabilidad de quienes escribimos sobre ovnis o anomalías, sin ser conscientes de cómo pueden influir nuestros escritos en mentes enfermas o inmaduras…  


			Explica Juan Cronfel de sus hermanas que «su confusión mental se volvió obsesiva al punto de creer que J. J. Benítez era el hombre llamado (por el Ser Supremo) a ser pareja de Hilda, y que Benítez tenía un supuesto hermano llamado Jorge, que era el hombre destinado a Sonia Cronfel. Y que ambos, y mucha otra gente buena, estaban secuestrados en prisiones subterráneas suplantados por «clones», ya que esa tecnología —según ellas— existía desde hace más de cuatro decenios, en poder de una élite que llamaban mandamundo, y que incluye a masones, sionistas, rosacruces, etc., que no eran sino marionetas de la «élite principal». 
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			Hilda Cronfel (arriba) y Sonia Cronfel (abajo). (Fotos cortesía J. Cronfel) 


			 


			Según me explica Juan Cronfel, sus hermanas sacaron muchas de sus ideas del libro El misterio de Ummo, de Antonio Ribera, «y las distorsionaron». Y también «de la revista Año Cero, donde se tocan temas no solo de ufología, sino también de tecnologías superavanzadas en manos de supuestos extraterrestres (que para ellas estaban en manos del mandamundo)».  


			Al estilo del affaire Ummo original, Sonia e Hilda, y los seguidores que participaban en sus reuniones en Madrid, recibieron un anónimo en el que las informaban de que el verdadero J. J. Benítez había sido secuestrado y asesinado en un laboratorio subterráneo, y solo permanecían vivos clones de Benítez, «solo que nueve meses más viejos que el verdadero J. J.».  


			Según palabras literales de Juan Cronfel: «Los autores del anónimo fueron tan diabólicos y expertos (siempre sospeché de una pareja amiga de ellas), que no dejaron huellas. Lo introdujeron en el buzón con guantes, obviamente, y la letra del anónimo estaba hecha con una regla…».  


			A pesar de lo doloroso que le resultaba a Juan recordar todo ese embarazoso episodio, la familia Cronfel, y yo con ellos, cree que esta confesión puede ayudar a otras personas susceptibles de ser influenciadas por sus creencias esotéricas o ufológicas, capaces de distorsionar la percepción de la realidad por ser especialmente sensibles o estar enfermas: «Su creencia de que estaban destinadas a casarse con J. J. Benítez y con Pedro Jorge Benítez surgió de su propia mente enferma al leer el primer tomo de Caballo de Troya»… Nunca conocieron personalmente a Benítez, sino que fue a través de Caballo de Troya y de ciertas «comunicaciones telepáticas» (producto de su enfermedad), en las que «conversaban con J. J. y su supuesto hermano». 


			Según me explica Juan, sobre Ummo solo leyeron en Año Cero y luego compraron el libro de Ribera para conocer más de ufología, ya que para ellas era imposible que el verdadero J. J. Benítez escribiera que el origen de Jesucristo no era humano, sino extraterrestre, «ya que los ovnis sí que existen, pero en manos de la élite mandamundo, no de los extraterrestres».  


			«Todo esto —continúa explicando Juan Cronfel, que insiste en limpiar el nombre de sus hermanas de relación con secta alguna— eran elucubraciones y conjeturas de su propia mente enferma, y sus supuestas conversaciones telepáticas con el verdadero Benítez, con Bush padre y con Ariel Sharon principalmente. Estas falsas creencias y falsas verdades nunca provinieron de ninguna secta.»  


			 


			Habla Juan Cronfel 


			 


			La historia es impresentable, lo sé, pero todos los delirios lo son. Y aun consciente de que la redacción es árida y a veces irritante, voy a respetar la literalidad de las respuestas de Juan Cronfel a mis preguntas. En primer lugar porque es un documento único, ya que jamás se había publicado, por boca de una fuente directa, qué se escondía detrás de aquellos anuncios en El País. Y en segundo lugar porque creo que esa literalidad, pese a dificultar la lectura, transmite mejor que ninguna adaptación el caos emocional y las paradojas absurdas y contradictorias que pueden construir una creencia irracional, que desemboque en un final tan dramático, cruel y brutal, como el que aguardaba a las hermanas Cronfel… 
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			Juan Cronfel, hermano de las fallecidas. (Foto cortesía J. Cronfel) 


			 


			—Juan, hace unos años sus hermanas acapararon la atención de la comunidad ufológica internacional al verse involucradas en un extraño asunto. ¿Por qué hicieron insertar sus hermanas ese anuncio en la prensa española?  


			—Esta historia se remonta a 1988 y 1989 cuando mis hermanas, Hilda y Sonia Cronfel, fueron engañadas por una pareja de un filipino y una española (Pepa), quienes aprovechándose de que mis hermanas tuvieron que viajar a Miami, para ayudarnos a cuidar a mi cuñado, el esposo de mi hermana mayor, Diana, quien estuvo durante catorce meses sometido a quimioterapia y a cuatro operaciones de limpieza de un tumor cerebral canceroso. Y dejaron a esta pareja encargada del mantenimiento y del cuidado de las plantas de su domicilio, prestándoles la llave, cuando fueron informadas que los «ladrones» habían penetrado al apartamento de ellas llevándose todo lo que había de valor. 


			—Y esa pareja de presuntos estafadores, ¿fue responsable de las cartas anónimas que incitaron a la publicación de los anuncios? 


			—Tras el robo, primero se sospechó de Manolo, el vigilante, ya que él tenía una copia de la llave, pero al final la verdad salió a la luz y supimos que fue obra de Pepa y el filipino. Ellos conocían bien a mis hermanas y estaban enterados de que ellas se desilusionaron de J. J. Benítez al leer su Caballo de Troya I, donde establece un origen «extraterrestre» a Jesucristo. Mis hermanas nunca pertenecieron ni pertenecen (al igual que el resto de mi familia) a secta o religión alguna. Es más, para nosotros es necesario saber y no creer. Las creencias (y aquí coincidimos con el gran maestro Krishnamurti) son solo fuente de división, de dolor y guerra (conflictos) entre los seres humanos. Esta pareja (Pepa y el filipino Bob) fue la que envió a mis hermanas el anónimo notificando que el verdadero J. J. Benítez estaba secuestrado, había sido asesinado, mientras que el J. J. Benítez público era un mero «clon». Y precisamente fue el propio J. J. Benítez quien acusó a mis hermanas de pertenecer a una secta diabólica (que no ufológica). Y de lo cual soy testigo presencial, pues yo me encontraba en Madrid y escuché la conversación telefónica entre Benítez y mi hermana Hilda. Luego, mis hermanas se presentaron al juez en Madrid, donde se estableció que el anónimo no había sido escrito por ninguna de ellas. Lo de que ellas, y en especial Sonia, pertenecían a una secta llamada los Amigos de los Hermanos de Ummo apareció en Internet y ni ellas ni nadie de mi familia sabía siquiera qué era Ummo. Deseo establecer que mis hermanas y mi familia NUNCA hemos creído en extraterrestres, pero sí en los ovnis, que son producto de tecnología stealth [«furtiva»] muy avanzada y que está desde hace más de cincuenta y cinco años en manos de los mandamundo… Posteriormente, compramos un libro de A. Ribera y el Libro de Urantia (que leímos en inglés) para informarnos sobre los tales ummitas y el gran fraude de J. J. Benítez cuando fue acusado y demostrado que sus famosos Caballo de Troya I, II, etc., no eran sino una copia del Libro de Urantia. Repito, estos libros se adquirieron para información, pero no sugieren siquiera que tuviéramos o tengamos creencias en extraterrestres y, mucho menos, pertenezcamos a secta, o creencia alguna. 


			—Por tanto, nunca podría decirse que sus hermanas lideraban una secta, y sería más justo decir que eran víctimas de sus propias pasiones y creencias…  


			—Mis hermanas nunca pertenecieron ni pertenecen, mucho menos dirigieron, a una secta diabólica ni ufológica. Creo que ese punto ya está más que claro.  


			—¿Quién fue, por tanto, responsable de la publicación de aquellos anuncios que tanto daño causaron a la familia de Benítez? 


			—Su animadversión contra Benítez vino porque Pepa y el filipino les dijeron que tenían información confidencial de que el verdadero J. J. Benítez estaba secuestrado y suplantado por un «clon»… Además, ellas estimaban mucho a J. J. Benítez, pero fueron víctimas de la confusión mental por causas que no podemos precisar, que supuestamente les administró esta pareja sin que ellas ni yo nos enterásemos de que un brainwash [«lavado de cerebro»] era administrado a mis hermanas en pequeñas dosis por parte de esa pareja en la que ellas confiaban. En Caballo de Troya I, Benítez aseguraba prácticamente que el origen de Jesucristo era extraterrestre. Su peor error fue confiar ingenuamente en esa pareja que después descubrimos hicieron el anónimo que llegó al apartado postal de Santa Cruz de Marcenado 20, en Madrid.54 


			 


			Un epílogo dramático 


			 


			Puedo dar mi palabra de honor al paciente lector de que a pesar de lo absurdo, irracional y delirante del mundo imaginario en el que se movían «los amigos de Ummo», no es una excepción. Quien esto escribe ha tenido la oportunidad de convivir con diferentes sectas y grupos esotéricos, y una de las características de todos ellos es la retroalimentación. Como expliqué al principio de este libro, dibujamos nuestro mapa del mundo y de la realidad en función de nuestras experiencias personales, pero sobre todo basándonos en lo que leemos y escuchamos. Y cuando escogemos leer y escuchar solo cosas que reafirman nuestros prejuicios y creencias, no encontramos contradicción, y dichas creencias se van afianzando y radicalizando. Y eso ocurrió con Sonia e Hilda. 


			Ellas no eran investigadoras. Y se limitaron a recibir la información sobre Ummo y los ovnis que encajaba en sus prejuicios. No sabían que hace muchos años que descubrimos quién era el autor del fraude de Ummo, y que ya lo habíamos desenmascarado.55 


			Y no me gustaría estar en la piel de esos periodistas y divulgadores de misterios que, con sus artículos, libros y programas irresponsables, contribuyeron a fomentar y reforzar las creencias irracionales de las hermanas Cronfel y de millones de lectores tan ingenuos como ellas.  


			Tras el escándalo, Sonia e Hilda volvieron a Honduras. Y debemos entender que sus creencias continuaron radicalizándose, hasta volverse autodestructivas.  


			El lunes 13 de mayo de 1996 el diario La Nación publicaba la siguiente noticia que cerraba el expediente del caso, y a mí me dejaba sumido en una profunda tristeza:  


			 


			Investigan muerte de dos hermanas en interior de casa 


			Tegucigalpa (ACAN-EFE) 


			La Policía hondureña investiga las causas de la muerte de dos hermanas en el interior de su casa en una zona residencial de Tegucigalpa, se informó ayer, domingo. 


			Las víctimas son Sonia e Hilda Cronfel Kawas, de cuarenta y cuatro y cuarenta y un años, respectivamente, originarias de la ciudad puerto de La Ceiba, en el Caribe hondureño. Una fuente policial indicó que una de ellas recibió dos impactos de bala, mientras que la otra murió a causa de un disparo en la boca, por lo que se presume que una de ellas mató a la otra y luego se suicidó. Una pistola calibre 3.57 fue encontrada junto a uno de los cuerpos de las mujeres, hijas de Abud Cronfel, quien reside en Estados Unidos. 


			Se descarta la posibilidad de que el crimen haya sido cometido por asaltantes, en vista de que en el interior de la residencia no se encontraron evidencias, dijo un oficial de la Fuerza de Seguridad Pública. La muerte de las dos mujeres se registró entre las 3.00 y 4.00 horas locales [del] sábado (9.00 y 10.00 GMT), según el informe policial. 
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			FRAUDES, TIMOS Y EMBAUCADORES 


			 


			Los atractivos naipes del tarot, de chillones colores y esotéricos grabados, se extienden sobre la mesa. María Jesús, ama de casa de cuarenta y dos años, que había acudido a la vidente como último recurso, expuso nuevamente la razón de su consulta: «Mi marido está en el paro y queremos vender la finca para pagar las letras del piso, ¿qué podemos hacer?». 


			Tras unas profundas inspiraciones, con el ceño fruncido y en tono solemne, la adivina emitió su pronóstico: «Su marido encontrará trabajo pronto; la fortuna les sonríe. No es momento de vender. Le voy a dar un amuleto de Orisha para frenar la mala suerte, y ya verá cómo en poco tiempo vendrá una herencia y su marido encontrará trabajo». 


			Tras abonar los treinta euros de la consulta, y los doscientos veinte del «amuleto de Orisha», María Jesús abandonó el gabinete esotérico de «la maga blanca y parapsicóloga diplomada» madame Épsilon, con la esperanza en el cambio de suerte asegurado. Pero su marido siguió en el paro más de un año, la herencia aún hoy no ha aparecido, y la finca perdió parte de su ya escaso valor a causa de la especulación comercial. 


			Meses después, con la desagradable sensación de haber sido timada, María Jesús acudió a mí rogándome conservar el anonimato. «Mi marido no sabe nada; tuve que decirle que me habían robado el bolso con los trescientos euros, y no quiero que se enteren él ni nadie; bastante ridículo he hecho ya…» 


			Este es el retrato robot de millones de personas en todo el mundo que han vivido experiencias similares. Víctimas de crueles «profesionales del misterio», numerosos ciudadanos han visto notablemente aligeradas sus cuentas bancarias por desaprensivos que han convertido las ancestrales prácticas esotéricas en una de las profesiones más lucrativas del siglo XX. Y es que uno de los riesgos inherentes de sumergirse en el mundo del misterio es el vasto, incontrolado y omnipresente fraude que orbita alrededor de todos los fenómenos paranormales. 


			Nos mienten los políticos, nos engañan los publicistas, nos timan en la cesta de la compra… Vivimos rodeados de mentiras, y los videntes no tenían por qué ser una excepción. 


			Hasta junio de 1989 el Código Penal podía perseguir a todos aquellos que «por interés o lucro interpretaren sueños, hicieren pronósticos o adivinaciones, o abusasen de la credulidad pública de manera semejante». Afortunadamente, las leyes cambiaron y la Ley Orgánica 3/89 derogó dicho artículo. Y digo afortunadamente porque sería injusto hacer tabla rasa y juzgar a todos los profesionales por el mismo rasero. Aun a pesar de que, en mi opinión, el 90 por ciento de los videntes profesionales terminan con el tiempo estafando a sus clientes. 


			La ley derogada en 1989 jamás fue empleada por iniciativa judicial, ya que la sociedad española acepta estas actividades esotéricas como normales. Un inspector de Policía me comentaba en una ocasión: «Nosotros no podemos hacer nada si no hay delito. Si una mujer cree que entregando seiscientos euros a un adivino va a tener más suerte en la vida, está en su derecho. Eso no es ilegal. Y solo podría procesarse a ese adivino por delitos fiscales en el caso de defraudar a Hacienda, pero no por recibir ese dinero».  


			Y si en 1989 la «ley de los videntes» era derogada, en 1990 los españoles se gastaban más de doce millones de euros en adivinos y videntes. Sin embargo, esa cifra, basada en el control fiscal, probablemente sea mucho mayor, ya que casi ningún vidente profesional mantiene una licencia de «trabajador autónomo» y la mayoría de ellos forman parte de la economía sumergida que escapa al control de Hacienda. 


			Cierto es que existen idealistas sensibilizados por los problemas ajenos que llegan a consultar gratis, o a recibir fuera de consulta, a clientes desesperados que necesitan un poco de consuelo y de atención. De hecho, estoy seguro de que mucho del trabajo de los consultorios esotéricos tiene bastante de psicoterapia y poco de paranormal. Pero también es cierto que se multiplica año a año el número de «embaucadores del misterio» que, tras leerse dos libros y comprar un juego de tarot en unos grandes almacenes, montan un nuevo chiringuito esotérico. El acuciante incremento del paro es directamente proporcional al número de consultorios ocultistas que se crean en una ciudad. 


			Y no existe ni una sola ciudad o pueblo en toda nuestra geografía que no cuente con uno o varios adivinos capaces de conocer nuestro futuro y solucionar todos nuestros problemas por un módico —o no tan módico— precio.  


			La ignorancia, la angustia y la credulidad son las herramientas que utilizan numerosos videntes para ejercer su trabajo. A lo largo de los años, he obtenido de varios profesionales del esoterismo —algunos muy conocidos— confesiones desconcertantes: «No, yo no tengo poderes; ni siquiera creo en estas cosas, pero de algo hay que vivir». Varios de los individuos que me han hecho esta confidencia realizan programas de radio o de televisión en canales locales o nacionales… 


			Lamentablemente, es imposible diferenciar a primera vista el trigo de la cizaña esotérica. Por eso, es prudente mantener alerta el sentido crítico a la hora de internarse en este escurridizo mundo. De lo contrario, los peligros de ser estafados que acechan al curioso pueden terminar por devorarle. En ese caso lo mejor que le puede pasar a la víctima es que pierda su dinero. Porque, a veces, la estafa económica es solo el menor de los males.  


			 


			Victimología de las estafas esotéricas 


			 


			Una de las asignaturas que estudiamos desde el primer curso de Criminología es la victimología. Según la definición que se hizo de esta ciencia en el I Simposio Internacional de Victimología, organizado por la Sociedad Internacional de Criminología en 1973, en Jerusalén, «victimología es el estudio científico de la víctima de un delito». 


			Para los criminólogos, la víctima tiene un gran protagonismo en el estudio de la llamada «pareja penal», esto es, el delincuente y su víctima. Tanto es así que algunos autores aseguran que la responsabilidad de la víctima en cierto tipo de delitos puede ser igual, e incluso superior, a la del mismo delincuente. Así, los criminólogos hablan de víctimas predispuestas, atraídas, voluntarias, culpables, destinadas, etc. 


			Con el tiempo, la victimología ha terminado por constituirse como una ciencia con cuerpo propio, que tiende a desligarse de la criminología. De hecho, en 1973 la Sociedad Internacional de Criminología organizó en Jerusalén el I Simposio de Victimología, en 1975 se constituyó en Bellagio el primer Instituto Internacional de Estudios sobre Victimología y en 1976 apareció la primera revista especializada: Victimlogy: An International Journal,  creándose poco después la Sociedad Mundial de Victimología. Tanto el Consejo de Europa (en 1983 y 1985) como las Naciones Unidas (1985) han desarrollado iniciativas en este sentido, sin embargo, existe un tipo de delitos en los que la víctima juega un especial protagonismo, que hasta ahora no han sido convenientemente tratados por los victimólogos: los delitos esotéricos. 


			Por ello, no debe extrañarnos la carencia de información victimológica que existe sobre los delitos esotéricos, en vista de la similar carencia informativa que existe sobre dichos delitos en sí mismos. Son todavía muy pocos los policías, y menos aún los abogados, jueces o criminólogos, que se han ocupado a fondo de este tipo de delitos. 


			Quien esto escribe ya ha publicado con anterioridad docenas de trabajos sobre criminología esotérica y la investigación policial de estos temas; sin embargo, nunca se había estudiado el papel de la víctima en este tipo de delitos. De hecho, las publicaciones existentes sobre «criminología esotérica» en general son más que insuficientes.  


			Prácticamente solo el célebre Antonio Viqueira Hinojosa, jefe de Policía y profesor de Criminología, amén de ser el primer policía que empleó el término criminalidad esotérica en un artículo de la revista oficial del cuerpo hace años, se ha ocupado en profundidad de este problema. Problema que, a medida que avanza el nuevo milenio, ocupa cada vez más a los cuerpos de seguridad. 


			Sin duda, la razón que con más frecuencia hace llegar a una comisaría de Policía denuncias relacionadas con cuestiones esotéricas u ocultistas son las estafas. Y de todas esas estafas las más frecuentes son las realizadas por el «timo del trabajito». 


			En 1995 tuve la oportunidad de dirigir un estudio, posteriormente publicado por la revista oficial del Cuerpo Superior de Policía,56 en el que se analizaban las principales causas de denuncias por estafas esotéricas. Para ello fueron publicados una serie de anuncios en diferentes revistas, programas de radio, boletines, etc., especializados en temas paranormales, solicitando que quienes se considerasen estafados por un vidente se pusiesen en contacto con nosotros.  


			De todos los sujetos que respondieron, por carta o teléfono, a este requerimiento, más del 60 por ciento afirmaban haber sido estafados por el «timo del trabajito». En pocas palabras, esta estafa, la más practicada en España por falsos videntes, se produce de la siguiente manera. Un individuo (principalmente mujeres, con edades comprendidas entre los treinta y cincuenta años) acude a la consulta de un vidente (con mayor frecuencia cartomantes), angustiado por un problema concreto (principalmente por asuntos de salud o amor, en un 36,5 por ciento de ambos casos, y cuestiones de trabajo o dinero en un 25 por ciento), tras la sesión de cartas, bola de cristal, i ching, buzios, o cualquier otro sistema de diagnóstico mántico, se concluye que los problemas del consultante se deben a mal de ojo. Inmediatamente, se amedrentará a la víctima especificando que el hechizo que pesa sobre él es muy poderoso, y podrá incluso conducirle a la muerte (a él o a sus seres queridos). Y tras ese chantaje emocional, se recetará, como único remedio válido, un «trabajito» de magia que puede neutralizar el citado mal de ojo. 


			Existen muchas técnicas, tanto psicológicas como mágicas (entiéndase aquí magia por ilusionismo), para hacer creer a una persona que ha sido víctima de un mal de ojo.  


			Psicológicamente, el falso vidente solo se limita a reforzar las convicciones del mismo cliente, que con sus preguntas insistentes —«¿me ha dejado mi marido?», «¿va a volver?», «¿está con otra?»— está indicando inconscientemente al estafador cuál es el punto débil donde debe golpear: «No volverá, porque tú tienes la envidia de otra mujer, te han mirado mal y tienes que hacer un trabajito para romper el embrujo…». 


			En cuanto al ilusionismo, en 1993 se denunció, y llevó a juicio, a la vidente, espiritualista y parapsicóloga argentina Marisa Teresa J. Entre otras truculentas artimañas, la bruja utilizaba una vieja estrategia consistente en pasar un limón por el cuerpo del cliente al que, supuestamente, se le había echado un mal de ojo. Ante sus ojos la bruja —insisto en lo peyorativo—, cortaba el limón con un afilado cuchillo y, ¡oh, sorpresa!, el interior del limón aparecía empapado en sangre. No había duda, un poderoso hechizo se había arrojado sobre el infeliz… En realidad la sangre no era tal, sino simple tinta roja que la bruja había inyectado previamente con una simple jeringuilla hipodérmica… 


			En aquel caso, los ilusionistas Ladislao Enrique Márquez y Enrique Carpinetti se ocuparon de repetir ante el Tribunal de Justicia los trucos que empleaba la falsa vidente para estafar a sus víctimas por el «timo del trabajito». 
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			El autor con el actor y director de cine Paul Naschy (Jacinto Molina), víctima de un  falso vidente. (Foto © M. Carballal) 


			 


			Pero ¿quiénes son los estafados?, ¿quiénes son las víctimas?, ¿son acaso individuos de escaso nivel cultural?, ¿tal vez sujetos extraídos del contexto rural más humilde? La respuesta es no.  


			Entre los sujetos que se consideran estafados por falsos videntes a los que yo haya entrevistado personalmente, puedo mencionar personajes tan variopintos como la actriz Teté Delgado (protagonista de la serie El súper de Telecinco); directores de cine como Jacinto Molina; presentadores de Televisión Española como Isabel Borondo; humoristas como Gila; artistas como Lola Flores, etc. No, no se trata de su nivel social o cultural, no se trata de su estatus económico, ni de su sexo, ni de su edad. El estudio sobre el perfil de las víctimas potenciales de estafas esotéricas hay que buscarlo precisamente en la victimología.  


			En los últimos años, el autor ha tenido la triste oportunidad de recoger numerosos testimonios de personas estafadas por falsos videntes. Víctimas de un cruel engaño que a veces les ha costado su dinero, otras su libertad, y en los casos más dramáticos hasta la vida… Y como muestra, un botón. 


			En 1994 un equipo de televisión recorrió parte de la geografía española y portuguesa siguiendo la pista de varios estafadores esotéricos. La investigación y la producción eran responsabilidad del autor, y la realización de Gabriel Carrión. Fruto de aquel reportaje, que por cierto se emitió en el programa Secretos y misterios de Telecinco, fueron varios testimonios directos de fraudes paranormales. 


			Luisa B., por ejemplo, era un ama de casa de cincuenta años. En 1993 acudió a una conocida vidente gallega, Geli, influenciada por los comentarios de una amiga. En este caso era un problema de salud lo que motivó la consulta. La bruja pidió a Luisa ropa interior de toda la familia sin lavar, velas y otros objetos personales. Incluso llegó a visitar el domicilio familiar para realizar una «limpieza de energías negativas». Al final, Luisa había desembolsado casi cien mil pesetas (seiscientos euros) y sus problemas continuaban igual. No obstante, y a pesar de prestar su testimonio ante nuestras cámaras, Luisa B. continúa creyendo en la videncia y la adivinación, y ha vuelto a frecuentar a profesionales del ramo. 
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			Antonia V. y Luisa B., ambas víctimas de estafadores esotéricos.  (Fotos © M. Carballal) 


			 


			Antonia V. es una pequeña empresaria. Posee varios negocios, y uno de ellos fue el que motivó su consulta a un famoso brujo que «ha trabajado» en muchas ciudades españolas. «Acudí a Papa Mustapha al ver su anuncio en el periódico —declaró Antonia V.—. El mesón iba mal y empezábamos a tener problemas con las facturas. Él me dijo que me garantizaba al ciento por ciento los resultados de su hechizo, y me pidió solo la mitad del dinero por adelantado. Si el hechizo no funcionaba no le pagaría el resto, y además me devolvería el dinero adelantado, así que me confié.»  


			Papa Mustapha se anunciaba en varios diarios españoles de esta guisa: «Gran mago africano: ayudo a resolver cualquier problema. Amor, salud, trabajo, mejora de la persona y la situación financiera. Fortuna, invalidez, ceguera, alcoholemia, muscular, drogas, etc.». 


			Antonia V. entregó al «gran mago africano» casi cuatrocientas mil pesetas de las de entonces, y debería entregar otras trescientas cincuenta mil cuando su problema se hubiese resuelto, pero el tiempo pasaba y el negocio de Antonia continuaba en picado. Cuando quiso acudir a la consulta del brujo para reclamar su dinero, Mustapha había desaparecido con sus cuatrocientas mil pesetas, y con sumas similares de otros muchos clientes estafados, «pagando solo la mitad por adelantado»… 


			Por cierto, seguimos la pista de Papa Mustapha hasta Lisboa, desde donde huyó a África dejando tras de sí una larga lista de estafados como Antonia, quien, por cierto, continúa frecuentando el mundo esotérico. 


			Tanto Luisa B. como Antonia V. decidieron dar el dinero por perdido y se abstuvieron de iniciar actuaciones legales. «¿Y si lo denuncio —declaraban las timadas— y me echa un mal de ojo?» Tome nota el lector. 


			 


			Casos ejemplares 


			 


			Este es un elemento interesantísimo de reflexión que se repite hasta la saciedad en las víctimas de estafas esotéricas; la abstención de presentar denuncia contra un vidente por temor a represalias mágicas. Obviamente esto es absurdo, ya que un falso brujo que recurre al fraude para simular poderes psíquicos es porque no tiene ningún poder real, ni para bien ni por supuesto para hacer el mal. Y conste que algunas víctimas de estafas lo tendrían especialmente fácil para poner en conocimiento policial tales delitos. En Las Palmas de Gran Canaria recogimos un caso ejemplar en este sentido. 


			Carmen García (nombre supuesto) es una respetada madre de familia que, un buen día, tras una mudanza, se encontró una extraña imagen de una cruz de Caravaca que, «milagrosamente», había surgido en la pared de su cuarto trastero. Atemorizada por el extraño «prodigio» consultó a varios videntes y adivinos que, uno a uno, desfilaron por su domicilio, detectando todo tipo de «energías negativas» y «malas vibraciones» que habría que exorcizar a través del consabido «trabajito». Como en otros casos similares procedimos a medir, fotografiar y examinar la supuesta «teleplastia». ¡Oh, sorpresa! No fue necesaria agua bendita para el exorcismo, bastó con un poco de alcohol y algodón. Miguel Blanco, que me acompañaba en este caso, hizo las veces de exorcista y desintegró la imagen, y con ella el embrujo, con tres golpes de algodón. La «prodigiosa» imagen se debía a la acumulación de polvo, que había dibujado el perfil de las juntas traseras de un armario, situado allí durante años, hasta la citada mudanza. El miedo y la amenaza de una desgracia si tocaba la cruz, que habían fomentado los videntes, había hecho que Carmen dejase la «milagrosa imagen» tal y como la había encontrado, pagando diferentes sumas de dinero a los diferentes videntes, pero sin denunciar a ninguno. Lo más significativo del caso es que Carmen García es la esposa de un Comisario de Policía en Gran Canaria. 


			Pero hay casos más dramáticos. 


			El de Mercedes C., aunque en otro aspecto, también es un caso ejemplar. Ante las cámaras de uno de mis programas de televisión relató con detalle su historia. Ella y su marido fueron víctimas de la falsa vidente Paula D. L., una portuguesa afincada en España y procesada por sus estafas recientemente, junto con su marido Alfonso L. Como en tantas ocasiones la bruja realizó varios rituales, primero con unas chuletas aplastadas en la vía del tren, y luego visitó a sus «víctimas» en su propio domicilio para «medir las energías» que frecuentaban la casa. Unos ritos con cera y plomo derretido en la cocina dieron el fatal diagnóstico; un mal de ojo se cernía sobre la familia. De no tomar medidas inmediatamente moriría el marido de Mercedes y su hijo. La «medicina» les costaría a Mercedes C. y a su marido la friolera de trescientas cincuenta mil pesetas, aunque no llegaron a pagar completamente el tratamiento. 


			Más aún, Mercedes acusa a otra conocida vidente, Maite, de haberle estafado diferentes sumas de dinero a través del «timo del trabajito», e incluso sugiere que Maite fue la responsable de la muerte de un amigo, que abandonó el tratamiento médico por indicaciones de la vidente curandera.  
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			Miguel Blanco aplica algodón con alcohol a la «misteriosa teleplastia» de la cruz  de Caravaca aparecida en la casa del comisario de Policía en Canarias, y que  según los falsos videntes requería un «trabajito» contra el mal de ojo, muy costoso  económicamente. (Foto © M. Carballal) 


			 


			Pero Mercedes no solo cree en el poder de videntes y curanderos, no solo confiere crédito a adivinos y «parapsicólogos», sino que acepta que un exzapatero italiano ha sido estigmatizado por la Virgen de Fátima, y es el intermediario entre Jesucristo, los extraterrestres y los humanos. Porque Mercedes C. es la líder de una de las «arcas» (el Arca-3) perteneciente a la secta de culto a los ovnis Non Siamo Soli, seguidores de Giorgio Bongiovanni. 


			 


			Víctimas de sí mismas 


			 


			El caso de Mercedes C., por desgracia, es demasiado frecuente. Enfermos que abandonan los tratamientos médicos, no por un tratamiento alternativo, sino por una promesa de curación milagrosa. Una promesa que, a veces, desemboca en la muerte del paciente. Y tengamos siempre presente que al menos un 36,5 por ciento de los españoles que acuden a videntes —no hablo de curanderos ni sanadores— lo hacen por problemas de salud, que los muchos videntes también achacan al «mal de ojo». 


			Pero no solo el abandono del tratamiento médico, por la creencia en el mal de ojo, puede provocar serios problemas de salud en el cliente. Hace unos años se produjo un caso que, por anecdótico, acaparó la atención de la prensa nacional. 


			Hacia las 21.00 horas del 21 de marzo de 1995 varios coches patrulla de la Policía madrileña se personaron en el número 5 de la calle José María Roquero, en atención de una llamada a comisaría. Al parecer —en la confusión inicial— un artefacto había hecho explosión en dicha dirección. Para sorpresa de los agentes de Policía no se trataba de un zulo de ETA, ni de un comando del Grapo haciendo prácticas con bombas terroristas. El lugar de la explosión era el terreiro de un pai de Santo, el vidente y santero Pai José. 


			La explosión se había producido cuando Pai José preparaba un ritual contra el «mal de ojo» a base de pólvora y velas. En esta ocasión una llama llegó al bote de pólvora y provocó la explosión, que pudo haber costado la vida al vidente, quien, con graves heridas, tuvo que ser internado inmediatamente en el servicio de urgencias de La Paz. 


			Normalmente, el vidente hacía este ritual en presencia del cliente. Si la explosión se hubiese producido en ese instante, o cuando Pai José, en pleno ritual «antimal de ojo», pasa un plato con pólvora por la cabeza, cara y cuerpo del cliente, es muy posible que hubiese sido el paciente el que hubiese sufrido un verdadero «mal de ojos»…, y de nariz, de orejas, y del resto del cuerpo, quemado por la pólvora inflamada… 


			En este caso el mismo Pai José fue autor y víctima al mismo tiempo. La causa, la creencia en que la pólvora podría limpiar el «mal de ojo». 


			En otros casos, en los que víctima y autor son uno, el desenlace fue fatal. 


			En Cataluña, por ejemplo, he tenido oportunidad de obtener numerosos informes policiales sobre casos de este tipo. En uno de ellos, durante el transcurso de un ritual en la playa a Yemanyá, la diosa del mar del panteón yoruba, el hijo de uno de los «iniciados» que participaba en la celebración fue arrebatado por una ola, junto con las flores y ofrendas a la diosa, y murió ahogado. 


			Pero, sin duda, el caso más dramático se produce cuando la «víctima» del «timo del mal de ojo» no solo es víctima, sino que se convierte a su vez en delincuente. 


			En mi poder obra todo el expediente de la Policía Judicial de la 611 Comandancia de la Guardia Civil sobre el caso del «asesino hechizado». Expediente que se inicia cuando, al filo de la media noche D. Carlos C. B., vecino de Valladares (A Coruña) y propietario de una tienda bar en dicha localidad, descubrió el cadáver de su vecina, Carmen Baña, al cerrar el bar y observar la puerta de la casa adyacente abierta. Inmediatamente llamó a la Guardia Civil. 


			Fue requerida la presencia de la Unidad Orgánica de la Policía Judicial y un equipo formado por cuatro guardias civiles, un sargento y un capitán instructor acudió al lugar de los hechos. En el domicilio de la víctima se encontraban ya el juez de instrucción y el médico forense, que certificó la muerte, así como otros agentes de la benemérita pertenecientes al cuartel de Serra de Outes. 


			Según los documentos policiales, la víctima había recibido ocho puñaladas por todo el cuerpo y un hachazo en la cara. Ese había sido el fatal desenlace de un absurdo caso iniciado por el maldito fraude del «mal de ojo». 


			José M., el asesino autor del crimen, había visitado a varios videntes y adivinos, que aseguraban al joven coruñés que era víctima de un «mal de ojo» que le había echado una vecina «y habría que darle un escarmiento». Algunos de esos videntes sometieron a José a «limpiezas espiritistas», sesiones de umbanda, etc., pero todo era inútil, «la bruja continuaba hechizándole». Así que el joven decidió acabar con el maleficio asesinando de un hachazo en la cara y ocho puñaladas a la meiga… que, por cierto, también era cliente de algunos de esos mismos videntes… 


			 


			Un estudio criminológico de los fraudes paranormales 


			 


			Uno de los objetivos principales de la victimología penal (ya que existe también una victimología general que se ocupa de las víctimas de sucesos no penales, como catástrofes, etc.) es la llamada prevención victimal. De la misma forma que el objeto de la criminología es estudiar y comprender al criminal para erradicar sus delitos, la prevención victimal debería intentar comprender a la víctima para así prevenir su victimización. 


			Una de las claves para comprender a las víctimas de estafas esotéricas probablemente se apunta en el estudio estadístico que realizamos en 1995, publicado en la revista oficial del Cuerpo Nacional de Policía.57 


			Una cuarta parte de las denuncias que llegaron a nosotros presentaban un mismo perfil; el sujeto —mayoritariamente mujeres— describía cómo había sido estafado, no por uno, sino por varios videntes. Las sumas estafadas oscilaban entre los trescientos y tres mil euros. Más de la mitad mantenía o nos pedía que mantuviésemos su anonimato. No estaban dispuestos a declarar ante un juez por temor a las represalias mágicas del brujo, y por temor a la familia que ignoraba en qué había gastado el dinero el estafado; y, además —esto es lo más interesante—, nos pedían que les recomendásemos a un vidente «auténtico» para acudir a él… 


			A pesar de que su marido es comisario de Policía, Carmen García tenía miedo a denunciar a los videntes «por si le echaban un maleficio», igual que Luisa B. Antonia V. ha continuado frecuentando a videntes a pesar de que le estafaron casi medio millón de pesetas (tres mil euros). Mercedes C. apoya a contactados y visionarios, aun después de sus malas experiencias con videntes… ¿Qué significa todo eso? 


			Son varios los videntes profesionales honestos (es decir, que creen en lo que hacen y no engañan a sus clientes, aunque no tengan ningún poder sobrenatural), que me han comentado un mismo fenómeno. El hecho de que es el cliente quien ruega, suplica, implora, que se le haga un trabajito de magia porque es él quien está convencido de que ha sido víctima de un mal de ojo. El profesional solo ha de coger el dinero y hacer cualquier tipo de ritual o rezo que satisfaga la obsesión del cliente por el «mal de ojo». Puede que el placebo funcione, o puede que no, pero lo cierto es que en esos casos la tentación del dinero fácil es una golosina para el vidente. Y la víctima es parcialmente culpable, o al menos inductora del delito. 


			En pocas palabras. La creencia, ese incombustible motor de la vida humana, y la fe indiscriminada en el «mal de ojo», unida a una falta de «cultura esotérica» es la que propicia que cualquier individuo, sin diferencia de raza, estatus social o nivel cultural, pueda convertirse en víctima de una estafa esotérica. Víctima que, en ocasiones, es quien pide ese tipo de trabajo, propiciando con su actitud el fraude. 


			Y, por desgracia, esa falta de «cultura paranormal» y esa creencia irracional es alentada por parapsicólogos, y expertos de todo el país, en lugar de luchar contra ella.  


			El programa de TVE-2 Línea 900 emitió un interesante reportaje sobre los adictos a los videntes. En una intervención, el presidente de una de las asociaciones profesionales de parapsicólogos que actualmente proliferan en España «denunciaba» las estafas de algunos videntes por medio del «timo del trabajito», cobrando sumas desorbitadas, cuando un «trabajito» de este tipo —según él— puede costar solo unos doscientos o doscientos cincuenta euros… 


			No. Una estafa no es menos estafa por ser menor el importe estafado. Precisamente, una reconocida miembro de esas asociaciones profesionales de parapsicólogos, sin validez académica ninguna de ellas, es la que ostenta el récord de estafas esotéricas en mi archivo: Marita de O. 


			Merecería todo un volumen analizar el caso de esta mujer que, según sus víctimas, ha estafado cientos de miles de euros. Solo a una empresaria de Lugo, a la que engatusó con la fascinación de la religión afroamericana, y según el relato de esta, le sacó más de diez millones de pesetas en su día.  


			Entono desde aquí un mea culpa, ya que en 1993 Marita de O. participó en mi programa de televisión Mundo misterioso, desde el que se dio a conocer a muchos de sus futuros clientes. En aquella ocasión, cuando Álex Orbito nos falló, acudimos a Marita de O. como invitada de urgencia, recomendada por los parapsicólogos catalanes de esas mismas «asociaciones profesionales». Recientemente llegaban a mi poder los expedientes policiales barceloneses sobre esta controvertida vidente. Como en casos anteriores, la mayoría de sus víctimas han continuado frecuentando a otros adivinos. 


			 


			El «timo del trabajito» 


			 


			Por desgracia, pocas veces estos embaucadores son denunciados por sus víctimas. El sentido del ridículo, o el temor a las regañinas de amigos y familiares, hacen que muchos timados opten por el silencio. Sin embargo, la ambición desmedida de algunos despiadados vividores esotéricos exprime hasta el límite al incauto cliente, haciendo que la víctima desesperada pueda llegar a estallar denunciando la estafa. 


			Uno de los timos esotéricos más practicados, y que ha conducido a más videntes ante un tribunal de justicia, es el «timo del trabajito». La descripción esquemática de este frecuente fraude es la siguiente: 


			 


			— El cliente acude a la consulta del cartomante, quirólogo o astrólogo, que le cobrará entre diez y treinta euros. 


			— El diagnóstico, entre vagos aciertos debidos a deducciones lógicas o simple «lectura en frío» (de una tez pálida se puede inferir la existencia de una enfermedad; de una alianza en el dedo, que quien acude a la consulta está casado, etc.), será el de un hechizo o mal de ojo que es el origen de todos los males del consultante. 


			— A continuación, se le ofrecerá un pequeño remedio (plantas, amuletos, talismanes, etc.) por el que pueden cobrar de treinta a trescientos euros, aunque algunos listillos regalarán ese amuleto para ganarse la confianza de la víctima. 


			— Como el problema no se soluciona, el vidente le dirá que el «hechizo» es demasiado fuerte, y es necesario realizar un «contrahechizo» o «trabajito». Este puede consistir en un ritual mágico en su propia casa, en un bosque o cruce de caminos, etc. Esto le costará entre trescientos y seis mil euros. 


			— Si el cliente pica y paga, puede ser el inicio de una larga serie de «trabajitos», cada cual más caro porque «hace falta más energía para luchar contra un hechizo que es más poderoso de lo que se creía». Este sangrante proceso durará lo que la paciencia del consultante o su cuenta bancaria.  


			 


			Videntes, estafas y crimen organizado 


			 


			Pero el problema de las estafas esotéricas no termina ahí. Según mis estudios, ha evolucionado con los años, y ya entrados en el siglo XXI el «timo del trabajito» ha entrado de lleno en el ámbito del crimen organizado, entendiendo por este aquel en el que concluyen tres o más personas con el objetivo de delinquir. Y es que, si antes nos enfrentábamos a individuos, simples estafadores autónomos, que engañaban a sus víctimas haciéndose pasar por curanderos, adivinos, contactados o médiums, a partir del año 2000 empezamos a detectar casos en los que auténticas bandas organizadas trasladaban al mundo del esoterismo el mismo modus operandi que se practica en otras modalidades delictivas, como la falsificación de arte y/o moneda, el blanqueo de capitales, el tráfico de drogas, etc. Veamos un ejemplo. 


			 


			Caso 15. La banda de la Santera 


			 


			El caso de la banda de la Santera saltó a la luz en 2007, un año antes al estallido de la crisis económica, prolífico en estafas y timos esotéricos.  


			En febrero, por ejemplo, la Ertzaintza detuvo en Vitoria al «poderoso brujo africano» I. K., de treinta y siete años, que había estafado 31.000 euros a una vecina de San Sebastián, tras someterla a una larga y costosa serie de rituales mágicos, llegando a cobrarle trescientos euros por cada uno. Solo unos meses antes la misma Policía Autonómica de Euskadi había detenido a A. D., de veintiún años, denunciado por haber estafado cinco mil euros a uno de sus clientes, a través del timo de la «limpieza del dinero», una de las formas de estafa que más se ha incrementado en España. 


			En junio, agentes del Cuerpo Nacional de Policía detienen en Guadarrama (Madrid) al curandero Jorge Washington C. H., ciudadano ecuatoriano de cincuenta y un años, sobre el que ya pesaba una orden de busca y captura tramitada en Estados Unidos, donde el curandero había ejercido también como sacerdote y fue acusado de abusos sexuales a menores. La detención se produjo en las inmediaciones del Complejo Cultural Residencial de Guadarrama, durante un retiro de «sanación interior». 


			En octubre, y mientras el cerco policial se cernía sobre la banda de la Santera en Mallorca, la Policía Judicial extremeña recibía varias denuncias contra la vidente Clara, una ciudadana brasileña recién afincada en Mérida, tras abrir una consulta como vidente. Según el comisario Luis Ochagavia, la vidente había sido acusada de apropiarse de grandes sumas de dinero en efectivo, joyas y objetos de valor de sus clientes. 


			Aunque el caso que ese año eclipsó mediáticamente a todos los demás fue la detención de la «vidente de los famosos», Cristina Blanco. Conocida por sus intervenciones en televisión y por contar entre sus clientes con afamados cantantes, actores y políticos, era condenada a dieciséis meses de cárcel por el Juzgado de lo Penal número 2 de Marbella, por el hurto de dinero, tarjetas de crédito y otros objetos de valor a sus clientes. Manuela Blanco, nombre real de la famosa vidente, era administradora única de la sociedad Micrista S. L., en la que también figura como apoderado su marido Miguel Ángel Muñoz Martínez. Empresa dedicada al estudio del esoterismo, la videncia, la astrología y el arte de la quiromancia, que gestionaba los ingresos de la vidente y que le permitió adquirir una casa valorada en 138 millones de las antiguas pesetas en la elitista urbanización madrileña de Fuente del Fresno, y que este año tuvo que cambiar por los calabozos de Marbella.58 


			Pero la sofisticación, crueldad y elaboración de las estafas de la banda de la Santera hacen palidecer a todos los demás estafadores esotéricos de ese año.  


			La Policía de Santander, Zaragoza, A Coruña y Córdoba, ciudades por donde habían dejado un reguero de víctimas, les seguía la pista desde hacía años, pero fueron agentes del Grupo de Delitos Económicos de la Policía Nacional de Palma de Mallorca los que en octubre de 2007 establecieron un operativo de vigilancia en torno al nuevo domicilio de la banda. Los agentes esperaron el tiempo que fue necesario hasta confirmar que, según las informaciones que llegaban de varias comisarías de la Península, el clan de los Santeros, todos ellos brasileños, se había reunido al completo con Dora N., alias Esmeralda, y entonces procedieron a la redada de todo el grupo. El saldo, siete detenidos, más tres menores, uno de ellos también sospechoso de haber colaborado en las estafas. 


			Durante la inspección ocular del domicilio donde fueron detenidos los integrantes del clan de los Santeros, se incautaron setenta mil euros, presuntamente fruto de las tres últimas estafas que habían cometido en la capital balear. Según los denunciantes mallorquines, a uno le habían cobrado cuarenta mil euros por un complejo ritual contra el supuesto «mal de ojo» que lo atormentaba; a otra de las víctimas, veinte mil, y diez mil a una tercera. Además, el registro domiciliario descubrió un amplio muestrario de fetiches mágicos e imágenes de santos que utilizaban en sus rituales. También se encontraron gran cantidad de joyas y objetos de valor, empeñados por algunos de los clientes estafados para hacer frente a las costosas facturas requeridas por los videntes para abonar los rituales mágicos que deberían solucionar todos los problemas de los consultantes. 
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			Elementos rituales incautados durante el registro a las consultas de la banda de la  Santera, y nota de prensa del Cuerpo Nacional de Policía sobre la operación.  (Foto cortesía Cuerpo Nacional de Policía) 


			 


			No era la primera vez que los agentes del Grupo de Delitos Económicos se enfrentaba a un caso de este tipo. En octubre de 1991, según consta en mi archivo, la misma Policía de Palma de Mallorca ponía a disposición judicial a cuatro videntes brasileños que habían timado más de once millones de pesetas a varios clientes. Los cuatro brujos, que utilizaban indistintamente los nombres de Madoca, Sara, Teresa, Marisa, Debora y Donarosa, mantenían consulta de astrología, tarot, espiritismo, etc., en Mahón, Manacor, Can Picafort y Palma. 


			Los detenidos fueron conducidos inmediatamente a los juzgados de Vía Alemania, en Palma de Mallorca, mientras que los niños fueron puestos bajo la jurisdicción del Servicio de Protección de Menores.  


			Concluía así el último caso de «estafadores en serie» que ha dejado un amplio rastro de víctimas en casi media docena de ciudades españolas, pero lejos de los conocidos precedentes de falsos videntes que engañan a sus clientes, este caso nos permite comprender la evolución de los fraudes paranormales que se está detectando policialmente en España, y en el resto de Europa, en los últimos cinco años. 


			Desde el punto de vista jurídico y policial se entiende por crimen organizado, según la última concordancia legal realizada por Naciones Unidas, «las actividades colectivas de tres o más personas, unidas por vínculos jerárquicos o de relación personal, que permitan a sus dirigentes obtener beneficios o controlar territorios o mercados, nacionales o extranjeros, mediante la violencia, la intimidación o la corrupción». Por otro lado, el capítulo VI del Código Penal español, en su sección primera, «De las estafas», dice: «Cometen estafa los que, con ánimo de lucro, utilizaren engaño bastante para producir error en otro, induciéndolo a realizar un acto de disposición en perjuicio propio o ajeno» (artículo 248). Y mientras tradicionalmente las estafas esotéricas eran cometidas por individuos aislados que realizaban el timo personalmente o, en el mayor de los casos, con la colaboración de un cómplice, en los últimos años los analistas de este tipo de criminalidad hemos detectado una evolución en este tipo de delitos, y es la creación de bandas o colectivos, de tres o más individuos, que conspiran utilizando la violencia, la intimidación o la corrupción, para cometer los delitos de estafa en el contexto mágico y esotérico. 


			Uno de los primeros casos se produjo en Barcelona, hace ya más de veinte años, cuando un grupo de inmigrantes latinoamericanos, fundamentalmente argentinos, fueron puestos a disposición judicial tras ser detenidos en la Ciudad Condal, acusados de numerosas estafas. El modus operandi de los timadores consistía en abrir varias consultas esotéricas en la provincia de Barcelona. Uno de los encausados se especializaba en astrología, otro en tarot, otro en quiromancia, etc. Cuando el cliente acudía a cualquiera de los estafadores, este, tras cobrarle la consulta, le aseguraba que su problema era demasiado grave y que iba a necesitar la colaboración de un colega, experto en otra disciplina esotérica más poderosa. El cliente acudía a la consulta del cómplice, pagando una nueva cantidad, y era de nuevo remitido a otro cómplice, experto en otra habilidad mágica más poderosa, y más cara, que quizá podría ayudarle… y así hasta que el desafortunado desembolsaba hasta el último céntimo. Para alentar su credulidad los estafadores usaban burdos trucos de ilusionismo que hacían pasar por poderes mágicos. 


			Después del año 2000 se produjo un incremento en este tipo de casos, asociados con frecuencia a redes de inmigración ilegal. Por ejemplo, varios «doctores parapsicólogos» cubanos fueron detenidos por agentes del Cuerpo Nacional de Policía especializados en sectas, en Oviedo, tras haber recibido la denuncia de una vecina de Gijón de setenta y cuatro años, a quienes los falsos parapsicólogos cubanos habían estafado ya cientos de miles de euros. 


			En 2004, también agentes de la Policía Nacional detienen en Pamplona a varios supuestos «brujos africanos» senegaleses y a uno de Guinea Conakri que ya habían timado 97.000 euros a varios clientes. Especialmente deleznable es el caso de un vecino de Pamplona, con sus capacidades psíquicas alteradas, que estaba dilapidando su herencia familiar con el que la Policía calificó de «grupo organizado» de estafadores. En el momento de producirse la detención, sonó el móvil de uno de los componentes de la banda. Se trataba de una vecina de Tafalla que ya había desembolsado quinientos euros y que solicitaba una segunda cita con los falsos brujos. 


			Un año después, era el Grupo de Delincuencia Económica de la Jefatura de Barcelona, así como agentes de la comisaría de Sabadell, los que desarticulaban una organización de falsos médiums y videntes, que ya había cometido estafas en Terrassa, Tarragona, Pamplona, Jaén, Oviedo y Burgos. Tan solo en la Comunidad Foral de Navarra, y según los análisis económicos de la Jefatura Superior de dicha comunidad, esta banda organizada había estafado más de un millón de euros. Los siete detenidos eran de origen brasileño. 


			En otras ocasiones no fue tan sencillo, y las detenciones de estas redes organizadas no se consiguieron de forma tan simple, o fue después de largas persecuciones. En los últimos años, falsos videntes, curanderos y médiums han pasado a engrosar las listas de «busca y captura» emitidas por la Policía española. Como ocurrió en Málaga con el clan de los Ristitisch o los Stefanos, una organización de ciudadanos de nacionalidad brasileña y etnia gitana que habían instalado su consulta en la calle San Andrés de dicha localidad, dándose a la fuga tras varias estafas, y en orden de busca y captura por el Grupo de Fraudes de la Brigada Provincial de Policía. O el caso de la también brasileña Ruth V., cuya orden de busca y captura fue emitida, esta vez, por la Policía de La Rioja, tras haber estafado más de ocho millones de las antiguas pesetas ejerciendo como vidente. La mayoría de estos estafadores fomentaba la credulidad de sus víctimas utilizando trucos de ilusionismo, como el diagnóstico con un huevo inyectado de tinta para diagnosticar el mal de ojo, el supuesto control sobre el dolor, etc. Cualquier mago puede reproducir todos esos falsos efectos mágicos. 


			Con el paso de los años, y con la experiencia acumulada por los profesionales de las estafas esotéricas, los métodos se han perfeccionado y los delincuentes de la fe se han vuelto más escurridizos para la Policía, tal como nos confirmaban en la Jefatura Superior del Cuerpo Nacional de Policía en A Coruña, varios agentes de la Policía Judicial que trabajaron en el caso de la banda de la Santera, desmantelada en Mallorca. Según nos informan los policías, y al igual que había ocurrido en Santander, Córdoba o Zaragoza, los miembros de este «clan» de videntes acudieron a la ciudad con un plan muy elaborado para cometer sus estafas. Como en las otras ciudades, alquilaron un piso, en la calle Diego Delicado, y un bajo, concretamente el local C del número 7 de la calle Alcalde Sanjurjo, y procedieron a la impresión de folletos que varios de los implicados distribuían por las calles, locales y comercios de la ciudad, para reclutar clientes. 


			Uno de ellos, Renato N. R., contrató además varios anuncios en el principal periódico de la zona, en este caso La Voz de  Galicia, que estuvieron publicándose interrumpidamente. En los archivos hemos localizado varios de dichos anuncios, con un texto muy parecido al de ofertas similares:  


			 


			ESMERALDA. Astróloga y vidente. Hecha [publicado con falta de ortografía en el original] las cartas de tarot, caracoles y videncia de las manos. Trabajos garantizados al ciento por ciento 


			Astróloga y vidente Esmeralda, echa las cartas de tarot. Caracoles y videncia de las manos. Hace cualquier trabajo. Seriedad y eficacia. Llame para una consulta  


			 


			Algunos de los vecinos del piso y del local de los falsos santeros, que no son víctimas de la superstición absurda que hemos encontrado en muchos casos similares —«¿y si le digo algo y me echan un mal de ojo?»— colaboraron conmigo facilitándome ejemplares de los «folletos publicitarios» más que dignamente impresos por la banda de la Santera.  


			Elida Fuentes, vecina del bajo B del local de la banda, me explica que sus vecinos eran extremadamente discretos y que nunca llamaban la atención. Ni ellos ni sus clientes. Sin embargo, otros vecinos nos sugieren que los restos de rituales y ceremonias mágicas encontrados por la Policía Local en el cercano mirador de la Torre de Hércules, y sobre los que nos informan en el Ayuntamiento de A Coruña que se han abierto diligencias en varias ocasiones, podrían haber sido fruto de esta organización. Según esta teoría, el local, en esa calle especialmente discreta y ubicada a muy corta distancia de la zona donde se han encontrado restos de ceremonias afroamericanas, no habría sido escogido ahí por azar, ya que permitía desplazar al cliente a una zona especialmente sugerente y discreta, donde elaborar vistosos y aparatosos rituales mágicos, con sacrificios de animales incluidos, que justificasen las abusivas sumas que iban a cobrar, y que además sugestionarían al consultante, haciéndolo más manipulable. 
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			Anuncios de la banda de la Santera (arriba), publicados en la prensa, siempre cerca  de la sección de prostitución, muy parecidos a los que puede encontrar el lector en  cualquier diario. Uno de los folletos que repartía la banda de la Santera, similar a los  que encontrará el lector frecuentemente en su buzón, el parabrisas de su coche, o a  los que le entregarán por la calle (dcha.). (Fotos © M. Carballal) 


			 


			En este caso en concreto, y según la nota facilitada por la comisaría de A Coruña, la banda liderada por Esmeralda constituye «un grupo perfectamente estructurado para la comisión de estafas, de las que todos ellos son partícipes, ya que se llevan a cabo en el domicilio que habitan […], se desplazan todos juntos y disfrutan de los bienes ilícitamente conseguidos todos juntos, participando todos de la preparación, soporte, comisión de los hechos y disfrute de lo obtenido mediante ellos». En otras palabras, criminológicamente podríamos hablar, perfectamente, de bandas de crimen organizado cuya especialidad es la estafa esotérica, una nueva modalidad delictiva que, por desgracia, comienza a abundar en Europa. 


			Solo en la ciudad de A Coruña, la banda de la Santera dejó al menos cuatro víctimas que se atrevieron a denunciar las estafas cometidas por esta organización, entre mayo y agosto de ese año. Alguna de esas víctimas llegó a entregar en pago joyas familiares valoradas entre cinco mil y dieciocho mil euros, y hasta a solicitar un crédito bancario para hacer frente a las minutas de los falsos santeros, que las amenazaban con todo tipo de desgracias en caso de no realizar los supuestos «trabajitos» mágicos contra el mal de ojo que, supuestamente, pesaba sobre ellos. 
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			Una de las guaridas (consulta) de la banda de la Santera se hallaba en este bajo  de la calle Alcalde Sanjurjo, en A Coruña. (Foto © M. Carballal) 


			 


			Diez claves para protegerse de los falsos videntes 


			 


			En diciembre de 2016, al incluir en Google la palabra vidente aparecen más de 7.200.000 entradas. La mayoría, al menos las primeras páginas, son anuncios de profesionales de la adivinación que ofertan sus servicios, pero muchos de ellos son estafadores. Según uno de mis estudios, publicado en la revista Policía,  es posible seguir unas pautas para evitar las estafas esotéricas. 


			 


			1. Los últimos casos procesados policialmente coinciden en que los falsos videntes realizaban campañas de publicidad no controlable legalmente, imprimiendo folletos que repartían en la calle, a través de buzoneo, etc. 


			 


			2. Desconfíe del vidente que pasa consulta en un hotel o habitación alquilada. Procure siempre que la consulta sea en un lugar «controlado». 


			 


			3. Los precios por una consulta mántica (tarot, lectura de manos, astrología, etc.) en el mercado esotérico oscilan entre los veinte y los sesenta euros. Una tarifa mayor puede indicar un abuso y una intención de estafa. 


			 


			4. En caso de que le diagnostiquen un «mal de ojo» y le propongan un «trabajito» recuerde que, según la ley, un cobro injustiﬁcado de más de trescientos euros está contemplado como delito de estafa; si la cifra reclamada es menor, solo está tipiﬁ cado como falta. 


			 


			5. Desconfíe de aquellos videntes que por iniciativa propia se pongan en contacto con usted para advertirle de terribles desgracias que le esperan, de las que dicen pueden protegerle a cambio de dinero. 


			 


			6. Jamás someta su dinero en efectivo o joyas a rituales de puriﬁcación mágica, y si tiene el capricho de hacerlo, utilice bolsas transparentes y no pierda el dinero de vista. 


			 


			7. Siempre que sea posible acuda acompañado de un amigo a la consulta. Además de contar con un testigo presencial —que podría declarar en un juicio—, tendrá el consejo de alguien menos afectado por su problema, y por tanto más objetivo a la hora de detectar un posible timo. 


			 


			8. En caso de entregar una gran suma de dinero a cambio de un trabajo de magia, exija un recibo o factura. Solo así podrá demostrar el pago si se trata de una estafa. Si no le pueden expedir un recibo, no pague en efectivo, hágalo con un cheque nominativo a nombre del vidente. Esto podría ser utilizado ante un tribunal como prueba. 


			 


			9. Suponiendo que lo paranormal exista, estos fenómenos son aislados y escurridizos. Desconfíe del profesional que ostente alegremente supuestos poderes sobrenaturales, y si le es posible, consulte a un ilusionista. Cuidado especialmente con el truco de los huevos. 


			 


			10. Y, sobre todo, no tema denunciar una estafa. Ningún falso brujo que recurra al fraude tiene poderes mágicos reales para hacerle daño. De tener poderes, no necesitarían recurrir a engaños. 


			 


			Siguiendo esas diez pautas, y si todavía le quedan ganas al lector de confiar su futuro a un vidente, resultará mucho más difícil que le estafen. Y, de hacerlo, al menos tendrá las herramientas legales para presentar una denuncia e intentar recuperar el dinero estafado. 


			Pero ¿qué ocurre cuando el fraude llega arropado por todo el poder y los recursos de grandes medios de comunicación y agencias de publicidad?  
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			CASO 16. EL MISTERIO DE ANNE GERMAIN 


			 


			La médium británica Anne Germain entró en nuestras vidas la noche del martes 10 de agosto de 2010, cuando se estrenó, en Telecinco, el programa Más allá de la vida, con la intervención de Carmen Martínez-Bordiú, Antonio Gala y Jorge Cadaval, entre otros. Más de 1.480.000 espectadores, un 20,7 de cuota de pantalla, seguimos aquella primera emisión, entre escépticos y esperanzados. Todos hemos perdido a algún ser querido, y el argumento de aquel programa era que la muerte no es el final… y que es posible volver a comunicarse con nuestros amigos o parientes fallecidos. 


			Desde entonces, docenas de rostros conocidos del mundo del cine, la televisión o la cultura participaron en Más allá de la vida,  como Sara Montiel, Lucía Bosé, Micky Molina, Sancho Gracia, María del Monte, María Jiménez, Chiquetete, Soraya Arnelas, Raquel Mosquera, Amador Mohedano, Antonio Gala, Falete, Vicky Martín Berrocal, Manuel Díaz el Cordobés, Carolina Cerezuela, Kiko Rivera, etc. 


			Anne Germain es inglesa y ofrece sus servicios espirituales en el Reino Unido, aunque, por el momento y que sepamos, solo ha realizado programas de televisión en Portugal y España.  


			Apenas hay datos referentes a su biografía en la red. Es casi imposible encontrar algo de información objetiva sobre su persona o trayectoria. Tan solo referencias comerciales, enfocadas a contactar con ella (a través de una empresa) para sesiones privadas, y eso desde fechas recientes. Antes del año 2006, su rastro se desvanece. 


			Según su «biografía autorizada», Anne Germain (Surrey, Reino Unido, 1960) «tras formar parte del departamento de recursos humanos de una firma británica, dejó atrás su trabajo en la compañía para reorientar su trayectoria profesional en otra dirección. Su especial sensibilidad, que la ha acompañado desde su infancia, dio paso a su labor profesional como médium, faceta que ha desarrollado en el ámbito televisivo en el programa Depois da vida de Televisão Independente (TVI), cosechando elevados índices de audiencia entre el público portugués, así como en el espacio de Telecinco, Más allá de la vida. Actualmente, Anne compagina sus intervenciones en televisión con su labor como conferenciante en el ámbito espiritual y la atención a particulares». 


			Profesionalmente, se viene promocionando a través de diferentes vías: dos páginas web orientadas, la primera al público anglosajón y la segunda al luso-español; un abandonado blog personal que apenas mantuvo activo tres meses durante 2008 y diferentes anuncios en servidores comerciales. 


			A través de dichos medios se presenta como Médium para los médiums, hipnóloga para la preparación al parto, hipnoterapeuta clínica dedicada a solucionar problemas de obesidad, sueño, autoestima, estrés y ansiedad. Maestra de reiki y miembro del Chartered Fellow of the Chartered Institute of Personnel and Development. Además, presume de tener más de veinticinco años de experiencia en clarividencia y comunicación espiritual. Sin embargo, a este respecto, Anne Germain no acredita en ninguna de sus páginas personales que alguna institución académica haya respaldado o confirmado científicamente la veracidad de tales capacidades paranormales. La existencia de estas parece justificarse única y exclusivamente a través de varios testimonios personales recogidos escuetamente en la página web de la vidente. Según hemos podido averiguar, cosa que no ha sido fácil, la famosa médium ha trabajado o trabaja en una empresa inglesa, ubicada en East Grinstead (West Sussex), de nombre Human Resource and Holistic Management Ltd., cuya traducción vendría a ser «Recursos Humanos y Holísticos», en la que, suponemos, ofrecía u ofrece sus servicios de sanación espiritual. Dicha empresa se crea en agosto de 2006, pero, curiosamente, el 17 de julio de 2009 la firma pasa a llamarse Anne Germain Ltd. Dichas empresas aparecen administradas por Keith Lawrence Germain, cuyo segundo apellido deja entrever que nos encontramos ante un negocio familiar. Además de sus mediáticas intervenciones televisivas, Anne Germain cuenta con un gabinete de consultas en Inglaterra y Portugal, y realiza demostraciones públicas y consultas personales también en España. 


			 


			La investigación 


			 


			11 de enero de 2011: 2.687.000 espectadores (o, lo que es lo mismo, un share del 13,7 por ciento) siguen atentamente la emisión del programa número 5 de Mas allá de la vida en Telecinco. 


			Esa noche, Anne Germain «contactará» con los espíritus guías de Raquel Mosquera, viuda del exboxeador Pedro Carrasco; la actriz Asunción Balaguer, que fuera esposa del actor Paco Rabal; y José Luis Olalla, hermano de Benjamín Olalla, el hombre que falleció atropellado por el bailaor Farruquito. El programa transcurre con normalidad. Y solo unos pocos, muy pocos, pueden reconocer el rostro de uno de los asistentes a la grabación, situado en la fila superior izquierda de la grada del público. Es nuestro compañero Juan José Sánchez-Oro. Infiltrado entre los asistentes, sigue con toda atención los pasos de la médium, y se convierte en testigo privilegiado de las anomalías que se han producido durante la grabación del programa que ahora emite Telecinco. Armado con una grabadora, Sánchez-Oro registra lo que ocurrió realmente en el plató. Su grabación clandestina, emitida íntegramente en el programa «Infiltra2», de Dimensión Límite, nos permite demostrar qué partes del programa, en las que la médium no desvelaba ninguna información real, eran editadas y censuradas en la emisión. 
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			Juan José Sánchez-Oro (rodeado con un círculo) tras Jordi González, inﬁltrado  entre el público del programa número 5 de Más allá de la vida.  (Foto cortesía J.J. Sánchez-Oro) 


			 


			Veamos el diálogo original, en bruto, en el que Jordi González traduce a Anne Germain: 


			 


			Jordi (J): Hablamos de la puerta. ¿También identificas eso de la puerta? 


			Persona del público (P): No sé, voy a tener que observarlo. Hay alguna que no se cierra. 


			J: ¿Te pasa que estando en casa suene, por ejemplo, un portazo?… 


			P: Ummm, ummm… 


			J: No caes, no caes. ¿Has visto que estando en casa, de repente una puerta que estaba abierta se cerró? 


			P: Ummm…  


			J: Eso no. Yo no quiero asustarte, pero eso podría ser que pasara. Si pasa tú no te preocupes. Que esto… 


			P: … Ya sabré quién es.  


			J: Eso lo hace para que no te olvides. 


			 


			Diálogo emitido y editado: 


			 


			J: Hablamos de la puerta. ¿También identificas eso de la puerta? 


			P: No sé, voy a tener que observarlo. Hay alguna que no se cierra. 


			J: No te preocupes. Que esto… 


			P: …Ya sabré quién es.  


			J: Eso lo hace para que no te olvides. 


			 


			Se eliminan dos negaciones de las palabras de Anne Germain. La invitada del público no ha observado que se le cierren las puertas ni que den portazos solas, tal y como decía la médium. Además, se ha cambiado el sentido a un comentario de Jordi sobre una posible acción futura aún no ocurrida, presentándola entonces como explicación de un hecho no observado por la persona del público. La impresión que recibe el espectador tras ver la edición final es muy diferente a la que recibiría si se mantiene la primera versión. Se podrá decir que es televisión, que el tiempo manda y demás cosas que aceptamos. Pero resulta curioso que, puestos a recortar por cuestiones de tiempo, se eliminen las partes que cuestionan o no reconocen las afirmaciones de la médium.  


			¿Por qué no haberlo editado así? 


			 


			J: Hablamos de la puerta. ¿También identificas eso de la puerta? 


			P: No sé, voy a tener que observarlo. Hay alguna que no se cierra. 


			J: ¿Te pasa que estando en casa suene por ejemplo un portazo?… 


			P: Ummm, ummm… 


			J: No caes, no caes. ¿Has visto que estando en casa, de repente, una puerta que estaba abierta se cerró? 


			P: Ummm…  


			J: Eso no.  


			 


			En este caso, la impresión transmitida al espectador sería radicalmente distinta a la del fragmento anterior y, sin embargo, estamos hablando de los mismos materiales de partida. Nosotros apreciamos una clara intencionalidad en el recorte emitido por Telecinco y un claro afán por sesgar la información a favor de la médium. ¿Cabría pensar otra cosa? ¿De verdad resulta concebible pensar que los productores de la cadena harían una edición del bruto grabado contraria a los intereses y a la credibilidad de su estrella televisiva?  


			Esa noche, junto a la viuda de Pedro Carrasco y a la actriz Asunción Balaguer, visita el plató de Anne Germain un invitado que no es famoso.  


			La dirección de Más allá de la vida decidió simultanear las sesiones a personajes mediáticos con las familias y/o víctimas de casos dramáticos (asesinatos, violaciones, tragedias…), de alto contenido emocional. Y desde el plató Juan José Sánchez-Oro asiste a la sesión que la médium realiza con José Luis Olalla, hermano de Benjamín Olalla, el hombre que falleció atropellado por el bailaor Farruquito. Lo que Sánchez-Oro no sabía en ese instante, y nosotros tardamos tiempo en averiguar, es que Anne Germain contaba con un informe detallado sobre la vida, circunstancias personales y biografía de José Luis Olalla. Todas las informaciones supuestamente reveladas por el espíritu de Benjamín, casualmente se encuentran en ese informe que los redactores de Más allá de la vida habían preparado previamente para la médium… Y no fue el único. 


			 


			La médium de los médiums 


			 


			En enero de 2011, y con cada ejemplar impreso del número 66 de El Ojo Crítico,59 regalamos un CD en el que se recogía una edición especial del programa Dimensión límite, de David Cuevas y Juan José Sánchez-Oro, titulado «Infiltra2». El programa recogía la investigación desarrollada por Dimensión límite colando a un miembro de su equipo, Sánchez-Oro, durante la grabación de uno de los episodios de Más allá de la vida. 


			«Infiltra2», además, incluía la opinión de psicólogos, ilusionistas, investigadores de anomalías, etc., y resumía la investigación realizada por el equipo sobre la biografía, negocios y antecedentes de la famosa médium.60 


			Dimensión límite fue el primer medio de comunicación que señaló el fraude en el caso de Anne Germain. Un año y diez meses después, el 7 de octubre de 2012, el suplemento dominical Crónica del diario El Mundo publicaba un demoledor artículo firmado por Ana María Ortiz, destacado en primera página, con el titular: «Desmontando a la médium farsante». Ilustraba ese titular una foto de Anne Germain.61 


			El artículo causó un gran revuelo mediático. La productora del programa ya había cerrado varias actuaciones de la médium en teatros de todo el país, y trató de salvaguardar su mermada credibilidad con apariciones en los programas de mayor audiencia de la cadena, como El programa de Ana Rosa o Sálvame. Pero el artículo de Ortiz resultaba demasiado contundente, algunos de los shows contratados fueron suspendidos y Mediaset no renovó el contrato de Anne Germain. Más allá de la vida desapareció de la programación, aunque la médium continuó manteniendo su participación en congresos esotéricos españoles, así como ofreciendo consultas privadas. Miles de personas se negaban a aceptar, pese a los documentos publicados por El Mundo,  que Anne Germain fuese un fraude. 


			Según nos explicó Ana María Ortiz, autora del reportaje: «Nosotros no disponíamos de los dosieres, como otros medios. Nunca he contado esto, pero ahí va. Fue por una cuestión personal. Yo propuse un reportaje sobre Anne Germain, ya que una conocida me contó que esa semana, tanto ella como su madre habían pagado ciento cincuenta euros entre las dos para asistir en primera fila, a un espectáculo de Anne Germain en Badajoz. Lo hicieron porque pretendían que Anne las pusiera en contacto con un familiar que había fallecido mucho tiempo atrás. A mí me llamó la atención, ya que empecé a echar cuentas dados los precios y los enormes aforos de los teatros en los que Anne Germain realizaba varios espectáculos diarios, apareciéndome unas cifras estratosféricas. Era un buen negocio. A mis jefes les pareció bien investigar el montante de lo que Anne Germain había ganado con sus sesiones y apariciones públicas. El caso es que investigando y tirando del hilo, llegué a una persona, la misma con la que habéis contactado vosotros, que puso en mis manos los famosos dosieres. Hicimos un trabajo muy documentado e, incluso, enviamos a algunos corresponsales a Londres para indagar en el barrio de Anne Germain, que localizaron su casa y hablaron con sus vecinos». 


			Ana María Ortiz se refiere a la persona que filtró a la prensa los dosieres secretos de Anne Germain. Tras varias conversaciones telefónicas con la fuente, por fin accede a reunirse con nosotros. Lo hacemos inicialmente en una cafetería de una importante población española. Pese a sus reticencias iniciales, finalmente accede a concedernos una entrevista en su propio domicilio, donde custodia una única copia de esos documentos y un cuaderno lleno de notas manuscritas. 


			Durante horas, David Cuevas y quien esto escribe charlamos sobre su trayectoria profesional, sus creencias personales y su trabajo dentro del equipo del programa Más allá de la vida. El informante nos facilitó varias referencias para que contrastásemos su currículo profesional, cosa que hemos hecho. Y estamos en disposición de afirmar que se trata de un profesional de reconocido prestigio, que antes de Más allá de la vida ya había trabajado en otros programas de televisión de igual o mayor éxito. Además, nos confesó que su vinculación con Anne Germain era tan directa y cercana, que incluso es mencionado en su autobiografía Más allá de las lágrimas. E igualmente, tras leer el libro de Anne Germain, podemos confirmar también este punto.62 


			Acreditada su autoridad profesional y personal al respecto del caso que nos ocupa, debemos agradecer el hecho de que nuestro informante nos confiase las copias originales de los dosieres que, durante meses, fue fotocopiando clandestinamente, durante las grabaciones del programa Más allá de la vida.  
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			David Cuevas durante nuestra entrevista con el trabajador del programa Más allá de  la vida que ﬁltró a la prensa los dosieres que Anne Germain recibía con información  personal sobre cada invitado, famoso o no. (Foto © M. Carballal) 


			 


			Según nos relata, y a pesar de considerarse una persona creyente en la vida del más allá de la muerte y en la mediumnidad, no le preocupaban los famosos, que acudían al programa cobrando unos suculentos cheques, que podían aumentar si lloraban ante las cámaras, según una «cláusula de emoción». Lo que le hizo reaccionar fueron los llamados «casos mediáticos», en los que personas anónimas, familiares vinculados a un crimen mediático, como el de Sandra Palo, el Asesino del Naipe y otros similares acudían al plató de Telecinco en busca de consuelo o esperanza. Indignado por el engaño, que según él todo el equipo conocía, decidió buscar pruebas del fraude, haciendo copias clandestinas de docenas y docenas de documentos.  


			Además de los dosieres de información sobre cada invitado que Anne Germain recibía antes de cada programa, el informante nos facilitó otros documentos de gran valor documental, como el contrato firmado por Anne Germain y su esposo Ketih, en representación de su empresa, Anne Germain Ltd., con la productora Plural Entertainment España. Contrato en el que se especifican las condiciones exigidas por la médium, así como los ingresos recibidos por la grabación de cada programa: quince mil euros, actuaciones en teatros, consultas privadas y entrevistas en otros programas de la cadena aparte. 
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			Los informes de los famosos que participaban en Más allá de la vida, que  Anne Germain recibía antes de cada programa. Comparados con la emisión  correspondiente revelan que toda la información sustancial que trasmitían los  espíritus ya estaba en estos dosieres. (Foto © M. Carballal) 


			 


			Pero además, durante esta entrevista, nos enteramos de otra circunstancia vergonzante para los denominados «periodistas del misterio». En un cuaderno, que el informante también puso a nuestra disposición, se hallaban detallados los veintidós medios de comunicación que recibieron el dosier de documentos. Entre ellos, medios no especializados como La Razón, Onda Cero, etc., pero más de la mitad eran programas especializados en misterio. Y ninguno hizo nada con esa información. Nada. Solo el diario El Mundo se atrevió a hacerlo público. El resto de los «periodistas» fueron, hasta cierto punto, cómplices del silencio.  


			Quizá lo hicieron por miedo. El mismo que siente nuestro informante, que teme represalias profesionales por lo que hizo, en caso de descubrirse su identidad, ya que continúa trabajando con los mismos medios. Por ello, y una vez verificada su identidad y antecedentes profesionales, hemos decidido salvaguardar su anonimato.  


			 


			«Cuando la vi con los padres de Sandra Palo, no lo soporté  más» 


			 


			Nuestro informante, según nos explica, podía comprender que en un programa de televisión con ese formato, los invitados famosos fuesen, de alguna forma, «cómplices» del embuste.  


			«La vida de los famosos —nos explica— puede estar al alcance de cualquiera. Todos podemos tener acceso a sus datos personales, profesionales… El hecho de que Anne hablase de los seres fallecidos que les tocaban no me dañaba tanto el alma. Estos señores iban previo pago. Además, con un contrato de emoción por el que si no lloraban, no cobraban… Yo no sé si variaba de un famoso a otro, igual que variaban las tarifas […]. Lógicamente, había una horquilla y no todos tenían el mismo caché. Pero que existía un contrato de emoción, lo suscribo.» 


			Sin embargo, la productora de Más allá de la vida decidió alternar las sesiones con famosos con casos criminales de gran repercusión mediática. Crímenes, violaciones, catástrofes, en las que la participación de amigos y familiares, por anónimos que fuesen, garantizaban el contenido emocional y la lágrima fácil.  


			En este sentido, precisamente la gota que colmó el vaso e hizo que nuestro informante comenzase a reunir pruebas para denunciar el engaño, fue el de Sandra Palo.  


			«A mí me conmovió mucho, concretamente ahora que lo mencionas, el caso de los padres de Sandra Palo. O el de una madre que perdió dos de sus trillizos en un incendio… ¡Ufff! O la madre del bombero fallecido en el retén de Guadalajara… Esos casos me atravesaron el alma. Eso fue lo que me llevó a decir el basta de este negocio. Porque fue un negocio muy lucrativo para todos: televisión, productora y Anne Germain… Ver que iba gente con tantísima fe. Con ganas de una palabra de consuelo, de saber cómo están esos seres que partieron. Y no encontrar nada más que a una señora que, si no pagabas, no te decía nada. Ese fue el detonante. Saber que existen auténticos médiums en el mundo y que esta señora estaba interpretando un papel… Yo creo que Anne Germain es una gran actriz. Presencié multitud de momentos en los que gente del público ha querido acercarse a ella al finalizar el programa, para tener un abrazo, una palabra, y ella no dignarse… La Anne Germain de cara al público, la cara angelical, ese rostro dulce…, no es la Anne Germain real.» 


			En esos casos de sucesos mediáticos por su dramatismo, Anne Germain también recibía un dosier con información que los redactores del programa previamente habían sonsacado a amigos y familiares.  
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			Informes sobre los casos mediáticos de crímenes y sucesos, que Anne Germain  recibía antes de cada programa. (Foto © M. Carballal) 


			 


			El 17 de mayo de 2011, María del Mar y Francisco Palo, los padres de Sandra Palo, la niña violada, torturada y quemada viva en Madrid en 2003, visitaron el plató de Más allá de la vida. Fue uno de los programas más emotivos. Lo recuerdo bien. 


			La médium «cae en trance» y la pequeña Sandra «habla» a través de ella. Como siempre, Jordi González traduce del inglés.  


			 


			Es un alma muy dulce, está intentando no emocionarse demasiado. Está intentando decir tantas cosas a la vez, pero quiere tener cuidado con lo que dice. Siento su dolor. 


			La chica [Sandra Palo] dice: «Papá, no eran nada simpáticos y no pude parar. Fue una tarde muy buena, lo habíamos pasado muy bien. Nos habíamos divertido muchísimo, pero ellos no fueron nada agradables. Mi papá está enfadado consigo mismo y no debería sentir eso. Porque mi padre es el mejor padre. Yo necesitaba ser independiente, saborear mi independencia. Perdí la conciencia. No quiero que mi papá y mi mamá vuelvan a ese lugar. Hay algo que quiero que sepáis. Mamá, yo no estaba despierta. El hombre más grande, el mayor, me pegó y a partir de ahí no recuerdo nada. Luego me vi al lado de mí misma. Papá, tú pensaste que era imposible que yo perdiera la consciencia pero no recuerdo nada. Hay gente que se ofreció para hacer justicia por vosotros, pero mis padres se negaron. Hay que hacer las cosas bien. Mis padres son ejemplo de dignidad. No sentí dolor cuando me quemaron. Mamá, necesito que vivas». 


			 


			Lágrimas, llanto, angustia… Comprensible en un caso tan dramático. Pero en realidad la médium no revela nada que no fuese de dominio público, o estuviese incluido en el dosier que había recibido sobre el caso.  


			El espectáculo trascendía el plató de televisión y continuaba en la gira de actuaciones que Anne Germain realizó por todo el país. Y para nuestra fortuna, nuestra fuente era parte también del equipo que la acompañaba en esa gira.  


			«Sí. Hicimos un primer espectáculo de teatro en Madrid —recuerda mientras continuamos la entrevista en su domicilio— y a partir de ahí empieza la gira por toda España, con un lleno absoluto. Había momentos en los que ella tenía dos sesiones, de mañana y tarde. A veces eran dos días seguidos de actuaciones en el mismo teatro… El aforo siempre estaba lleno. Ella es una gran actriz, muy rápida, con mucha experiencia y maneja muy bien los tiempos. Y pertenece a una escuela de médiums que trabaja muy bien la lectura fría. Siempre hay entre el público un niño, el hijo de alguien, un abuelo que nos marcó de una forma especial, un perro… Ella trabaja con perfiles, y siempre habrá uno de ellos que, aunque no se ajuste al ciento por ciento con la persona elegida, hará que esa persona se sienta identificada con ciertas cosas. Es una gran experta en lectura fría.» 


			Según El Mundo, y nuestra fuente lo ratifica, Anne Germain ganaba unos cuarenta mil euros por cada gala. Más de un millón de euros solo durante la gira en los teatros.  


			«Con ese dinero —apunta nuestra fuente— hizo inversiones en su país, por ejemplo, se compró un gimnasio. Ella cada vez que salía de España iba a Gibraltar…» 


			 


			Los cómplices de Anne Germain 


			 


			Nayara Jiménez contactó conmigo tras la publicación de las primeras informaciones críticas sobre Anne Germain en mi blog, El  archivo del crimen.63 


			Nayara, una joven extremeña, era una de las fans más incondicionales de Anne Germain. No solo veía su programa de televisión y compró su libro, sino que adquirió varias entradas para asistir a varios de los shows que ofrecía en diferentes ciudades… Por eso vio lo que vio.  


			Nayara, según nos relató, primero por escrito y luego verbalmente, había comprado dos entradas para la actuación de Anne Germain en el teatro López Ayala de Badajoz, el 2 de octubre de 2012. Pagó setenta y cinco euros por cada una para la sesión de la tarde. 


			Pidió la cuarta fila, más cara que las últimas butacas del teatro, pero Nayara sabía que la médium solía escoger a varias personas del público para que subiesen al escenario y contactar así con sus familiares fallecidos, y ella decidió gastarse los ciento cincuenta euros en aquellas butacas preferentes porque suponía que así tendría más oportunidad de ser una de las escogidas. Pero no tuvo suerte. Regresó a casa profundamente deprimida porque no había sido una de las señaladas por la médium para contactar con sus difuntos.  


			Obstinada, compró otras dos entradas para la sesión de las nueve de la noche. Otros ciento cincuenta euros.  


			Estaba dispuesta a poner todo de su parte por tener la oportunidad de hablar de nuevo con su padre, fallecido cuando era una niña. Y para su asombro, según su relato, no solo de nuevo no fue escogida para subir al escenario, sino que juraría que alguna de las personas elegidas eran las mismas que habían subido por la mañana… ¿Actores? 


			Todo sonaba repetido, como obra de teatro ensayada hasta el hastío. La laudatoria introducción del presentador, su vídeo autobiográfico, el discurso de la médium, y hasta los «voluntarios» escogidos «aleatoriamente» entre el público.  


			Incrédula, Nayara, según su relato, compró una quinta entrada. Esta vez de treinta y cinco euros. Un palco lejos del escenario para la sesión de las seis de la tarde. Y de nuevo reconoció a uno de los «voluntarios»: «No me podía creer lo que estaba sucediendo —afirma Nayara—. Todo es una estafa. Era la misma persona, le decía las mismas cosas… Todo lo que ella decía se lo iba comentando yo al matrimonio que estaba a mi lado y no fallé ni una vez». Nayara sufrió un ataque de ansiedad y tuvo que ser atendida por la organización y abandonar el teatro. Pero volvió. 


			El día 4 regresó de nuevo, con su suegra, para asistir a la sesión de las seis de la tarde. Necesitaba saber si lo que intuía, que todo era un inmenso fraude, era cierto. Y entonces ocurrió lo más sorprendente.  


			Siempre según su relato, mientras esperaba con su suegra en una cafetería muy cercana al teatro, escuchó la conversación de dos mujeres que se encontraban en una mesa pareja a la suya. «Una de ellas hablaba por teléfono con una tal Fefi, y le contaba que llevaban tres días allí, que les pagaban muy bien por hacer el papel y que se lo estaban pasando muy bien…» Aquellas mujeres fueron, según Nayara, dos de las «voluntarias» que subieron al escenario en la siguiente función… 


			El de Nayara fue el primero, pero no el único testimonio similar que pudimos recoger. Otras personas que a causa de su devoción incondicional por Anne Germain adquirieron entradas para varias sesiones diferentes nos relataron cosas parecidas.64 


			Realmente, si aquellas personas tenían razón, el fraude alcanzaba unas dimensiones gigantescas, que por supuesto trascendían el programa de televisión.  


			Pero El Ojo Crítico o Dimensión límite son medios humildes. Imposible competir con un gigante como Mediaset, empeñado en lavar la imagen de la médium para seguir exprimiendo la gallina de los huevos de oro, y nuestras revelaciones apenas fueron conocidas por unos pocos miles de lectores y oyentes. Así que, invisibles para el gran público y para los millones de televidentes del programa de Ana Rosa o Sálvame, Anne Germain continuó realizando consultas privadas y públicas en diferentes salas y teatros de España… 


			 


			Una reflexión victimológica  


			 


			No nos interesan, desde esta perspectiva, los invitados «famosos», que cobraban una sustanciosa cantidad de dinero por acudir al programa. La aseveración que hace nuestra fuente del equipo de Más allá de la vida sobre la existencia de una «cláusula de emoción» en sus contratos nos hace cuestionarnos sus lágrimas. Sin embargo, en el caso de los denominados «casos mediáticos», en los que los invitados al plató eran padres, hijos, hermanos…, de víctimas de sucesos, asesinatos, accidentes, etc., de gran repercusión social, consideramos que las emociones que reflejaban durante su encuentro con Anne Germain eran genuinas. Y partiendo de nuestra conclusión de que las supuestas facultades mediúmnicas de Anne Germain son un fraude, podemos definirlas como víctimas. 


			En la inmensa mayoría de esos casos, los invitados se desmoronan emocionalmente ante las afirmaciones que hace Germain, según ella por boca de sus hijos, padres o hermanos asesinados o fallecidos trágicamente. La dirección del programa siempre afirmó que Anne Germain jamás tuvo contacto con esos invitados y no disponía de información sobre ellos. Pero eso es incierto.  


			Tomamos como ejemplo la intervención de Rosmery Algarañaz García. La mujer, totalmente anónima para el gran público, se sienta ante Anne Germain que la ve por primera vez. La médium comienza a recibir informaciones de su hijo fallecido, que parecen precisas y concretas. Unas veces se dirige hacia Rosmery y otras hacia dos personas que se encuentran sentadas entre el público. Son datos ciertos, y causan un efecto emocional demoledor en Rosmery y en el hombre y el joven sentados entre el público, que la cámara enfoca de vez en cuando. Dice la médium: 


			 


			Se acerca un joven… No viene solo, viene acompañado. Hay otros que simplemente quieren hacer saber que están aquí presentes… Está contándole a Anne que no fue el único que partió en ese momento, y que todos han estado apoyándose unos a otros…  


			[El espíritu] camina hacia el público… «Mira mi papá… Pero aunque le llamo papá no hay vínculo de sangre, pero es mi padre de todas maneras…» Quiere darle las gracias a su padre. Tú eres Pablo, la razón por la que su madre ha seguido adelante…  


			«Mi mamá quiere saber si dolió. No, no dolió. Fue muy rápido, ni siquiera lo oímos.» 


			 


			El hijo de Rosmery era Diego Edwin Gutiérrez Algarañaz, un joven ecuatoriano de dieciocho años que falleció arrollado por un tren en Castelldefels el 24 de junio de 2010. Él y doce jóvenes más perdieron la vida al ser atropellados mientras cruzaban las vías de la estación. Todos recordamos la tragedia.  


			Su padrastro, Pablo Morales Rodríguez, es el hombre sentado entre el público. Y tanto sobre Rosmery, como sobre Pablo y su relación con Diego, encontramos abundante documentación en el informe (perfil) redactado por el equipo de Más allá de la vida, y que nuestra fuente filtró junto con otros dosieres parecidos. 


			No era necesario que Anne Germain hubiese tenido contacto previo con Pablo o con Rosmery. Todo estaba ahí. En ese informe de cuatro páginas redactado en español y en inglés.  


			Si el espíritu de Diego Edwin Gutiérrez contactó con Anne Germain no facilitó ninguna información que no estuviese incluida en el dosier previo y/o pudiese ser deducida a partir de dicho dosier. 


			En cuanto Anne Germain trasmite los primeros mensajes, que encajan perfectamente con las circunstancias de la muerte de Diego, su madre rompe a llorar visiblemente emocionada. En la grada del público, Pablo, su padrastro, también llora.  


			—Yo solo quiero saber que está bien —dice la madre. 


			Anne Germain, sonriente, asiente. 


			Probablemente, Rosmery Algarañaz abandonó esa noche el plató de Telecinco reconfortada y un poco más consolada en su dolor. Aunque todo haya sido un embuste. 


			Rosmery, a diferencia de los clientes privados que asisten a la consulta de Anne Germain o a sus lucrativas actuaciones en los teatros, no tuvo que abonar ninguna suma de dinero por aquellos «mensajes del más allá». Y sin duda declarará, a quien quisiera escucharla, que Anne Germain era una médium auténtica, convirtiéndose así en cómplice de la propaganda del engaño. Pero ¿justifica ese consuelo el uso de una estafa?  


			Es cierto que Rosmery no sufrió un perjuicio económico por escuchar los supuestos mensajes de su hijo Diego a través de la médium (en realidad, los mensajes del redactor que había escrito el dosier utilizado por Anne Germain sobre el caso). Difícilmente, en el caso de interponer una denuncia contra la vidente, esta sería admitida a trámite ya que no se produjo perjuicio económico directo. Sin embargo, según el contrato de Anne Germain con Telecinco que obra en nuestro poder, la médium cobraba quince mil euros por cada uno de los episodios del programa. Y si en cada emisión participaba una media de tres o cuatro invitados, eso significa una remuneración de entre 3.750 y cinco mil euros por la sesión que dedicó a Rosemary. 


			Por el plató de Más allá de la vida desfilaron los padres de Sandra Palo, las hermanas de uno de los diecisiete soldados españoles muertos en Afganistán, la madre de Rocío Wanninkhof, las hermanas y esposa de tres de los aficionados del Recreativo de Huelva muertos en un accidente de autobús, la hermana de una de las víctimas del crimen de Betanzos, las víctimas del Asesino de la Baraja, y un largo etcétera. Todas querían saber que sus familiares estaban bien en el más allá, y todas querían creer… ¿Justifica ese consuelo lo que hace Anne Germain…? 


			 


			Encuentro con Anne Germain 


			 


			El caso parecía cerrado. Las evidencias del fraude eran irrefutables para cualquier observador imparcial. Sin embargo, no estábamos del todo satisfechos. No habíamos tenido la oportunidad de poner a prueba personalmente las capacidades de Anne Germain. Y aunque considerábamos como la más probable la hipótesis de la «lectura en frío», una técnica de comunicación no verbal utilizada por muchos falsos médiums y videntes para falsear supuestas revelaciones paranormales, no habíamos tenido la oportunidad de contrastar dicha hipótesis con Anne Germain cara a cara. Hasta entonces.  


			En abril de 2015 Anne Germain volvió a España. Periódicamente regresa al país, ya alejada del ruido mediático de antaño, para realizar algunos shows públicos (así los define ella) y consultas privadas. El espectáculo se desarrolló en la mañana del 19 de abril 2015, durante el XXXV Foro Internacional de Ciencias Ocultas y Espirituales en Madrid.65 


			Mis compañeros David Cuevas y Juan José Sánchez-Oro se acreditaron para asistir al show como público. Pero las aproximadamente ciento treinta plazas de la sala estaban ocupadas, el público había pagado una entrada de veinticinco euros para ver a la médium y carecíamos de un mínimo de tiempo e intimidad para poder realizar la entrevista a Anne Germain para comprobar, por nosotros mismos, sus presuntas capacidades extrasensoriales. O, por el contrario, para evidenciar si realmente utilizaba la lectura en frío,66 el efecto Forer,67 o cualquier otra técnica de comunicación no verbal. 


			Así que solicitamos una reunión privada. David y Juanjo acreditados como periodistas y yo, como cámara. Para ello contamos con la colaboración de Lorenzo Fernández Bueno, director de la revista Enigmas, que se prestó a darnos cobertura, autorizándonos a solicitar una entrevista con la médium haciéndonos pasar por dos redactores y un fotógrafo de dicha publicación. Lógicamente, presentándonos como los responsables del programa Dimensión límite y la revista El Ojo Crítico, que ya habíamos denunciado el fraude un año antes que El Mundo, dicha reunión privada jamás se hubiese producido.  


			Aunque nos disculpamos por haber utilizado semejante estrategia, debe comprenderse que resultaba fundamental el hecho de que Anne Germain no prejuzgara de ninguna manera nuestra presencia ante ella. Pretendíamos que se sintiera completamente relajada y el encuentro discurriera del modo más distendido y cordial posible por una importante razón: habitualmente, se suele decir que los dotados psíquicos, cuando son sometidos a cualquier prueba experimental, perciben dicho test como una situación incómoda e incluso hostil. Aseguran que tales circunstancias y exigencias limitan o cohíben sus supuestas capacidades extraordinarias, lo que les hace obtener malos resultados. Nosotros no queríamos que dicho contexto negativo se produjera. Así que procuramos que durante la entrevista reinara en el ambiente la mayor amabilidad posible para que Anne Germain pudiera desplegar, al máximo, todo su potencial de comunicación espiritual. 


			Además, el hecho de no presentarnos directamente como los responsables de aquel primer cuestionamiento público a las capacidades psíquicas de Anne Germain le ofrecía una oportunidad excepcional para obligarnos a retractarnos. Habría sido fantástico que, nada más vernos, algún espíritu la hubiese alertado sobre quiénes éramos en realidad. Y teniendo en cuenta que en ningún momento ha existido animadversión personal alguna hacia la médium, Anne Germain tenía una oportunidad extraordinaria para demostrarnos que estábamos equivocados. Lo habríamos aceptado con sumo gusto. 


			La traductora y «jefa de prensa» de Anne Germain, Patricia Nieto, nos citó el martes 21 de abril de 2015, a las 19.00 horas, en el céntrico hotel Arosa de Madrid, situado en la calle Salud, 21, el hotel —de cuatro estrellas— se encuentra a menos de cincuenta metros de la Gran Vía madrileña.  


			Tras esperar unos quince minutos en un pequeño recibidor de la segunda planta, retraso debido a las múltiples consultas que atiende la médium, por fin nos avisan de que Anne Germain podría recibirnos.  


			Teníamos su autorización para grabar en audio y vídeo, así como para tomar fotografías. De modo que tanto la entrevista como las «consultas mediúmnicas» personales quedaron registradas íntegramente con tres cámaras fotográficas, tres cámaras de vídeo y dos grabadoras digitales.  


			Durante los primeros cuarenta y siete minutos, Anne Germain respondió amablemente a todas nuestras preguntas. Algunas especialmente incómodas.  


			 


			J. J. Sánchez-Oro (JJSO): ¿Qué diferencia hay entre el público español, portugués y británico? 


			Anne Germain (AG): Grandes diferencias entre todos ellos. El público inglés puede ser muy callado. Están muy acostumbrados a la comunicación espiritual. Allí es una religión legal y se trata como tal, con gran respeto. Está cubierta por la ley. Estamos asegurados. Tenemos cosas concretas y tenemos que cumplir. Yo tengo mis diplomas de mi trabajo espiritual… En otras áreas europeas no existe de esa forma. 


			Los portugueses pueden ser muy dramáticos. El enfado da muchas respuestas. Creo que es la mejor manera que se me ocurre para describirlo. Tienen como… un poco de tristeza. Pero cuando una llega a España, diferentes zonas tienen diferentes cosas, mientras que en Portugal todo parece más uniforme. 


			JJSO: Hemos leído que tenías previsto visitar también Brasil, ¿ha sido así? 


			AG: Se suponía que iba a ir, pero por diversas razones al final no llegamos a hacerlo. Elegí pasar más tiempo trabajando en España por razones personales. 


			David Cueva (DC): El Mundo sacó unos dosieres muy polémicos… ¿Qué nos puedes contar de eso? 


			AG: Se escribieron muchísimas mentiras sobre mí. La gente que tiene miedo es la que atacó. Si tienen miedo de la comunicación espiritual y de las pruebas, entonces tenían que buscar algo. La persona que publicó todas estas cosas estaba muy enfadada con una empresa en concreto, y el camino más fácil que encontró para atacar a esa empresa era atacar a alguien que no era español, que estaba haciendo algo muy bien. 


			DC: Pero ¿qué explicación podemos dar a los dosieres como tales? 


			AG: Los dosieres se hacían para los productores. Yo jamás he escondido que me daban un nombre propio, me decían su profesión y, a veces, también, si había alguien de quien esta persona necesitaba saber. Incluso hablé de esto en mi página de Facebook, así que era algo del conocimiento de todos. Cuando el productor se sentaba conmigo, se sentaba allí con su papel y yo decía: «Tengo esto, esto, esto y esto para este invitado»… Entonces ella miraba y me decía ya basta, no necesito más, y ponía el papel en la mesa. Decía: «No me digas más que me estás asustando». Entonces, yo no necesitaba esa información, era para los productores. Jordi era el que llevaba pinganillo, y entonces le decían: «Pregunta al invitado esto o esto otro, porque aquí no pone nada de esto»… A mí me llevaban a mi cuartito… Tenía un cuartito para mí al lado del público, así que el público me veía sentada allí. Yo jamás me vi con los invitados ni antes ni después. Incluso hoy, si alguien me pregunta por una persona en concreto, no tengo ni idea de lo que me están hablando. El único al que verdaderamente recuerdo es a Kiko. Porque vaya carácter… vaya personaje. Aparentemente le hablé de un bebé del que nadie sabía. Pues no vengas a mi show si hay algo que quieras ocultar… Pero yo nunca recuerdo los mensajes, porque no son para mí. 


			Hay trabajadores en la tierra que trabajan para la luz, pasan sus noches recolectando estos espíritus y mandándolos a la luz. La gente encuentra muy raro que yo no duerma, pero para mí dos horas de sueño son estupendas. El resto de la noche me la paso meditando, hablando con espíritus que no saben dónde están, mandándoles adonde deben estar… Cuando han llegado a la luz, entonces es cuando eligen volver… 


			JJSO: ¿Tu relación con Telecinco quedó bien…? 


			AG: Oh, sí, ningún problema. De hecho, ya habíamos acabado la serie antes de que saliese toda la basura.  


			DC: ¿Qué pasó con Santiago Segura? 


			AG: (Se ríe.) Tenías que haber escuchado por lo visto lo que su mujer le dijo a él cuando dejó el plató. Ella le regañó por haber sido grosero, por haber faltado al respeto a su familia… Porque ella identificó a cada persona. Me gustaría que hubiesen tenido las cámaras en el cuarto de invitados, eso habría sido bastante interesante, porque le puso en su sitio. Su abuelo también lo hizo. Se dio media vuelta y dijo: «No quiero hablar con él más…». 


			DC: Normalmente aciertas, pero ¿te ha pasado alguna vez que no aciertes, que no des en el clavo? 


			AG: No, nunca. Lo siento, queridos, no fallo nunca. Hombre, ocasionalmente, puedo recibir un mensaje que la persona que tengo delante no entiende, entonces va a casa, lo comenta con otra persona de la familia y lo entiende todo.  


			JJSO: ¿Cuál es el caso que más te ha impactado? 


			AG: Era una chica joven, con un problema en el cerebro. Tenía problemas para aprender. La violaron y asesinaron, porque todas las cosas que recibo del espíritu me las tienen que hacer sentir, entonces si la han asesinado y violado, yo lo siento. Creo que lo más duro que escuché a este espíritu es «no tenían por qué haberlo hecho». Era una niña encantadora y ese recuerdo se me ha quedado dentro, porque de cuando en cuando viene a saludarme.68 


			DC: ¿Estarías dispuesta a someterte a un protocolo científico, en un ambiente controlado, para comprobar tus facultades? 


			AG: Una de las cosas de las que yo hablaba con una productora es de esto, ofrecerme para que me hicieran escáneres cuando trabajaba, cuando trabajo como médium, como psíquica… me encantaría hacerlo. 


			JJSO: ¿No se ha puesto nadie en contacto contigo? ¿Estando en Gran Bretaña, la SPR (Society for Psichical Research) por ejemplo…? 


			AG: Yo no iría en Gran Bretaña, porque allí soy una persona privada. Mi marido me ha pedido que, por favor, no haga nada público en Gran Bretaña. 


			DC: Esto lo va a leer gente del estamento científico… ¿Te comprometerías a someterte a estudio, gratuitamente, sin recibir ningún tipo de remuneración? 


			AG: Oh, sí… No tengo problema. Necesito que me transporten, que me den una cama, que me alimenten y que me cuiden. Y eso es fácil, porque no tengo grandes demandas. No quiero ganar tanto dinero como dicen… 


			DC: ¿Desmientes, entonces, que cobraste quince mil euros por programa, tal y como se publicó…?69 


			AG: No tengo ni idea de lo que habláis. Yo no manejo el dinero. Lo único que sé es que alguno de los invitados cobraban mucho más que yo. En mi opinión, me pagaban bien, pero hay que entender que estoy lejos de casa, que perdí mi anonimato y me convertí en un personaje público en un país cuyo idioma no hablo bien, y entonces no hablaba ni papa. Yo tengo un valor y trabajo muchas horas. A vosotros os pagan por vuestro trabajo, ¿no? Yo necesito que a mí me paguen el mío, porque dejé un trabajo estupendo en Londres para hacer esto. 


			JJSO: ¿Puede venir un espíritu equivocado? Por ejemplo, en el caso de Antonio Gala… 


			AG: ¿El hombre de los perros bajo la mesa? 


			JJSO: Creo que sí. Vino su madre en espíritu, pero parece que él no tenía buena relación con ella… 


			AG: Porque ella tenía muchos perdones que pedir. Aunque él es escritor, es muy, muy privado, y hablar de esas cosas en público le trajo muchos recuerdos. Pero también vino una mujer que le cuidaba como una madre y yo saltaba de una a otra… 


			JJSO: Aquí, en España, estamos más acostumbrados a otro tipo de médiums que entran en trance… ¿Tú nunca has entrado en trance para conectar? 


			Patricia, la traductora (P): Sí, yo la he visto. 


			AG: Yo sí entro en trance. Elijo no hacerlo, pero a veces el espíritu viene muy, muy deprisa y cambia mi voz, mi aspecto… Pero no me gusta nada que lo haga. A no ser que la persona que tengo enfrente esté acostumbrada, puedo asustarle. Así que prefiero dejar eso para cuando trabajo en la iglesia espiritual, y entonces trabajo con energías en trance, para entregar sabiduría, filosofía… Para mí es una forma mucho más inteligente de hacerlo.  


			DC: Hubo un programa de radio, llamado Dimensión límite, uno de cuyos componentes estuvo entre el público; compararon algunas de las cosas en las que no se acertó demasiado y desaparecían del montaje final… (David Cuevas tentó a  la suerte, haciendo que Juanjo y yo nos mirásemos con complicidad, porque ese era el momento en que la médium podía  hacer el mayor ridículo o desenmascarar al director de Dimensión límite, que era quien le estaba haciendo la pregunta.)  


			AG: ¿Era una mujer, no? Era una señora… 


			DC: No, era un chico. (Cuevas replicó sin poder evitar una  pequeña sonrisa al mirar a Sánchez-Oro, que era precisamente quien se había colado entre el público.) 


			AG: Esto se graba en directo… pero yo estaba en el estudio seis o siete horas. Había que hacer cortes, porque yo trabajaba muchas horas con el espíritu. Con el invitado estábamos una hora… Yo no paraba… La única vez que yo sé que tuve un problema fue una vez que tuve cuatro personas, al principio, de la audiencia que estaba pagados. Y hubo cuatro o cinco personas que vinieron borrachas… Después de eso, mi guía, en voz bien alta, le dijo cuatro cosas a alguien, diciendo que si esto se volvía a repetir, ella nunca jamás iba a volver a trabajar con los espíritus delante [de ellos], y desde entonces mi audiencia dejó de estar pagada. […] Incluso hubo gente en casa gritándole a la tele, indignada con lo que estaba pasando… 


			DC: Pero si eso no se emitió finalmente… 


			P: Hay que cortar aquí.  
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			Instante de la grabación de la entrevista con Anne Germain.  A pesar de preguntarle expresamente por los reportajes en los que  se la desenmascaraba, los espíritus no supieron alertarla  de que estaba con los responsables de estos.  (Foto © M. Carballal) 


			 


			El corte tan abrupto de la traductora nos hizo temer por un momento que la médium nos había descubierto. Pero, increíblemente, a pesar de encontrarse precisamente con los responsables de su desenmascaramiento, el cual estaba comentando en ese momento, ni ella ni ningún espíritu pareció darse cuenta del embuste. Así que, tentando más a la suerte, decidimos poner a prueba sus facultades.  


			 


			Ponemos a prueba los poderes de la médium  


			 


			En todo momento, Anne Germain se mostró amable y colaboradora, respondiendo con una sonrisa a todas nuestras preguntas, incluyendo las más incómodas. Durante la entrevista descubrimos algunos datos que desconocíamos, como la existencia de sus supuestos trances mediúmnicos, más acordes con la puesta en escena del espiritismo británico tradicional, y muy diferentes a las actuaciones de Anne Germain que hemos visto en la televisión o los teatros españoles. Tampoco teníamos referencias sobre su trabajo en la «iglesia espiritual», como canalizadora de mensajes religiosos y filosóficos. Aunque en otros casos, sus respuestas sobre la suma que cobraba por cada intervención televisiva, o sobre los dosieres publicados por El Mundo, no se correspondían con los documentos que obraban en nuestro poder.  


			Sorprendente también que ninguno de sus espíritus guía le soplase, ante la pregunta sobre Dimensión límite, que tenía ante ella al director del programa y al infiltrado entre el público. 


			Concluida la entrevista, y como no podía ser de otra manera, le expresamos nuestro interés sincero y real por contrastar sus capacidades mediúmnicas, ofreciéndonos los tres como objeto de sus visiones. Muchos médiums y dotados argumentan que, en un clímax de tensión o escepticismo, sus facultades no funcionan. Por eso en ningún momento nos mostramos hostiles o críticos. Y de hecho toda la reunión transcurrió en un ambiente de gran cordialidad, como demuestra la grabación en vídeo íntegra de nuestro encuentro con la médium. Porque nuestra intención, digan lo que digan ahora los defensores de Anne Germain, es buscar la verdad. 


			Y como nuestro único deseo es encontrar la verdad, sea cual sea, nos encontrábamos ante una oportunidad única para comprobar si nuestra hipótesis de trabajo, la de que Anne Germain utiliza las técnicas de lectura en frío, era o no cierta. David Cuevas fue quien verbalizó nuestro deseo de que contactase con nuestros familiares fallecidos, y la médium aceptó, pese a la incomodidad expresada por la traductora, que nos invitó a apagar la cámara que se encontraba sobre la mesa… aunque la que se encontraba sobre el trípode continuó grabando toda la sesión. Nadie nos indicó que apagásemos esa… 


			Así pues, y apoyándonos en la cordialidad con la que se había desarrollado la entrevista hasta el momento, Anne Germain accedió, pese a la incomodidad que expresó su traductora, a contactar con «nuestros familiares fallecidos».  


			Uno a uno, Anne Germain nos miró fijamente y comenzó a hablar. Nuestros pequeños movimientos faciales, el asentir o no con la cabeza, el mirar hacia uno u otro lado tras cada afirmación, son la brújula que todo experto en lectura en frío utiliza para extraer información del consultante. Pero nosotros también lo sabíamos. Yo mismo he utilizado esa técnica en algunas de mis demostraciones de ilusionismo y mentalismo. No existe ningún espíritu que transmita ningún mensaje. Y de existir, es un espíritu tan torpe, ignorante y predecible como la propia Anne Germain. 


			Podemos afirmar, y ahí están nuestras grabaciones para demostrarlo, que la médium tuvo muchos menos aciertos de los que serían predecibles por azar. Es decir, que si hubiese dicho lo primero que se le ocurriese, habría acertado más que si intentase leer nuestras señales no verbales, porque realmente no acertó absolutamente nada.  
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			Anne Germain posa sonriente con el inﬁltrado en su programa y con el director del  primer medio de comunicación que destapó su fraude. Los espíritus no le advirtieron  de quiénes éramos realmente. (Foto © M. Carballal) 


			 


			Conclusión 


			 


			Sinceramente, nos encantaría poder decir otra cosa. Nos regocijaría poder testimoniar que Anne Germain acertó en sus visiones. En la mayoría…, en alguna…, en una…70 Pero los hechos son los que son. El padre de Juan José Sánchez-Oro goza de excelente salud, y jamás ha tenido ningún problema epidérmico en el brazo, ni en ninguna otra parte del cuerpo. De hecho, fue su madre la que murió cuando él era muy joven, y no al revés. Las dos abuelas de David Cuevas disfrutan de la misma salud, y conservan todas sus extremidades. Y en cuanto a mí, por más que he exprimido mi memoria, no tengo conocimiento de ningún amigo de veintiocho años, ni de ninguna otra edad, que haya muerto en un accidente de moto, ni siquiera automovilístico o de otro tipo… Ni poniendo todo de nuestra parte hemos podido encontrar ninguna justificación para dichas visiones.  


			En nuestras respectivas biografías, como en las de todos, existen familiares y amigos que han fallecido, y con los que teníamos un vínculo emocional muy directo… Cualquiera de ellos podría haber protagonizado las visiones de Anne Germain si realmente tuviese la menor capacidad de contacto mediúmnico. Pero en lugar de eso, intentó ejercitar la lectura en frío, leyendo nuestras expresiones no verbales. Con lo que ella no contaba es con que nosotros también conocemos las técnicas de lectura en frío… 


			

	    

	 	
	    
             


			11 


			 


			NEW AGE: LOS LOMPOS DE ACUARIO 


			 


			«Tú, ¿de qué signo eres?» La pregunta, hecha a bocajarro, me pilla desprevenido. Respondo que Piscis. «¡Claro, se te nota enseguida!» Sonrío con malicia, pero mi interlocutora, convencida de su acierto, no se percata. Es una mujer de unos treinta años, cubierta de una resplandeciente túnica azul bordada con hilos blancos y dorados. En su pecho luce una enorme «mano de Fátima», un talismán musulmán muy popular. Con una cordial sonrisa, me ofrece un cuenco de madera que contiene un líquido dulzón. 


			La sala está presidida por un elaborado altar que muestra una foto de Babaji, rodeada de guirnaldas e inciensos. A mi derecha, cubriendo una enorme mancha de humedad en la pared, un enorme póster de Jesús, y a su lado, un grabado con los chakras, auras y cuerpos sutiles de la «anatomía oculta» que exponen los gnósticos. 


			En una esquina de la habitación, dos muchachos y una chica aporrean unos tambores hindúes tarareando un himno apache. Por el rabillo del ojo, veo a otro joven que parece explicar a una pareja su carta astrológica. Cruzo el tatami con el cuenco entre las manos para sentarme sobre un acogedor futón. A mi lado, otro grupo discute acaloradamente sobre mensajes que dicen haber recibido de la Hermandad Blanca y de los extraterrestres. 


			Shicanye, cuyo verdadero nombre era María del Pilar, se sienta a mi lado para hacerme compañía hasta que comiencen los rituales. Mientras esperamos, aprovecha para «echarle un ojo» a mi aura, extendiendo sus manos ante mis narices. 


			—Estás un poco bajo de biorritmos, ¿verdad? —Fuerzo una sonrisa de circunstancia—. Si quieres, puedo darte una sesión de reiki mientras esperamos… 


			El humo de un porro que alguien se está fumando, mezclado con el del incienso, acaba por atontarme. Antes de que pueda darme cuenta, Shicanye, con los ojos cerrados y con un rictus de extrema concentración, ya ha colocado sus manos sobre mi pecho. Pero ¿qué demonios estoy haciendo yo aquí? 


			El local, una casa particular en la cosmopolita Barcelona, es uno de los típicos ashram de la nueva era que existen a lo largo y ancho del país: un pintoresco lugar en el que la magia, el esoterismo, las filosofías orientales, los ovnis, Jesucristo y las más variadas creencias religiosas se entremezclan en un inconcebible sincretismo mágico-esotérico-religioso-filosófico. El mensaje que ese indescifrable galimatías de símbolos quiere transmitir es que «todos somos uno», y que una nueva era de amor y fraternidad se avecina. Pero… 


			 


			La historia de un mito 


			 


			Estoy seguro de que uno de los fenómenos que más ha contribuido a la prostitución del esoterismo y alentado todos los riesgos y peligros que existen en las prácticas paranormales es el sincretismo antinatural que damos en llamar nueva era. 


			Probablemente debamos buscar el origen de la miscelánea esotérico-religiosa que rodea al movimiento new age en los comienzos del siglo pasado. En esta época, varios esoteristas occidentales viajaron a Egipto, la India, el Tíbet, etc., trayéndose después consigo determinados conceptos mágicos y religiosos orientales salvajemente arrancados de su contexto.  


			Personajes como Aleister Crowley o H.P. Blavatsky son, en buena medida, los responsables de que términos como chakra, nirvana, tantra, avatar o kundalini se entremezclasen con otros como alquimia, cábala, Mesías o Apocalipsis. El resultado fue una serie de movimientos como la teosofía, en que la magia grecorromana, el esoterismo judeocristiano y las tradiciones brahmánicas o budistas se entremezclan de forma terrible. En un sincretismo que pierde totalmente las raíces tradicionales de todos los credos que agrupa, los cuales habían sido «revelados» en contextos culturales, geográficos e históricos sumamente diferentes.  


			Por si esto fuera poco, dichos movimientos, como la teosofía (que el célebre esoterista René Guénon atacó con extrema dureza en obras como El teosofismo, historia de una pseudorreligión),71  coincidieron cronológicamente con el nacimiento de otras corrientes como el espiritismo o la metapsíquica. El resultado: un gazpacho esotérico repleto de un sinfín de ingredientes arrancados de sus respectivos contextos. Y esto ha ido empeorando con los años. 


			En la actualidad, la sociedad occidental vive una verdadera «invasión esotérica». Resulta extremadamente difícil encontrar una revista o diario que no publique periódicamente noticias o artículos relacionados con el misterio, así como emisoras de radio o televisión que no mantengan algún programa, o, por lo menos, un consultorio esotérico. 


			Los publicistas son, sin lugar a dudas, el mejor baremo para medir las inquietudes y las tendencias de una sociedad. Resulta muy revelador observar la fluida utilización que se hace de lo esotérico y misterioso como elemento de marketing. En los inicios del siglo XXI ya podemos comer hamburguesas Platillo Volante y beber cerveza Satán o Lucifer. Podemos acudir a las peluquerías Quiromancia, donde nos leerán la mano mientras nos arreglan el cabello (dos formas de tomarnos el pelo a la vez); escuchar música de Nirvana o de UFO en el pub 666 o en la discoteca Tercera Fase, e incluso hacer nuestras compras en las boutiques Ummo, las librerías Karma o las tiendas de muebles Ovni… La lista es interminable. 


			Y lo peor de todo es que las agencias de publicidad han venido a sumarse a la legión de charlatanes, estafadores y falsarios a las que tenemos que enfrentarnos los investigadores, realizando sofisticadas campañas de publicidad viral en Internet, utilizando mitos como los ovnis, la criptozoología o lo paranormal como instrumento de seducción. Hoy, los vídeos de supuestos ovnis, yetis, poltergeists…, con más millones de descargas en YouTube son falsificaciones realizadas por empresas de publicidad viral.72 


			Esta anárquica invasión esotérica ha posibilitado la existencia de «videntes electrónicos». Ya podemos encontrarnos en cualquier estación o aeropuerto maquinitas que, por solo dos euros, nos echarán el tarot, calcularán nuestros biorritmos, levantarán nuestro horóscopo, o incluso nos leerán las líneas de la mano. Es más: ni siquiera tenemos que estar presentes a la hora de consultar a nuestro vidente o profeta favorito. Las líneas 903, además de las eróticas, ponen a nuestra disposición la astrología, el i ching o el teletarot por módicos precios. Imagino que los parapsicólogos del futuro serán sustituidos por electricistas… 


			En este excelente campo de cultivo que supone la avalancha esotérica de nuestra sociedad, ha surgido una prolífica picaresca. El desinterés de los estamentos académicos y universitarios por lo paranormal posibilita que cualquier individuo pueda autotitularse astrólogo, vidente, parapsicólogo, naturópata, sanador, gurú o cualquier otra «profesión de la nueva era». Y, por desgracia, entre los escasos idealistas que sinceramente sienten una profunda inquietud por el mundo invisible, abundan los estafadores y desalmados que se aprovechan de las esperanzas, anhelos o inquietudes del prójimo. 


			 


			Los traficantes de ilusiones 


			 


			Los reclamos en los stands de cualquiera de los festivales esotéricos que se celebran anualmente en España son sorprendentes. «¡Oferta: carta astral y lectura de manos por solo treinta euros! Y, de regalo, ¡talismán de la fortuna!» «Limpia tu aura por solo veinte euros.» «Leo el futuro y el pasado; soluciono todos los problemas. Garantizado»… Los ejemplos son interminables. Y profundamente tristes, por el pobre lugar en que dejan a los viejos saberes ocultos. Si Nostradamus levantase la cabeza en cualquiera de los mercadillos esotéricos, probablemente ingresaría en una asociación racionalista de escépticos en el acto. 


			Si los responsables de los stands plantean su tenderete como lo que es, un negocio como otro cualquiera, poco puede reprocharse. Estos profesionales de lo oculto, igual que un médico, un científico, un sacerdote o cualquier otro profesional, trabajan por dinero. Pero el problema surge cuando se utilizan las ilusiones, las esperanzas o inquietudes del cliente para lucrarse amoralmente. 


			«Limpieza de aura.» «Recuerde sus vidas anteriores.» «Purificación del karma.» Resulta alucinante detenerse un instante a leer los folletos de los cursillos de fin de semana que los más activos «gurús de la nueva era» imparten por toda España. Por precios que oscilan entre los treinta y los cuatrocientos euros, estos «nuevos profetas» nos garantizan un crecimiento espiritual en tan solo cuarenta y ocho horas. 


			Absolutamente boquiabierto seguía los argumentos de Susi C., líder del grupo Sirio, en la presentación del Curso de Preparación Energética para la Nueva Era, que se imparte en varias poblaciones españolas. En estos cursos, como en docenas de otros similares, los extraterrestres, Jesucristo, el aura, las reencarnaciones, los ángeles, los demonios, la limpieza astral, los rayos manásicos, la confección de elementos energéticos y los huevos áuricos se presentan al incauto que cae en la trampa como una auténtica «ciencia astral» por módicos (y no tan módicos) precios. 


			Cursillos de fin de semana como los que ofrece Sirio se celebran en todo el país. Lo que a brujos, chamanes, sacerdotes, monjes o iniciados de todas las culturas les ocupa vidas enteras dedicadas al estudio, experimentación y renuncia, es ofrecido por estos «profetas de la nueva era» en cursos de cuarenta y ocho horas. No importa que la moda sea el budismo, el hinduismo o la mística de los indios americanos. Será fácil embriagar al occidental hambriento de espiritualidad con los atractivos y exóticos argumentos de la new age. En los casos más vergonzosos, llegan a utilizarse trucos de ilusionismo o sencillos fenómenos físicos para impresionar a los incautos. 


			En julio de 1993 nos propusimos desenmascarar uno de esos fenómenos, que algunos «gurús exportados» pretenden hacer pasar por místicos para fascinar a sus devotos: la pirovasia.  


			Esta consiste en caminar descalzo sobre brasas; una costumbre practicada, siempre en el contexto religioso, en muchas culturas. Desde la fiesta del fuego de Filipinas a los adoradores de Shiva en la India, pasando por los devotos de la Virgen de la Peña en San Pedro Manrique (Soria), hay muchos lugares donde se usa el fuego como una prueba de la devoción a tal o cual divinidad. En la actualidad, en Europa y Estados Unidos algunos listillos utilizan esta espectacular experiencia para demostrar su «espiritualidad». Solo unos pocos especialistas en pirovasia, con admirable sinceridad, la plantean como lo que es: una prueba del poder de la voluntad que nada tiene que ver con dioses extraños.  


			Uno de esos especialistas éticos es Mika Widmanska. Con su ayuda, y tras quemar una tonelada de leña, realizamos una alfombra de brasas de cinco metros de longitud que cruzamos descalzos siete personas ante las cámaras de la Televisión de Galicia. Los siete —el número fue una pura coincidencia— cruzamos la alfombra sin motivaciones religiosas, espirituales o trascendentes. Tan solo intentando demostrar que cualquier persona puede hacer lo que se atribuyen en exclusiva un puñado de pseudomaestros de la nueva era. A las pruebas me remito. 


			Fenómenos como este, y hasta meros trucos de ilusionismo, fueron utilizados por los pseudoprofetas modernos para engatusar a sus devotos.  


			Casos como el del «extraterrestre» Boronat o la reencarnación del profeta Elías en la persona de Juan Esther son solo un par de ejemplos. 


			Lamentablemente, en ocasiones la devoción es tan fuerte que ni siquiera las evidencias más sólidas pueden eclipsar la fe de quienes eligen el camino del corazón. 
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			El autor caminando descalzo sobre las brasas de una tonelada de leña, como parte  del experimento de pirovasia. (Foto © Archivo EOC) 


			 


			Hasta la fecha, yo he realizado, escrito o dirigido varias series de televisión relacionadas con fenómenos paranormales. En varias ocasiones dedicamos uno o varios capítulos a los fraudes parapsicológicos, reproduciendo a través del ilusionismo supuestos fenómenos paranormales.  


			Yo me «he comunicado con los espíritus», «he recibido mensajes telepáticos», «he doblado metales» o «he movido objetos a distancia» a través del mentalismo, especialización del ilusionismo que reproduce supuestos fenómenos paranormales. 


			Naturalmente, después de cada demostración, y a diferencia de otros supuestos dotados, tanto yo como los ilusionistas que participamos en estos programas explicamos que tales prodigios no son más que efectos del mentalismo. Lógicamente, no podemos explicar trucos que son el modus vivendi de los profesionales de la prestidigitación. Sin embargo, sí advertimos que tales efectos nada tienen de sobrenatural. Sorprendentemente, en muchas ocasiones, algunos de los presentes, sobre todo los más fervientes devotos del misterio, se han negado a aceptar la explicación: «Que no, don Manuel; que ustedes tienen poderes, pero no quieren reconocerlo». 


			Cualquier distribuidora o fabricante de efectos mágicos presenta en su stock gran cantidad de efectos paranormales: las pizarras espíritas, el palo telecinético, las cartas Zener, gran variedad de levitaciones de objetos y personas… La lista es interminable. A la vez, cada truco puede evolucionar de mil formas, presentándose como otros fenómenos. De ahí la gran importancia de que todo equipo de investigación paranormal cuente con un ilusionista entre sus asesores, o bien que los mismos investigadores tengan un mínimo de formación en prestidigitación. 


			Absolutamente todos los fenómenos paranormales, en mayor o menor medida, pueden ser reproducidos a través del ilusionismo. Aunque también es cierto que ningún ilusionista puede reproducir un efecto sin contar con unas condiciones mínimas que, en teoría, los controles parapsicológicos deberían prevenir para evitar los fraudes. 


			Sería demasiado extenso relatar los trucos y efectos mágicos que se han hecho pasar por fenómenos auténticos a lo largo de la historia. Ya se ha dado el caso de algún ilusionista profesional que se ha hecho pasar por sensitivo —aprovechando la ingenuidad, confianza y falta de conocimiento del mentalismo— ante más de un parapsicólogo. 


			Justo es reconocer que otros ilusionistas se han profesionalizado en el ataque al mundo de lo paranormal. Siendo mediocres como prestidigitadores, han encontrado un filón económico y de reconocimiento personal erigiéndose como «nuevos Houdinis», dedicándose profesionalmente a demostrar que los fenómenos paranormales no existen. Como siempre, los extremos se tocan. 


			Entre los timos esotéricos más populares abundan los relacionados con la salud. Es importante resaltar que muchos falsos sanadores o gurús se sirven de sencillos trucos para ganarse la confianza de sus clientes, y así poder recetar largos tratamientos. 


			En la primera consulta, el magnetizador de turno se ofrece a hacerle al cliente un «test de sensibilidad», le somete a una relajación o incluso puede sorprenderle con los más elementales test de hipnosis: caída hacia atrás, rigidez del brazo…  


			El consultante, absoluto lego en la materia, quedará impresionado por tan ridículos fenómenos y aceptará sin rechistar el tratamiento recetado. 


			Debemos tener en cuenta que estos test básicos de hipnosis, acupuntura (presentada como una demostración de anestesia psíquica) o meros efectos del mentalismo (quemaduras con cigarros que no duelen, pseudofaquirismo, etc.) pueden aprenderse en cualquier manual elemental y ser utilizados posteriormente para engañar a cándidos clientes.  


			En estos casos, el grado de desesperación del enfermo es la herramienta de trabajo para el manipulador, y una de las manipulaciones más recurrentes en la new age, ejecutada por gran número de sanadores, curanderos, magnetizadores y médicos alternativos. 


			Recuerdo las palabras del padre de una joven enferma, diagnosticada como incurable por la medicina: «Cuando tu hija tiene cáncer y tú crees que existe una posibilidad entre un millón de que un sanador la cure, vendes todo lo que tienes y pagas lo que sea, porque esa esperanza de curarla no se puede pagar con todo el dinero del mundo…». Esa esperanza de curación es justamente el mejor aliado de los estafadores médicos. 


			Basta ojear la sección de anuncios de cualquier publicación para encontrar el reclamo de ofertas esotéricas a todos los males de salud, desde tratamientos cromoterapéuticos de hemorroides hasta diagnósticos numerológicos del sida. Todo vale. 


			José Antonio Gómez, responsable de un próspero negocio familiar, me contaba su experiencia con la popular vidente zamorana Esther. «Según ella, tenía que hacer un trabajito para devolver la salud a ese paciente, pero tenía que irse a Tenerife para poder hacerlo, ya que era algo relacionado con un lugar de poder, o algo así. Hubo que pagarle el viaje de ida y vuelta, la estancia allí y gastos, además de sus honorarios.» 


			Pero ¿cómo demonios alguien puede caer en este tipo de estafas? Pues de la misma forma en que continuamente somos manipulados por otros profesionales del sistema. ¿Cuántos escándalos por venta de recetas o tráfico de fármacos se han dado en la medicina? ¿Cuántos engaños políticos se han destapado en nuestra sociedad? ¿Cuántos fraudes científicos se han descubierto en aspirantes a subvenciones oficiales?  


			¿Quiere eso decir que todos los médicos, políticos o científicos son unos estafadores? Creo que la respuesta es obvia. La diferencia es que con estos profesionales la exigencia de una titulación académica es una primera medida preventiva contra el fraude. Por el contrario, en las profesiones de la new age cualquier individuo puede autotitularse sanador, vidente o directamente Dios, con la mayor impunidad.  


			 


			Amor, amor, amor… a mordiscos  


			 


			Resulta sorprendente observar cómo la mayoría de los líderes de los movimientos de la new age, que dicen traer un mensaje de amor universal, se atacan entre sí. Pero también es comprensible, ya que si los mensajes son contradictorios, aunque aseguren recibirlos de los mismos maestros espirituales, solo uno puede tener la razón. Por tanto, quienes no digan lo mismo que él serán «falsos profetas». No puedo evitar recordar el enojo de Juan Esther y de Giorgio Bongiovanni cuando intenté reunirlos a los dos ante las cámaras de la Televisión de Galicia… Y es que ambos, líderes de sus respectivos grupos religiosos, afirman ser la reencarnación del mismo profeta bíblico. Habría sido divertido ver cómo discutían cuál de los dos era más reencarnación de Elías que el otro… 


			En otras ocasiones será una selecta terminología la que haya de encandilar al creyente. Estos profesionales de la nueva era tienden a fascinar al crédulo con términos como akáshico, etérico, manástico y demás esdrújulos esotéricos, cuanto más complicados, mejor.  


			Estos expertos en esdrujulogía proclaman a los cuatro vientos grandilocuentes mensajes de amor y fraternidad en sus pedantes discursos pseudoespirituales: «¡Todos somos hermanos! ¡Llega la era de Acuario, reinará el amor! ¡Jesús nos ama! ¡Los extraterrestres nos aman! ¡Los guías espirituales nos aman! ¡Todos debemos amarnos!». Por desgracia, no suelen pasar de ahí.  


			La palabra amor, ya erosionada por el excesivo uso, es solo un elemento más de marketing. Y lo peor es que incluso los mejor intencionados repiten una y otra vez la palabra verdaderamente convencidos de lo que dicen, pero sin levantar las posaderas de sus cómodas asanas yóguicas o de sus púlpitos de Acuario. Y, mientras estos prolíficos oradores siguen hablando y hablando de amor, el planeta sigue muriendo… 


			Nadie negará a los profetas de Acuario que el amor es la puerta a esa nueva era de prosperidad. Pero, desgraciadamente, la gran mayoría se limita a magníficos discursos en los que se defiende su postura esotérica, tachando a los demás de falsos profetas, de anticristos o de simples farsantes. Casos como el de Giorgio Bongiovanni, que mezcla en sus apocalípticos mensajes a Jesús, los extraterrestres, Krisna, la reencarnación y el tercer mensaje de Fátima, son un excelente ejemplo. El espíritu de fraternidad cósmica que inspiró a Siragusa en los años sesenta se ha convertido en un cruel «quien no está conmigo, está contra mí», por el que todos los que no aceptamos el catastrofista discurso de Bongiovanni estamos condenados a la muerte física y espiritual… Eso sí, con mucho amor. 


			Si todos estos hipócritas pseudoespiritualistas que tanto abundan en el movimiento new age se hiciesen de pronto donantes de sangre, seguramente estarían haciendo más por la humanidad que con tantos discursos vacíos y caducos. Seguramente, cuando tengamos que enfrentarnos a san Pedro en las puertas del cielo, es muy probable que una buena acción valga más que mil horas de meditación o cinco mil repeticiones absurdas de la palabra amor.73 


			Sin embargo, y es un rayo de esperanza, un puñado de individuos preocupados por la predicación de la nueva era también están preocupados por construirla. 


			José Medrado, por ejemplo, es un conocido médium psicopictórico. Él utiliza su don para pintar en estado de trance cuadros atribuidos a los grandes maestros de la pintura y transmitir así su mensaje espiritista. El discurso de Medrado se diferencia en muy poco del de docenas de médiums, videntes y conectados de medio mundo. Pero lo que poca gente sabe es que el dinero que obtiene con sus cuadros va destinado a un orfanato que recoge a varias docenas de niños en Brasil: el Centro Espírita Cavaleiros da Luz. 


			Medrado no solo habla de amor, sino que produce amor. No solo predica la nueva era; hace la nueva era. 


			Bajo ese mismo espíritu, en octubre de 1992 se celebró en A Coruña el primer congreso-exposición sobre fenómenos paranormales íntegramente benéfico. Durante dos semanas se desarrollaron conferencias, así como una exposición sobre esoterismo y paraciencias, actividades destinadas todas a recaudar fondos para la Ciudad de los Muchachos Agarimo, un albergue para jóvenes con problemas fundado por el padre Nemesio Fernández Villa. 


			A esa iniciativa siguieron otras, como el Congreso Paracientífico organizado por Vicente Moros en 1993 en Benicàssim (Castellón), destinado a recaudar fondos para Ayuda en Acción. O el congreso celebrado en Puerto Real (Cádiz), en diciembre del mismo año, también destinado a esta misma asociación. Hoy, y gracias a iniciativas como las lideradas por David Cuevas, los congresos benéficos proliferan en toda España. 


			Estas ejemplares iniciativas ofrecen una alternativa a la hipocresía que desborda buena parte del movimiento new age. No basta con hablar de amor y fraternidad: hay que empezar a construir la nueva era. 


			 


			Los constructores de la nueva era 


			 


			En España, autores como Gabriel Carrión o Salvador Freixedo han realizado feroces críticas contra el movimiento new age y su pseudoespiritualidad característica. En obras como El lado oscuro de María, de Carrión,74 o Los hijos de la nueva era, de Freixedo,75 se plantean duros argumentos contra la hipocresía espiritual de los abundantes traficantes de ilusiones. Sin embargo, justo es reconocer que existen esperanzadoras excepciones. 


			Roser Castellví es una conocida contactada por ovnis. Durante años, permaneció estrechamente vinculada al movimiento Rama. Como otros muchos contactados, Roser predicaba la llegada de la nueva era en la que los guías extraterrestres tomarían contacto con los humanos para iniciar la era de Acuario en paz y armonía. Pero un buen día se dio cuenta de que sus repetidos discursos y entrevistas no hacían absolutamente nada para construir esa era y decidió pasar a la acción. Ella fue uno de los motores principales del comité local de Ayuda en Acción en Burgos. Con el paso del tiempo, fue apartándose de los mítines y discursos pseudoespirituales para centrarse en numerosas obras sociales. 


			Algo similar le ocurrió a Javier D. (su humildad me impide que revele su apellido). Él comenzó a interesarse por el fenómeno ovni dentro de la Misión Rama y el Centro de Estudios para la Fraternidad Cósmica. Durante años, fue uno de los miembros más activos de ambas asociaciones en Galicia. Como todo contactado, recibía psicografías, mensajes telepáticos y comunicados oníricos que le hablaban del amor, la comprensión, la caridad, etc. 


			Javier invertía su tiempo en pasar noches enteras escrutando los cielos en busca de una señal que corroborara sus mensajes, y almacenaba carpetas y carpetas con los comunicados psicográficos, algunos de ellos de gran importancia para los movimientos contactistas en España.76 Por fin, un día decidió que ya había emborronado suficientes cuartillas con los mismos mensajes redundantes de siempre. Era hora de pasar a materializar esos mensajes. En la actualidad, él y su grupo han fundado un albergue refugio para toxicómanos, vagabundos y marginados sociales. 


			Estos son los verdaderos constructores de la nueva era. 


			Son solo dos ejemplos. Lo siento, pero no conozco más. Aun así, me parecen lo suficientemente gráficos como para ilustrar el concepto de constructor de la nueva era.  


			Los sueños y esperanzas de un mundo mejor y la fascinación del conocimiento de lo oculto, intoxicados por el sistema consumista que nos ha tocado vivir, han terminado por prostituir definitivamente el concepto de new age. Lo que nació como un utópico intento de construir una sociedad alternativa al margen del «sistema» ha terminado siendo fagocitado por él. Y ahora, ese mismo «sistema» nos ofrece música de la nueva era, ropa de la nueva era, religiones de la nueva era… Y todo ello convertido en lucrativo negocio. Lo que parece demostrar que la espiritualidad es cosa de ricos. 


			Mientras los gurús de Acuario realizan sus asanas y meditaciones, mientras proclaman sus trascendentales discursos y dictan sus akáshicas, holísticas y etéricas homilías, miles de niños mueren de hambre, centenares de ancianos viven en soledad, millones de toxicómanos sufren monos e infinidad de marginados duermen en los metros de todo el mundo. Tal vez ellos no tienen derecho a existir en esta nueva era, dirigida aparentemente a burgueses occidentales que comulguen con el sincretismo esotérico teosófico.  


			El padre Carlos María de Heredia, en su clásica obra Los fraudes espiritistas,77 utilizaba irónicamente el concepto de lompo. El lompo es un tipo de pez que tiene constantemente la boca abierta, por lo que traga todo lo que se le pone por delante. 


			De no reaccionar ante la inercia, esperando a que los extraterrestres, la Hermandad Blanca, la Jerarquía Espiritual o los Guías Astrales solucionen nuestros problemas, y no comencemos a construir por nosotros mismos ese futuro, la era de Acuario será, como «los otros acuarios», un recipiente lleno de lompos, merluzos y besugos que, cegados por las estrellas, no aciertan a ver la triste realidad que los rodea. 


			

	    

	 	
	    
             


			CONCLUSIONES 


			 


			Yo comencé en estos temas precisamente leyendo a Lobsang Rampa. Ya sabes, el del tercer ojo. Pues me leí todos sus libros. La verdad es que, en aquella época, yo me creía todo lo que decía. Gracias a aquellas historias fantásticas sobre los lamas, la reencarnación, los monasterios del Tíbet y la apertura del tercer ojo, yo me empecé a interesar por el esoterismo, los ovnis y todos estos temas. Gracias a aquellos libros cambió mi vida. Y años después, cuando me enteré de que Lobsang Rampa era en realidad hijo de un fontanero británico llamado Hoskin y que jamás había estado en la India, las cosas no cambiaron. Tal vez lo que contaba no fuese cierto, pero gracias a aquellos libros yo conocí a un montón de gente fantástica y un mundo increíble que, de no haber sido por ellos, jamás habría conocido… A través de esos libros, reales o no, yo tuve mis propias experiencias y aprendí muchas cosas, empezando por mí mismo… 


			 


			Mi interlocutor no es otro que el popular periodista Miguel Blanco, director del programa Espacio en blanco, que tanto ha influido en la divulgación esotérica en España. Sus palabras son todo un motivo de reflexión, porque nos muestran cómo un turbio episodio de la historia esotérica puede tener resultados enriquecedores. 


			Decía la vieja máxima del templo de Delfos: «Conócete a ti mismo y conocerás el universo». Supongo que cualquier estímulo es lícito para iniciar ese autoconocimiento, siempre y cuando no pase de ser solo eso, un estímulo para iniciar una aventura personal en busca de respuestas a nuestras preguntas más íntimas y esenciales. Lo paradójico del caso es que solo continuaremos nuestra búsqueda mientras existan preguntas sin respuestas. El día en que creamos haber encontrado todas las respuestas, detendremos nuestra evolución. 


			De alguna forma, esto es lo que les ocurre a los adeptos a todas las sectas, logias o hermandades esotéricas. Ellos ya han encontrado el final del camino. Ya conocen el porqué de su encarnación en este momento o el plan de redención extraterrestre, o al «auténtico» Dios… ¿Quién puede reprochar esa opción?  


			Sin embargo, y por desgracia, en la mayoría de las ocasiones esa armonía y paz del espíritu que proporciona el creer haber encontrado las respuestas es solo temporal. Esto ocurre cuando se deposita toda la fe en un gurú, en una filosofía o en una agrupación esotérica determinadas, y descubrimos con el tiempo que no es más que una proyección de nuestros propios deseos o prejuicios. 


			Igual que un viaje en tren, el viaje hacia el conocimiento sigue una vía con numerosas estaciones. En cada una nos enriquecemos más y adquirimos nuevos conocimientos. Pero si algún día nos apeamos, ya no podremos enriquecernos con lo que nos aguardaría en la estación siguiente. Por esa razón conviene mantener una prudente duda de todo lo que veamos, leamos, e incluso experimentemos en el mundo del misterio. Un mundo en el que las cosas casi nunca son lo que parecen. Y en el que nuestro mejor aliado será nuestro sentido crítico.  


			Con serena lucidez, todo aquello que nos enriquezca puede ser positivo, siempre y cuando seamos nosotros quienes podamos mantener en todo momento el control de nuestras propias decisiones. Por eso la prudente duda es una herramienta positiva, ya que mientras haya duda, habrá inquietud por seguir buscando y enriqueciéndose. 


			Las prácticas que generan dependencias, las creencias obsesivas y, por supuesto, las filosofías que atenten contra nuestra propia naturaleza, resultan desaconsejables. Claro que todos somos libres de equivocarnos y así aprender de nuestros errores… siempre que estos no nos cuesten la vida. 


			Como apuntaba Miguel Blanco, incluso fábulas fantásticas como las imaginadas por C. H. Hoskin (Lobsang Rampa), el ilusorio mundo subterráneo de Juan Moricz, el falso chamanismo de Carlos Castaneda o los extraterrestres imaginarios en el pasado de Erich von Däniken pueden despertar nuestras inquietudes intelectuales y motivar la sana curiosidad por conocer.  


			Sin embargo, la credulidad irracional y el exceso de fe en tan fantásticos casos costó serios disgustos a más de un aprendiz de lama que, como indicaba Rampa, intentaron abrir su tercer ojo clavándose una cuña de madera en la frente. Otros se jugaron la vida viajando a la Cueva de los Tayos influenciados por Moricz y existe quien se suicidó intentando saltar a la «segunda atención» de la que habla Castaneda… 


			Los crédulos que narran historias fantásticas no mienten, sino que viven consecuentemente con su creencia y la inculcan a las personas de su entorno cercano. Así se transmiten, en una cadena de creencias contagiadas, muchos de los mitos que aún persisten en el mundo del misterio. 


			Esos mitos, cada vez más asentados en nuestra sociedad, condicionan la vida de miles de personas. Hombres y mujeres que encuentran en la creencia del más allá y la comunicación con otras entidades la esperanza de un futuro mejor. Una esperanza capaz de dar sentido a sus vidas, y que acaso motive inquietudes intelectuales que, de otra forma, serían lapidadas por la dejadez e inercia de un mundo consumista que nos dicta lo que debemos comer, vestir, pensar y sentir. 


			Pero esa inquietud no será más que un conato de evolución ahogado si muere antes de empezar a sustituir los dogmas religiosos o sociales tradicionales por los dogmas esotéricos de moda. De poco sirve que sustituyamos la misa del domingo o la asamblea del partido político de turno por una sesión de yoga o un cursillo de purificación del aura, si nuestro libre albedrío es entregado a las nuevas «verdades absolutas» que suponen muchos credos esotéricos. 


			Hasta aquí me he limitado a exponer algunos de los riesgos que entraña el mundo del esoterismo, sin necesidad de argumentar la existencia de entidades extrañas, poderes sobrenaturales o energías misteriosas. Las dependencias, obsesiones y estafas motivadas por el esoterismo se dan, en principio, por culpa de la mala información y la falta de sentido crítico. Es decir, por nuestra propia mente. Si además decidimos aceptar que puedan existir demonios, malos espíritus o energías nocivas, debemos concienciarnos doblemente de la necesidad de una exquisita prudencia a la hora de introducirnos a fondo en este mundo. 


			Pero, pese a todo lo que yo pueda decirte, amigo lector, al final serán tus experiencias personales las que realmente te proporcionarán seguridades irrefutables a favor o en contra de cualquier afirmación intelectual sobre el mundo invisible. Aquí comenzará tu aventura que, como toda experiencia trascendental, será personal e intransferible. Y si estas páginas han despertado tu prudencia y tu sentido crítico, habrán cumplido su cometido. 


			Ciertamente, el mundo del misterio es un campo fascinante y potencialmente enriquecedor desde los puntos de vista intelectual, filosófico, cultural y existencial, pero tan anárquico, escurridizo y desconocido que la duda prudente es la única salvaguardia de nuestra cordura. Duda de todos y de todo, incluso de este libro. Porque yo podría haber estado engañándote, o quizá estar equivocado en mis afirmaciones. Y no sería justo que tales errores o creencias causasen perjuicio a otras personas. 


			En la serie Expediente X, el ficticio agente del FBI obsesionado con los casos paranormales proclama: «Yo quiero creer». Yo también quiero creer… pero no que me engañen. 
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			ANEXO 


			 


			DOSIER DE DOCUMENTOS OFICIALES 
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			Primera página del atestado policial instruido a causa de los exorcismos  a menores en Roquetas de Mar. 
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			Declaración de diagnóstico psico-social sobre los menores supuestamente  poseídos por el diablo en Roquetas de Mar. 
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			Informe médico-legal sobre los menores supuestamente poseídos por el diablo  en Roquetas de Mar. 
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			Informe psico-grafológico sobre Javier, el joven suicida de la OUIJA 
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			Escalofriante carta enviada por José Félix Rodríguez a su esposa, poco antes de ser  decapitado por un tren en Terrassa, para «viajar a otro planeta». La esposa la recibió  dos días después de la muerte de su marido. 
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			Primera página de la sentencia judicial del proceso contra Rosa Gonzálvez, la  espiritista que asesinó a su hija en Almansa para «sacarle el demonio». 
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			Fallo judicial del proceso contra Rosa Gonzálvez. 
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			Informe interno restringido del Cuerpo Nacional de Policía sobre el  «Timo de la vidente». 
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			Informe interno restringido del Cuerpo Nacional de Policía sobre el  «Timo de la vidente». 
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			Informe interno restringido del Cuerpo Nacional de Policía sobre el  «Timo de la vidente». 
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			Informe interno restringido del Cuerpo Nacional de Policía sobre el  «Timo de la vidente». 


			

	    

	 	
	    
             
Notas
 
			

			1.  Todos los programas pueden consultarse todavía en: <http://www.mitele.es/programas-tv/mas-alla-de-la-vida/0000000013811/>. 


			


			2.  El programa se titulaba Depois da vida, y era emitido en la cadena Televisão Independente. 


			


			3.  El Ojo Crítico, n.º 62, enero 2011, en <http://elojocritico.info/infiltra2-en-mas-alla-de-la-vida/>.  


			


			4.  Pueden escucharse los tres programas de Dimensión límite dedicados al caso en <https://www.ivoox.com/dl-36-nos-infiltramos-mas-alla-de-audios-mp3_rf_493886_1.html, https://www.ivoox.com/dl-105-anne-germain-caso-cerrado-nuevos-datos-audios-mp3_rf_1652560_1.html y https://www.ivoox.com/dl-e6-anne-germain-medium-o-farsante-capitulo-audios-mp3_rf_4441438_1.html>.  


			


			5. Más concretamente, como un Phantom 4. Uno de los drones que más avistamientos de ovnis está generando en los últimos años. Con una autonomía de vuelo de casi media hora puede alejarse hasta 3,5 kilómetros del operador que lo está controlando, y es uno de los modelos más vendidos en los últimos años. 


			


			6.  Siglas de «experiencia cercana a la muerte», caracterizadas por una serie de visiones y sensaciones vividas por muchas personas que han pasado por una situación de parada cardiorrespiratoria, o no, y que les lleva a la convicción de que tras la muerte física existe otra forma de vida. 


			


			7.  Manuel Carballal, «La intrínseca trascendencia de la experiencia ovni», en Karma-7, n.º 217, diciembre de 1990. 


			


			8.  Voz de origen alemán que significa «duende ruidoso» y que se utiliza como sinónimo de «casa encantada» o «casa embrujada». 


			


			9.  Hydesville es una pequeña población del condado norteamericano de Humboldt, California, donde en 1848 nació el espiritismo. 


			


			10.  Manuel Carballal, «Noche de histeria ufológica: no es ovni todo lo que vuela», en Karma-7, n.º 228, noviembre de 1991. 


			


			11. Carlos Castaneda, The Teaching of Don Juan, University of California Press, Berkeley, 1968 (trad. esp.: Las enseñanzas de Don Juan: una forma  yaqui de conocimiento, FCE, Madrid, 2010). 


			


			12.  Manuel Carballal, «La vida secreta de Carlos Castaneda»,  El Ojo Crítico, 2017. <http://lavidasecretadecarloscastaneda.blogspot.com.es>. 


			


			13. Manuel Carballal, La ciencia frente al misterio, Contrastes, Madrid, 1995; y Grandes enigmas frente a la ciencia, Akásico Libros, Madrid, 2013. 


			


			14.  Capítulo 9, versículo 13 y ss. 


			


			15.  Manuel Carballal, «El poder psíquico del amor», en <http://elojocritico.info/el-poder-psiquico-del-amor/>. 


			


			16.  El psiquiatra Michael Liebowitz es el autor de The Chemistry of Love, publicado en 1983 por la Universidad de Columbia, que abrió el camino al estudio químico de los sentimientos. 


			


			17.  La intención de este volumen es la de alertar sobre los peligros de las prácticas paranormales, por lo que me he centrado en documentar casos negativos de tipo esotérico, pero por supuesto soy consciente de que existen otro tipo de casos de influencia positiva y de auténtico carácter inexplicado hasta el momento. 


			


			18.  Por desgracia, es práctica habitual que los periodistas y divulgadores acepten los relatos de los testigos sin una mínima reflexión lógica sobre estos y sin plantearse la necesidad de dilucidar si pueden estar mintiendo o equivocados. 


			


			19.  Autor del artículo «La psiquiatría de lo paranormal», publicado en El Ojo Crítico, n.º 25. 


			


			20.  Dieter E. Zimmer, Dormir y soñar, Salvat, Barcelona, 1985, págs. 137 y ss. 


			


			21.  Rubén Sobrino y Manuel Carballal, «Iria Flavia: el caso de la aparición soñada», en El Ojo Crítico, n.º 41, 1 de octubre de 2013. 


			


			22.  Gabriel Carrión y Manuel Carballal, El diablo: el síndrome del maligno, Júcar, Gijón, 1990, capítulo 2. 


			


			23.  Ambos publicados en La Esfera de los Libros, Madrid, 2008 y 2006, respectivamente. 


			


			24.  El síndrome de Tourette es un trastorno neuropsiquiátrico heredado, con inicio en la infancia, caracterizado por múltiples tics físicos (motores) y vocales (fónicos). Estos tics, que aumentan y disminuyen, se pueden suprimir temporalmente (es decir, pueden ser transitorios o crónicos), y son precedidos por un impulso premonitorio. El de Tourette se consideraba un raro y extraño síndrome, a menudo asociado con la exclamación de palabras obscenas o comentarios socialmente inapropiados y despectivos (coprolalia), con frecuencia blasfemias e insultos a los símbolos religiosos, aunque esta manifestación solo está presente en algunos casos de Tourette. 


			


			25.  Véase «Detenido el policía municipal de Roquetas de Mar que descubrió prácticas exorcistas», en El País, 20 de febrero de 1990, <http://elpais.com/diario/1990/02/20/espana/635468417_850215.html>. 


			


			26.  José Antonio García Andrade, Psiquiatría criminal y forense, Editorial Universitaria Ramón Areces, Madrid, 2002. 


			


			27.  Con el término de Visitantes de Dormitorio se definió, a finales del siglo XX, las experiencias narradas por testigos que aseguraban vivir encuentros con extraterrestres en sus propios domicilios, trasladando la fenomenología de las abducciones o supuestos secuestros ovnis a los dormitorios de los abduccidos. En la historia de la demonología también se reseñan casos muy similares, denominando íncubos o súcubos a los supuestos demonios que visitaban a las brujas o herejes en sus alcobas. 


			


			28. Manuel Carballal, Secuestrados por los ovnis, Espacio y Tiempo, Madrid, 1992. 


			


			29.  Los resultados fueron parcialmente publicados en Verne y en Karma-7, n.º 204, noviembre de 1989. 


			


			30.  Tampoco quiero enjuiciar en este caso la totalidad de las medicinas y técnicas de sanación alternativas, tema fascinante que requeriría un libro monográfico, sino cuestionar el rechazo obsesivo a la medicina oficial provocado por muchas creencias esotéricas. 


			


			31.  «Cedazo, cedacito. Dime si [nombre del poseído] tiene el aire. Si lo tiene, muéstrame la cara y si no lo tiene, muéstrame la espalda», véase <https://themurostimes.com/2015/02/22/como-sacar-el-aire/>. 


			


			32.  Años después de mi visita a Nulles, ya en 2007, el programa de televisión Cuarto milenio realizó un reportaje especial sobre la mesa parlante de Nulles que volvió a darle la popularidad de que gozó en los años setenta. 


			


			33.  Moisés Garrido, «Ouija: el tablero de los mil fraudes», en Paratecnia, n.º 1, 1997, y Contacto, n.º 27, noviembre de 2000. 


			


			34. Óscar González Quevedo, Las fuerzas físicas de la mente, Sal Terrae, Bilbao, 1977. 


			


			35.  La cita entrecomillada pertenece a José Luis Jordán Peña, Poltergeist, Espacio y Tiempo, Madrid, 1991. El mentiroso patológico es definido como un sujeto que cree en sus fantasías y cuenta sus fábulas como si las creyera, con una tendencia persistente a mentir (en J. A. Vallejo Nájera, Introducción a la psiquiatría, Editora Científico-Médica, 1981). Nota de M. Garrido. 


			


			36.  Consúltese el demoledor trabajo del psicólogo José Luis Jordán Peña, publicado bajo el título «La ouija: ¿cómo desenmascarar este juego?», en Psi-Comunicación, n.os 33-34, enero-diciembre de 1991. Nota de M. Garrido. 


			


			37.  Para ahondar en el fenómeno de la canalización, también llamada channeling, recomendamos la documentada obra de Jon Klimo Mensajes del más allá, Martínez Roca, Madrid, 1994. Nota de M. Garrido. 


			


			38.  Los interesados pueden saber más sobre la memoria y el talento del inconsciente consultando El rostro oculto de la mente, de Óscar González Quevedo, Sal Terrae, Madrid, 1971. Nota de M. Garrido. 


			


			39. Véase <http://www.smithsonianmag.com/history/the-strange-and-mysterious-history-of-the-ouija-board-5860627/?no-ist>. 


			


			40.  Carrión y Carballal, El diablo…, ob. cit. 
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			43.  Josep Guijarro y Manuel Carballal, «Tren mortal hacia Júpiter», en Año Cero, n.º 9, abril de 1991. 


			


			44.  Mi investigación personal sobre el asunto Ummo, el móvil, el modus  operandi y las consecuencias, y sobre su autor, el psicólogo José Luis Jordán Peña, pueden consultarse en mi libro Los expedientes secretos, Planeta, Barcelona, 2001. 


			


			45.  No me resisto a contar una anécdota muy gráfica. En nuestra excursión a Tivissa dejamos una vieja tienda de campaña, ya muy destrozada, que sin embargo nos dio cobijo aquellos días. Años después, Josep Guijarro regresó a la zona, y recogió la leyenda de los «numerosos excursionistas que habían desaparecido misteriosamente en la Conca… de los últimos solo quedó la tienda de campaña…». Así se forjan los mitos. 
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			48. Philippe Rined, Traité médico-philosophique sur l’aliénation mentale, París, 1791. 


			


			49.  Uno de los casos más espectaculares que he investigado en este terreno fue el del único proceso judicial contra un hombre lobo que tuvo lugar en España: el caso de Manuel Blanco Romasanta. Este gallego, procesado en 1852, asesinó a más de una docena de personas, destrozándolas y devorando sus vísceras. En el Archivo Histórico del Reino de Galicia se conserva el sumario, más de dos mil folios manuscritos que detallan los brutales crímenes de este hombre que, a causa de una educación supersticiosa y mística, llegó a creer que verdaderamente se convertía en lobo, y en tal estado asesinó a mujeres y a niños sin ningún remordimiento. 


			


			50.  Ramón Areces, Madrid, 1993. 


			


			51.  En una magnífica conferencia impartida por Luis Bonete durante el I Congreso Nacional sobre la Figura del Diablo (Alicante, 1992), se ofrecía por primera vez una reconstrucción detallada de este conmovedor caso. 


			


			52. En El diablo…, ob. cit., incluíamos, de manera profética, un documentado anexo del licenciado en derecho José Juan Montejo, sobre la enajenación y el trastorno mental transitorio, una puerta de salida utilizada por los abogados de numerosos criminales esotéricos. 


			


			53. Véase <http://elpais.com/diario/1989/05/28/opinion/612309611_850215.html>. 


			


			54.  Manuel Carballal, «J. J. Benítez en coma: la delirante historia de los Hermanos de Ummo y los anuncios publicados en El País», en El Ojo Crítico, n.º 48-49, invierno de 2005. 
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			56.  Manuel Carballal, «Las estafas esotéricas», en Policía, n.º 119, 1995, <http://manuelcarballal.blogspot.com.es/2007/03/las-estafas-esotricas.html>. 


			


			57.  Carballal, «Las estafas esotéricas…», art. cit. 


			


			58.  Respecto al caso de Cristina Blanco, puede consultarse El Ojo Crítico, n.º 53, junio de 2015. 


			


			59.  El Ojo Crítico es una publicación gratuita. Todos los números pueden descargarse gratis en <www.elojocritico.info> o en <http://elojocriticozine.blogspot.com.es>. 


			


			60. Véase <www.ivoox.com/dl-36-nos-infiltramos-mas-alla-de-audios-mp3_rf_493886_1.html>. 


			


			61. Véase <www.elmundo.es/elmundo/2012/11/23/television/1353671231.html>. 


			


			62. Anne Germain, Más allá de las lágrimas: Anne Germain nos cuenta cómo vivir con un sexto sentido, Aguilar, Barcelona, 2011. 


			


			63. Véase <www.manuelcarballal.blogspot.com>. 


			


			64.  Pueden escucharse los testimonios de Nayara y de otros testigos en el segundo programa monográfico que Dimensión límite dedicó al caso Anne Germain en <www.ivoox.com/dl-105-anne-germain-caso-cerrado-nuevos-datos-audios-mp3_rf_1652560_1.html>. 


			


			65.  El vídeo completo de su actuación puede consultarse en <www.youtube.com/watch?v=_FZvqBXgxr4>, por cortesía de Mindalia TV. 


			


			66.  Se conoce con el nombre genérico de lectura en frío a diversas técnicas empleadas para que un sujeto convenza a otros de que sabe mucho más acerca de alguien de lo que conoce realmente. Dicha práctica es usada frecuentemente por magos de escenario como parte de sus espectáculos. Se ha señalado que es empleada a su vez por adivinadores, quiromantes, tarotistas y videntes, entre otros, como medio para obtener información que es atribuida por estos a la posesión de supuestos poderes psíquicos o paranormales. 


			Aun sin que cuente con conocimiento inicial alguno acerca de una persona, un «lector en frío» experimentado puede conseguir rápidamente una gran cantidad de información acerca de algún sujeto mediante el análisis y la observación meticulosa de su lenguaje corporal, forma de hablar, vestimenta, apariencia, sexo, edad, religión, origen étnico o nivel educativo. A medida que va «leyendo», el adivinador puede calibrar sus juicios según las reacciones corporales inconscientes que emite el sujeto, tras escuchar aciertos y desaciertos. Por ejemplo: «Usted tiene un problema amoroso… [El adivinador nota un gesto de molestia del sujeto.] No… es algo grave… [El adivinador nota un gesto expectante en el sujeto.] Sí, grave… A ver… ¿Es una enfermedad o…?». Y así, lanzará una lista de problemas comunes hasta ver, según la lectura facial, un gesto de acierto o error que el mismo sujeto le indique sin percatarse. 


			


			67. El efecto Forer o declaraciones Barnum (en referencia a P. T. Barnum, empresario estadounidense) es otra posible técnica. Consiste en hacer declaraciones que parecen personalizadas, pero, sin embargo, se aplican a mucha gente. Y aunque en principio aparentan ser específicas, tales declaraciones dan al lector la máxima cantidad de opciones posibles para «escabullirse» durante una lectura. Están diseñadas para obtener la identificación de las respuestas de la gente. Las declaraciones a continuación pueden llegar a convertirse en párrafos cada vez más sofisticados y en apariencia contienen gran cantidad de detalles acerca de una persona. El efecto se basa en parte en el afán de la gente para completar los detalles y hacer conexiones entre lo que se dice y algunos aspectos de su propia vida (a menudo buscando en la historia de su vida para encontrar alguna conexión, o reinterpretando una frase de diferentes formas posibles a fin de que se apliquen a sí mismo). Un lector talentoso y carismático puede a veces incluso intimidar a un sujeto para admitir una conexión, exigiendo una y otra vez que reconozca una afirmación particular en algo que tenga cierta importancia manteniendo que simplemente no está pensando lo suficiente, o alegando la represión de un recuerdo importante. Las declaraciones de este tipo podrían ser: 


			• «Siento que usted a veces es un tanto insegura, especialmente ante personas que usted no conoce bien.» 


			• «En su casa hay una caja con fotos viejas, sin clasificar.» 


			• «Cuando usted era niño sufrió un accidente que tuvo que ver con el agua.» 


			• «Está teniendo algún problema con un amigo o un pariente.» 


			• «Cuando era niño, su padre le trajo una vez un regalo que le gustó mucho…» 


			• «Su padre falleció debido a problemas en el pecho… O en el abdomen» (si el sujeto es lo suficientemente adulto, es más probable que su padre haya muerto, no importa si hace una semana o veinte años atrás, y esta afirmación puede aplicarse correctamente a muchísimas enfermedades como neumonía, diabetes, muchos tipos de cáncer, cardiopatías de todo tipo; o sea, la gran mayoría de las causas de muerte). 


			


			68.  Se refiere a Sandra Palo. 


			


			69.  En el contrato laboral de Anne Germain con Mediaset, que obra en nuestro poder, firmado por ella y por su esposo, aparece esa cantidad como pago por cada intervención de la médium en cada emisión del programa. 


			


			70.  El informe completo de nuestra investigación sobre Anne Germain y la crónica detallada de sus «visiones» puede leerse en El Ojo Crítico, n.º 78, junio de 2015,  <www.elojocritico.info>. 


			


			71. René Guénon, El teosofismo: historia de una pseudorreligión, Obelisco, Barcelona, 1989. 


			


			72.  El autor ha sido el responsable de desmontar, en pleno proceso de expansión, campañas de marketing viral en Internet como «el yeti de Formigal» o «el ovni gallego». Al respecto, pueden leerse las investigaciones completas en El Ojo Crítico, n.os 63 (diciembre de 2009) y 80-81 (julio de 2016). 


			


			73.  Siempre me he preguntado cuántas vidas podrían haberse salvado con una transfusión a tiempo de la sangre de los estigmas que Giorgio Bongiovanni va dejando en su peregrinar por el mundo. 


			


			74. Gabriel Carrión López, El lado oscuro de María: el gran fraude de las  apariciones marianas, Aguaclara, Alicante, 1992. 


			


			75.  Salvador Freixedo y Magdalena Amo, Los hijos de la nueva era, Júcar, Gijón, 1992. 


			


			76. Me pregunto también cuántos árboles han tenido que ser talados para confeccionar el papel en el que los contactados recibían sus psicografías sobre ecología... 


			


			77.  Carlos María de Heredia, Los fraudes espiritistas y fenómenos metapsíquicos,  Acervo, Tarragona, 1993. 
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ASUNTO: Haciéndose pasar por vidente ha estafado dinero y
joyas a numerosas mujerss.

TITULARIDAD DEL SERVICIO: B.P-P.J. de Toledo.

AUTORES DE LOS HECHOS:

Mujer de origen sudamericano, posiblemente brasilefa, aunque ellz decia s
‘portugucsa, que utiliza el nombre de Zoraya -+ . con 1° de identificacién
S04 40-45 afos, 1,60 m, complexién normal, bien parecida, pelo largo rub
rojizo, ojos marones grandes, cicatriz en forma de media luna bao ¢l o
izquierdo,

Hombre que dice ser su marido y llamarse Oscar BASI SILO, 40-50 afe
pifo blanco a media melen, tez casi negra.
H

£ Chica de 16-18 afios, morena, pelo largo, delgada, de origen sudamericano.
E)

MODUS OPERANDI :

1°- Desde el dia 9 de Febrero la mujer tenia alquilado un piso en
s calle Cronista Mateo y Sotos 2 B- 6° A.

2°- Repart propaganda con el texto “Astrologia Vidente dofla
Reging, Cousolias el Taot” por la calle, aportando ¢l teléfouo
9677248381 que habia sido contratado por el hombre. Para las cufas
publicitarias cn medios orales y escritos, faciltaron el teléfono
666/727302.

Atiende 3 mujeres  incstables emocionalmente,
convenciéndolas de que estin sujetas a algiin hechizo y de que tienen
que llevarle dinero y joyas para “limpiarlos y purificarios” de ese
hechizo, ya que segin ella esa s la causa de sus desgracias.





OPS/images/image_extract1_85.jpg
3 En cuanto a las llamadas telefénicas con su movil a través de
m nimero 900, pertenciente a la empresa de elefonia estadounidense
ATA&/, contacta con un sistema automitico que interroga si desea hacer
a llamada a E.E.U.U. a cobro revertido o mediante pago con tarjets de
crédito, cscogiendo esta ltima modalidad  introduciendo los digitos de
‘numeracion de Ia tareta, a través del teclado del teléfono.

4 Finalmente a través de una empresa de transportes, contratada
por Via Plus le fueron enviados al autor los paquetes conténiendo las
compras cfecuadas y cargados en las cuentas de los fitulares de las
tarjetas,los importes d las mismas.

&

£ L denmcia proceti de Vi s gue comprb e s ik
Pérsona abonaba los importes de las compras con cuatro nimeros de
tarjetas diferentes y confirmando con VISA que las tarjetas pertenecfan
3 otros titularcs distintos del comprador, por lo que ordent al
wransportista retener los ltimos ocho envios y contacts con csta Jefatura
Superior. I detenido hacia constar en los formularios sus datos
personales y su dircccién correctos, para que le fueran entregados los
envios cn la pensién donde se aloja, siendo detenido cuando firmaba los
albaranes de entrega de la mercancia.

EFECTOS INTERVENIDOS:

Le fueron intervenidos, tanto en su cartera como en l registro
practicado en su habatacion, vanos resguardos de operaciones en cajeros.
automiticos, entre los que estaban los cuatro correspondicnes a las
tajetas cuyos nimeros utiliz6 fraudulentamente, tres del sistema “4B” y
una del sistema “VISA”, asi como todos los paquetes de las compras
que hizo en Via Plus.
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